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Prólogo

Y estoy flotando de la manera más peculiar,
y las estrellas se ven muy diferentes hoy.
Por aquí. ¿Estoy sentado en una lata?...
La letra de esa antigua canción flotaba por la mente de Víctor al igual que los restos de lo que, hacía escasas horas, fue la nave que lo llevó hasta allí. Él no era el único superviviente del desastre que le rodeaba, pero sí el único consciente de la situación. Ahora, cerca del final, muchas cosas que antaño parecían incomprensibles tomaron forma en su mente. Para su desgracia, nadie había puesto dentro del traje una conexión a la Holoesfera, ese enorme conglomerado de redes que fagocitó internet hacía mucho tiempo, y tampoco la ampliación de cerebro de él contenía esa canción.
«Vaya mierda —pensó mientras intentaba respirar con tranquilidad—. La canción es muy bonita. Nunca había oído hablar de David Bowie y nunca me interesó demasiado la música. Soy gilipollas».
«Vic, cariño —respondió Sam en su cabeza con una voz femenina lenta y calmada— . En contadas ocasiones te he escuchado decir una palabra malsonante; sabe “Ozzy” que te he puesto en situaciones realmente complicadas, solo resoplabas y te tocabas la nariz».
«Pues digo que esto es una mierda, porque lo es. Keppler 3, esa mierda de planeta azul y morado, tu mierda de planeta está ahí abajo. Pero ninguno de los tuyos va a subir a responder la señal de socorro de la cápsula porque… Ah, sí, sois tan gilipollas que no tomáis acciones directas. Eres idiota tú y toda tu mierda de incorpórea especie».
La respiración de Víctor se aceleró y el traje volvió a emitir una advertencia por contaminación de CO2.
«Has dicho “mierda” cuatro veces en la misma frase. Pareces un niño que ha aprendido un taco y lo repite sin parar».
«¡Pues podrías comerme…!».
«¡Que soez! —interrumpió Sam—. Después dirás que eso te lo he enseñado yo. Mira, chaval, mi especie ha hecho por todas las formas de vida del universo más que ninguna otra». —Siempre que se ponía serio, hablaba con la voz femenina de Aba.
«Sí, sois la hostia; los susurradores, los conciliadores, la manita que te ponen en el hombro para solucionar todos los conflictos… ¿¡Dónde estaba esa manita cuando me concibieron!? ¡Yo no tendría que estar aquí, yo no tendría siquiera que existir! Soy como un puñetero chiste y tú, zorrón incorpóreo, eres las risas enlatadas».
«Vale, no te ha gustado Bowie, ¿te pongo algo más de tu estilo? ¿Puedo leerte las leyes de la física que rigen los saltos? ¿Fórmulas para la fusión fría? Cariño mío, son los últimos minutos que vamos a pasar juntos. Sé que no ha sido fácil, que no he sido fácil, pero… ¿fue o no fue el mejor viaje de tu vida?».
«Eres un pendón degenerado, pero tienes razón. Sabes lo que me gusta y cómo me gusta, al igual que yo sé lo que te gusta y cómo te gusta. Vamos a morir aquí los dos. Tú no puedes vivir fuera de un cuerpo y yo no puedo vivir sin oxígeno así que… —Víctor empezó a contorsionarse dentro de su traje mientras hablaba para Sam sin abrir la boca—. Voy a manosearme mientras me hablas de fusión, leyes físicas y aleaciones exóticas».
«No hagas eso, cariño. Nos quedaremos sin aire antes» —respondió Sam.
«Seguro que moriremos cinco minutos antes; además, ando medio asfixiado y tengo una erección que por poco pincha el traje».
Ante las palabras de Víctor, Sam se echó a reír.
«Si salimos de esta, pediré un cuerpo, uno de una hembra morena, de metro sesenta con curvas, como a ti te gustan las mujeres. Me enfundaré en ese cuerpo y te ordeñaré hasta dejarte seco. He aprendido a apreciarte en el tiempo que hemos estado juntos».
«Después de todo lo que hemos pasado, te quiero. ¡Te quiero! ¡Puñetero ente cabrón, degenerado, putero, alcohólico, drogadicto, malhablado y políticamente incorrecto!” — dijo Víctor mientras andaba tocándose los genitales.
«¡Por fin te das cuenta! ¿Sabes el trabajo que me ha costado no decirte qué era lo que sentías por mí? El día que entramos en ese entorno virtual, aquel en el que tomé mi forma original y me dedicaste esas palabras; cariño, eso es amor».
«¿Por eso me has puesto ese repertorio de música ñoña? ¡Me has puesto una canción donde una ballena parecía llorarle a un violín! —El comentario de Víctor hizo que se riera—. Soy un desastre social, eso no es nada nuevo. Eres lo mejor y lo peor que me ha pasado nunca».
«No eres un desastre social, es otra cosa. No sé si es por las palabras bonitas o porque andas jugando con tu pajarito, pero tengo mariposas en el estómago —seguía diciendo entre gemidos—. Lo único que siento es no poder volver para ayudarla a ella. —Víctor dejó lo que estaba haciendo y rompió a llorar—. Eh, venga, corazón, no te pongas así».
—¡Mierda, Sam! ¡¿Por qué la nombras a ella en este preciso momento?! ¿No hay nada que puedas hacer? ¿Tienes como cuántos años?… ¿Todos los de este puñetero universo y no sabes cómo sacarnos de esta? —Víctor pronunciaba esas palabras usando su voz entre lágrimas.
«Hay algo que podemos hacer, pero a tu templo no le va a gustar».
«¿Me gustará menos que la posibilidad de morir por una intoxicación de CO2? ¿Sabes por qué tu planeta se llama Keppler 3? Porque a nadie le importa una mierda ese sitio. Los planetas que tienen una atmósfera, suelo cultivable y un clima que tolere la vida, se colonizan; más tarde, los colonos se reúnen y le ponen un nombre como Guido Prime, Fe, Libertad, Urus… Un nombre, incluso el planeta Bob es mejor que tu porquería de roca».
«No sabes lo que estás hablando, ese planeta es precioso; además, somos muy hospitalarios». Se hizo una pausa y Víctor empezó a reírse.
«Claro que sois hospitalarios, os quedáis con los cuerpos de los que pisan vuestra roca. Eres un caso. —El traje volvió a advertir sobre los niveles de toxicidad del aire y empezó una cuenta atrás de treinta minutos estándar —. Sam, amor mío, si tienes alguna idea genial esta es la oportunidad de que brilles».
«Dame tus claves y déjame el control de tu cuerpo, solo si haces eso podremos salir de esta».
Víctor resopló por última vez y le dio los códigos. Todo se volvió negro para él.




La chica del escaparate

Todo el mundo ha escuchado la voz en la cabeza, esa que te dice cosas juiciosas. Esa voz te habla entre oreja y oreja para decirte: «No toques eso que quema»; «No digas eso que no es apropiado», o «No le pegues a aquel que es más grande que tú». La conciencia, ese implacable juez interior que nos dicta aquello que está bien o está mal. Aquella voz que nos guía, que nos habla y nos recrimina cuando hacemos algo en contra de sus directrices morales. En el caso de Víctor, él la escuchó hasta los treinta y tres años; inclusive entonces, era un tío bastante aburrido. Hasta que la conoció, el fatal momento en el que la conoció a ella.
Aba, con su pelo teñido de rosa y un cuerpo que invitaba al pecado, conseguía llamar la atención de cualquiera. Aquella morenaza entró con Víctor en un picadero situado en un espacio-puerto de segunda; ella solo quería sacarle algo de información, saber qué llevaba su carguero y si era digno de robar. A cambio, le daría algo de amor y un pequeño vacío en sus recuerdos. Un lapsus en el cual ella entraría en su mente para recabar algunos datos que abrirían las puertas de su nave más que las piernas de esa morena teñida. La cosa no salió bien para ninguno de los dos.
En lugar de un hueco en su memoria, Víctor recibió un gran problema con nombre y apellido. Ahora dentro de su cabeza estaba Sam Borg, violando hasta la muerte a esa voz tan juiciosa que ya no le hablaba. En este momento la voz de su conciencia se llama Sam. El nombre de Aba llevaba bien ese cuerpazo; pero puestas las cartas sobre la mesa, aquel nombre prestado ya no era necesario.
Sam, como todos los Sion, era muy abierto; él se encontraba cómodo en cualquier cuerpo, pero el de Víctor tenía una protección neuronal demasiado buena. Tan buena que no pudo hacerse con el control de su inquilino; ahora no puede saltar a otro cuerpo sin ayuda de los suyos. Los Sion estaban en el último rincón de este miserable cuadrante, en Keppler 3, y ahora tenía que compartir cuerpo con ese humano aburrido. 
Víctor andaba por la avenida principal de aquel espacio-puerto de tercera, pensando que llamar a esa roca atestada de lo peor del universo «espacio puerto», era un insulto para las estaciones espaciales. Nada de aquel sitio dejaba un descanso a los sentidos: la vista saturada por los luminosos y hologramas de casas de trato antiguo, el oído se desbordaba con el estruendo de los bares que invitaban a entrar con diferentes estilos de música, el olfato se constreñía ante el olor acre de la densa atmósfera recirculada, que, además, podías sentir en cualquiera de las partes expuestas del cuerpo. Un pedrusco lleno de tiendas donde se podía adquirir cualquier cosa prohibida por las leyes de medio universo, y sancionada por la otra mitad. Desde armas hasta animales modificados para ser muy cariñosos con sus dueños. La mirada de Víctor se posó fugazmente en lo que parecía una chica centauro que paseaba tras el cristal de un escaparate; tal como la miró se arrepintió de haberlo hecho.
«Víctor, corazón —dijo Sam con una voz femenina y sugerente dentro de su cabeza—. La has mirado, eres un pervertido y un reprimido. Tienes dinero suficiente para escucharla relinchar».
«No te voy a negar que me ha llamado la atención, pero lo que realmente me resulta curioso es cómo se podrá sentar en una silla, o cómo se acostará a dormir estando pegada al cuerpo de un equino» —respondió Víctor en su cabeza sin parar de andar.
«¡Joder, cariño, qué aburrido eres! Ve, paga los créditos y habla con ella, nos vendrá bien a los dos. ¿Sabes la de tiempo que no tengo un buen momento?».
Seguía hablando con esa voz de señorita de moral distraída; enfatizaba cada una de las sílabas de la palabra «momento».
«No tenemos tiempo, debemos estar en la Fuego en la Bodega dentro de treinta minutos estándar».
«¿Has mirado a tu alrededor, macho? —ahora hablaba como un afro del Bronx—. ¿Crees que aquí la puntualidad es importante? Ve y cabalga esa yegua, no ha dejado de mirarte desde que pusiste tus puñeteros ojos verdes en ella, chico».
Sam no podía controlar una sola fibra muscular del cuerpo de su anfitrión, pero era sumamente persuasivo. Víctor se paró en seco y se volvió. Allí, en el mismo escaparate, estaba esa hembra, medio animal, medio humana. Paso a paso, veía cómo, detrás del cristal, esa mujer de cintura para arriba se comportaba como una novia esperando a su amor, y como de cintura para abajo parecía una potrilla ansiosa por salir al galope. Esa combinación le resultó fascinante para. Quería preguntarle cosas como qué comía, si se acostaba para dormir o lo hacía de pie. Si su vida sería larga como la de los humanos o corta como la de un equino. Por su parte, Sam tenía otra cosa en mente. Por desgracia para ambos, compartían pensamientos. Las intenciones de uno y otro eran claras cuan conversaciones de dos enamorados por teléfono. Aun así, discutían igual que un matrimonio con muchos años a sus espaldas.
«Escucho tus pensamientos, no pienso meter ninguno de mis miembros dentro de ella» —pensó Víctor con un tono neutro y tajante.
«Vamos, hombre, mírate, deléitate con tu reflejo en el cristal. Eres alto, guapo, estás limpio y tienes un buen porte a pesar de ese traje de vuelo. Víctor, estás muy bueno. El momento que pasamos en Guido Prime estuvo muy bien. Me llevaste al cielo, cariño. A ella le gustas, a sus dos mitades».
En esa ocasión le hablaba con la voz de Aba.
«No vas a conseguir engatusarme otra vez, lo de Celem no se repetirá. Mi cuerpo es…».
Sam le interrumpió en mitad de la frase.
«Mi cuerpo es un templo, yo vivo en él y los templos se respetan… Sabes que los templos se erigen para la vanidad de los hombres, no solo de los de tu raza, de todas las razas. Corazón, tienes una vida muy corta como humano, estás seguro de que esta es una experiencia que quieres desterrar de tu “templo” —seguía hablándole con la misma voz, burlándose de él—. Lo de Celem te encantó, “nos” encantó. Después del viaje que tuvimos en ese cascarón, te hacía falta descargar un poco de tensión».
La chica al otro lado del cristal, que seguro había visto de todo, se empezaba a impacientar. Señaló un interfono pegado al cristal. De ombligo para arriba era una chica mulata con un cuerpo muy delgado, de finos brazos y estrecha cintura. Si fuera cien por cien humana no llegaría a los sesenta y cinco kilos. En su parte equina era una yegua color marrón oscuro. Las dos mitades eran bonitas para cada raza. Víctor pulsó el botón y la chica del escaparate empezó a hablar.
—Hola, cuerpazo. ¿Quieres correrte un rodeo? —dijo ella con una voz dulce y cálida.
«¡Págale lo que pida!»
La voz dentro de la cabeza de Víctor sonaba desesperada.
En todas y cada una de las ocasiones en las que Sam gritaba, jadeaba, decía alguna burrada o le daba alguna orden difícil de comprender, Víctor reproducía el mismo tic. Con el dedo índice de la mano derecha, hacía el gesto de acomodarse unas gafas imaginarias. Frotaba su dedo en el puente de la nariz, justo entre sus ojos. Tomaba aire y pensaba en cómo resolver la situación para acallar al diablo que gritaba en su cabeza.
—¿Cuánto me costará esa vuelta a caballo? —dijo Víctor casi exhalando las palabras.
—Eso depende de ti, amor. Te veo ahí de pie y puedes creerme; he visto a muchos machos de diferentes razas, pero tú me tienes desconcertada. —Ella seguía con esa voz sexi y dulce mientras daba vueltas en su escaparate—. ¿Cuál de mis dos mitades no te convence?
«Víctor, como no entres ahí voy a torturarte todo el camino a Urus. Reproduciré en tu mente el ruido de un tigre arañando una pizarra».
Sam estaba fuera de sí, hablaba con diferentes voces en la misma frase.
—¿Qué te suelen pedir y qué precio suelen pagar tus clientes? —respondió Víctor como si pidiera el manifiesto de a bordo de su próxima nave.
—Puedes entrar, abrazarme, montar encima mía tal como tu madre te trajo al mundo y dejarte llevar por el suave vaivén del galope. Si lo prefieres, puedes permanecer vestido y hablar conmigo mientras me cepillas la grupa, o puedes usar cualquiera de mis dos mitades como más te plazca. Si quieres, mi compañero está dos escaparates más a la izquierda, es un macho —dijo señalando hacia ese lado. Víctor dio dos pasos atrás al ver que allí esperaba un centauro macho que rascaba el suelo con una pezuña.
—Aún no me has respondido, ¿cuáles son tus tarifas? —soltó Víctor con el mismo tono carente de emociones.
—A ti te haré un descuento, tienes pinta de cepillar más que de montar. Para ti doscientas unidades —dijo mientras acariciaba el cristal que los separaba.
—Haremos una cosa. —Víctor acercó el reverso de su mano al interfono para transferir las unidades—. Es muy tarde y me están esperando para embarcar. Intenta escapar de este sitio, sé que hay una reserva en algún sitio para vuestra gente. Que seáis artificiales no significa que no podáis ser libres. Te he dejado una dirección de la Holoesfera, me gustaría saber cosas sobre vosotros que no he aprendido en los libros. —La chica al otro lado del escaparate abrió mucho los ojos y más aún la boca, incluso Sam guardó silencio.
—Pero… ¿Por qué has hecho eso? Yo fui creada para esto, es lo que soy, es mi propósito. —Ya no hablaba con esa voz sexi; pronunciaba esas palabras con un hilo de voz mientras se tapaba el pecho con un brazo, como si de repente se sintiera sucia y se hubiera dado cuenta de que estaba desnuda.
—Eso es lo que te han dicho desde que saliste de la incubadora. Mándame un mensaje, he pagado por ello. —Víctor se dio la vuelta, entonces escuchó golpes de cascos en el cristal.
—Roci, me llamo Roci. Solo me dieron ese nombre, cuando pueda te mandaré un mensaje. —Tenía un puño apretado contra el escaparate y la otra palma apoyada en el duranio transparente. Había señales de los cascos de sus patas en esa aleación que se usaba en las naves espaciales.
Él la despidió con la mano y siguió su camino perseguido por su equipaje, cuan mascota se tratase. Por un momento, ni el hedor de ese espacio-puerto, ni las luces, ni el ruido importaron a Víctor. Se sentía bien por lo que acababa de hacer y porque, durante lo que parecieron dos vidas, Sam guardaba silencio. No pasaron ni diez minutos hasta que ese molesto okupa volvió a hablarle.
«Víctor, eres un mal nacido».
La primera vez en un mes estándar que Sam parecía serio.
«¿Malnacido? ¡Acabo de pagarle un servicio a esa hembra solo para que me mande un mensaje! ¿¡Qué malo tiene lo que acabo de hacer!?» —pensó Víctor mientras tensaba la mandíbula.
«El tiempo que hubieras pasado en su compañía es tiempo que le hubieras quitado un cliente que de verdad podría abusar de ella. Pero lo peor es lo que le has dicho, le has dado esperanzas. Ahora trabajará el doble para buscar el mito de “Centaurolandia”. ¿Sabes que son juguetes de carne?, ellos no nacen, se producen para esto. Satisfacen las fantasías pervertidas de algún ricachón, o salen en películas como extras. ¿Le darías derechos a un androide astro mecánico? ¿A la maleta repulsora que nos está siguiendo?».
Seguía hablando con la voz de Aba, pero muy seria.
«Ese sitio existe. Ella no es un androide, está viva, tiene sentimientos y no merece ser un juguete sexual».
«Esto es por lo del padre que nunca me cuentas. Me cago en… Tú también eres un producto, ¿no es así?».
«Yo estoy vivo, tengo madre, decido mi destino, sé lo que quiero y cuándo lo quiero».
Los dientes de Víctor rechinaban mientras pensaba en esas palabras a la vez que apretaba el paso.
«¿Eso es una especie de mantra que te repites cada vez que piensas que eres un niño de laboratorio?» —dijo Sam enfadado.
«¿Es esa nuestra nave?» —apreció Víctor mientras miraba a lo que parecía una caja de zapatos de ochenta metros con dos motores pegados en la parte superior.
«Esta conversación no ha terminado, cielo. No puedes escapar de mí, estamos los dos juntos en este viaje».
«Te responderé a esa pregunta si me cuentas más sobre los Sion. No había escuchado hablar de vosotros hasta tu intento fallido de posesión».
«La primera regla de los Sion es que no se habla de los Sion».
«Me suena a frase de película antigua. Como bien has dicho, estamos juntos en esto; si quieres saber algo sobre mí, tendrás que contarme algo sobre ti. Sé que no te podrás resistir, tienes una escasa fuerza de voluntad».
Víctor aminoró el paso. Quedaban escasos metros para llegar a la rampa lateral de acceso a la Fuego en la Bodega.
«Te contaré lo que quieras saber, puede que este viaje no llegue a buen término. ¿Has visto cuántas quemaduras por plasma tiene el casco?»
«Quemaduras de plasma… La Excélsior, La Aguja plateada, El Orgullo… Esas naves eran una joya, sin embargo, ahora... Por favor, recuérdame el motivo de este viaje y el itinerario» —dijo Víctor frotándose el puente de la nariz.
Sam, con toda la paciencia de la que disponía, volvió a relatarle el plan. Llegar a Keppler 3 para que los separaran, no por Víctor, más bien por el Sion. En ese momento, Sam, solo podía ver a través de sus ojos y el panorama no era de su agrado. Nada de fiesta ni de desnudos. Para ese okupa aquello era como ver una peli de Disney. Se embarcaban en esas joyas porque Víctor no tenía suficiente dinero como para alquilar una nave, y no existían líneas regulares que pasaran por ese sistema.
Aquella película para menores era la vida de Víctor, acostumbrado a un horario cerrado y una rutina férrea, hasta que aquel pendón calenturiento se instaló en su cabeza. Eran como el agua y el aceite metidos en la misma botella, encerrados y sin posibilidad de mezclarse.
El plan era tan sencillo como descabellado. Solo tenían que ir saltando de un puerto malo a otro peor, embarcados en las naves más ruinosas de la galaxia. Venían de Guido Prime, pasaron por Celem y se encontraban en Tusk, un nido de contrabandistas encastrado, como una caries, en un asteroide. De allí irían a bordo de la Fuego en la Bodega hacia Urus y de ese punto mendigarían transporte a cambio de trabajo para sus tres últimas escalas; Rictus, Aranos y Keppler 3.
En el momento que los separaran cada cual podría seguir con su vida. Víctor volvería a trabajar para la Federación y Sam cambiaría la película que se mostraba ante sus ojos por una X.
«Seguro que será una X donde meten hasta animales. Fuego en la Bodega —pensó Víctor—, eso es un montón de pedazos de otras naves soldadas, con dos motores… ¿Son motores militares clase A?».
El corazón de Víctor se aceleró por un instante.
«Lo son. En esas naves tan limpias y aburridas no podrías aprender tanto de ingeniería como en ese cascarón con motores ilegales. Vamos, las tripulaciones de estas naves son lo mejor de este viaje».
Sam canturreaba esas últimas palabras. Si hubiera podido controlar el cuerpo de Víctor estaría dando saltitos como una quinceañera.
«Las tripulaciones… —De nuevo, Víctor volvió a acomodarse sus gafas imaginarias—. Las dotaciones de estas naves son como mínimo “peculiares”».
«La capitana de la Cola de Cometa te dejó extasiado. Cuando nombro ese nanvio te cosquillea la entrepierna, pillín».
Víctor a duras penas pudo contener una sonrisa.
«Nunca me habían agradecido una puesta a punto como en esa nave. Debo admitir que es mejor que una mención en la hoja de servicio».
«¿¡Pero tú te escuchas cuando hablas!? ¡Fue el mejor polvo que me han echado en la vida! Y eso que el cuerpo no estaba bajo mi control».
Hablaba entre risas, a Víctor le molestaba admitir que tenía razón.
«Vamos, a ver qué nos encontramos en esta ocasión».
Pasó la muñeca por el lector biométrico junto a la pasarela y un mensaje de «admitido» apareció en el campo de visión de Víctor.
En una nave estándar solían haber como mínimo: el capitán, un piloto, un sanitario, un astro navegante, un ingeniero, un artillero y un estibador, si la nave era de transporte. En estas naves, por llamarlas así, el artillero solía ser el estibador, el piloto era a su vez navegante y el capitán solía ser un personaje con un título falso de sanitario, que solo sabía dar órdenes a gritos y amenazas con algún tipo de arma de fuego u objeto punzante al resto del equipo.
La razón para llevar una tripulación estándar no era otra que burlar el mayor de los peligros de estos cuadrantes, infestados de lo peor del cosmos, las agencias de seguros. Otra nave, otra aventura y menos distancia hasta llegar al planeta natal de una raza de la que nadie había escuchado hablar. Víctor solo se deleitaba en lo mucho que echaba de menos un segundo de tranquilidad en su cabeza y el alivio que sentiría al poder ser de nuevo propietario de sus pensamientos. Bien valía el riesgo de que, esa caja de zapatos con motores, se atomizase en medio de un salto.




Fuego en la Bodega

La pasarela de unos quince metros que conducía hasta la Fuego en la Bodega parecía haber visto mejores momentos. Tenía excrementos de animales, abolladuras, arañazos, sangre de varias especies reseca y quemaduras de plasma. «La primera impresión es la que vale»; esa frase fue grabada a fuego en la mente de Víctor por su madre casi desde el día que nació.
En la puerta de vacío y apoyado en el mamparo, estaba el que, según el manifiesto de abordo, era el capitán. Un triste representante de la raza humana. Un tipejo achaparrado, de ralo pelo rubio, bigote tupido y con una prominente barriga. Al acercarse más a él, Víctor pudo oler el motivo por el cual se apoyaba en la nave. El capitán apestaba a vino peleón y tenía la cara muy sonrojada, a pesar de que la estrella que daba algo de luz y calor al espacio-puerto de Tusk era muy tenue.
—Llega justo a tiempo, eso me hace sospechar —dijo a duras penas mientras se balanceaba agarrado a su nave.
—Buenas tardes, soy Víctor Tureg, su ingeniero para el salto a Urus. —Víctor tendió su mano como dicta el manual al presentarse al capitán y patrón de la nave.
—Vamos, chaval, hay mucho trabajo. ¡Va y me quiere dar la mano como si fuera un perrito amaestrado! —dijo el capitán mientras se reía. Víctor tuvo que activar el traductor integrado en su expansión de cerebro para poder entenderlo.
«Si tuviera manos, estaría aplaudiéndole con todas mis fuerzas. ¿Has visto el papelazo que está haciendo?».
Sam parecía alucinado.
«¿Quieres decir que no está borracho? ¡Huele a alcohol de lejos, anda palpando las paredes y cuando se ha reído por poco muere ahogado!».
En ese momento, Víctor agradeció el no tener que abrir la boca para hablar con Sam.
—Voy a presentarte al resto de la tripulación. Tenemos a una ingeniera en prácticas. Es nausicana, un torrente de energía, te vas a llevar bien con ella. —Se notaba un tono burlón bajo todas las capas de alcohol.
—En mi contrato no decía nada de hacer de tutor de ningún ingeniero en prácticas.
—En tu currículo tampoco dice por qué andas enrolándote en naves como esta, o como la Cola de Cometa. —Se detuvo, dio la vuelta y por poco se cayó al suelo al hacerlo—. Así que vas a tener a esa mariposilla a tu alrededor mientras haces tu trabajo, que no es otro que evitar que el vacío del espacio entre en este cascarón. Venga, voy a morir de viejo si no te das prisa. —Por un momento, Víctor encontró irónico su celeridad por llegar al puente; por cada cuatro pasos que daba el capitán, él daba uno.
«Joder, adoro a este tío. Va a putearte más que yo, encima vas a tener a una hembra nausicana hablando de motores y flujo de iones. Yo te seduje de esa forma, las nausicanas tienen una lengua larguísima, hum... Cómo te gustaba hablar de inyección directa, eres todo un pervertido».
Sam sabía darle a Víctor donde más le dolía.
«Me caías mejor con ese pelo rosa, tenías una conversación interesantísima. Esta nave no está tan mal. No huele a ionización y tampoco apesta a nada muriéndose entre los mamparos».
«Porque esto es todo un escenario muy bien montado, rubio. Ese personaje no está borracho, puedes creerme».
—Eres una persona muy educada y silenciosa. ¿No me vas a preguntar por tu camarote, a donde vamos o dónde está el resto de la tripulación? —dijo Francisco.
Apenas se le entendía, Víctor tenía el traductor puesto y leía subtítulos en un margen de su visión.
—Dijo que íbamos a que me presentase al resto de la tripulación, así que espero a conocerlos. —Al terminar de pronunciar esas palabras, Víctor escuchó a Sam resoplar en su mente.
—¿¡No serás un agente de seguros encubierto!? Si lo eres, tienes que decírmelo al preguntarte —dijo Francisco con mayor claridad.
—No, señor. Como ya le dije, soy Víctor Tureg, ingeniero de primera. Y usted, según mi informe, es Francisco Herrera, capitán de la Fuego en la Bodega. ¿Es usted agente de seguros? Si lo es, tiene que decírmelo.
El capitán se quedó muy serio para después empezar a reírse, a intentar hacerlo. Su risa sonaba como alguien que ríe mientras cae por una escalera. Rompía a carcajear como cualquier persona, para luego, atragantarse y toser.
—Estoy seguro de que te vas a llevar bien con Ezra, los dos sois unos raritos.
Llegaron al mamparo en cuyo marco se podía leer «Puente de mando».
El capitán pasó su muñeca por el lector e indicó a Víctor que hiciera lo mismo para darle acceso. Tras esas puertas estancas estaba la tripulación de la nave. El capitán hizo la presentación de Víctor y dio los nombres de los tripulantes. Ezra, Torque, y Cetrero. Dicho eso, se sentó en su puesto en el puente y siguió apurando la copa que tenía en la consola.
—Bienvenido a la Fuego en la Bodega, va a ser mi tutor en este salto, espero aprender mucho de usted —dijo la nausicana con un tono jovial y con una voz muy aniñada.
La nausicana era básicamente una polilla sin alas. Un insecto de apariencia humanoide con dos brazos normales y otros más en el esternón que parecían los de un bebé. El resto de su cuerpo era como el de una niña de metro sesenta, carente de pecho, con una cabeza redonda poblada por una suave pelusa marrón, y unos ojos grandes negros, con un iris color amarillo intenso.
—Encantado de conocerte, tendremos tiempo de hablar sobre todo lo que quieras de ingeniería. —Víctor tendió su mano, ella la estrechó dando saltitos.
«Recuerda lo que te dije de la lengua, su especie hasta hace bien poco chupaba néctar de las flores. Por el color de su pelo es una adulta joven, y puedo oler cómo le gustas. Yo le daba».
Sam aprovechaba cualquier ocasión para hacer el momento lo más incómodo posible.
—¡Qué pasa, primo! Torque me llamo y pilotando soy el amo. Dame un abrazo, primate. —Cetorano, un chimpancé que habla y camina como un humano.
—¿Primo? Creo que no somos familia —respondió Víctor mientras trataba de zafarse del abrazo del mono.
—Sí que lo somos, primo. Vosotros los humanos sois nuestros primos tontos y poco evolucionados —continuaba hablando mientras se acomodaba en su puesto tras los mandos.
—Uh, por fin me traes algo realmente delicioso, Paquito. —El capitán desde su puesto maldijo al androide por llamarlo por ese diminutivo—. Me llamo C3RO, pero Cetrero es más fácil de pronunciar. Soy el responsable de cargar todos los bultos y disparar todas las armas de esta nave. Si quieres que te acomode un bulto o te limpie la pistola, solo tienes que decírmelo. —Debajo de esa apariencia de androide de carga había una loca calenturienta.
«Joder, Víctor. Me meo, me meo, cariño, me orino en tus pantalones».
Sam no paraba de reír mientras ese montón de tuercas se insinuaba. Al retirarse a su puesto contoneaba lo que sería el equivalente a su trasero.
«¡Qué ganas tengo de llegar a Keppler 3 y librarme de ti!» —respondió Víctor en su mente mientras se frotaba entre los ojos con la palma de la mano.
—¿Te duele la cabeza? ¿Es algún ritual humano antes de empezar a trabajar? —Tenía a Ezra a su izquierda muy pegada, como un perrito esperando una orden.
— ¿Cuál es nuestro puesto, Ezra? —Al hablarle así y tratarla por su nombre, empezó a agitar los bracitos de su plexo.
«Eso en el lenguaje corporal de los nausicanos es “Polinízame hasta la muerte”». Sam ejerciendo de Kama Sutra ilustrado.
—Nuestro puesto, eso me agrada. El otro ingeniero no se aprendió ni mi nombre. Es esa silla junto a las consolas de allí. —Ella hizo el amago de cogerlo de la mano y llevarlo a su puesto, pero se la retiró antes de agarrarlo.
«En esta ocasión te voy a dar la razón, Sam. Esto está demasiado ordenado y limpio. La Cola de Cometa tenía mejor aspecto exterior y un nefasto equipamiento interno».
«Sí, era un pedazo de basura muy bien envuelto. También te digo que ese tío que parece que está bebiendo vino, ni está tomando alcohol, ni está borracho» —conversaba Sam mientras Víctor chequeaba los sistemas.
—Todo parece en orden, el motor izquierdo tiene una ligera diferencia de temperatura, el escudo está al 100% y la cápsula de salto está cargada y lista para protegernos en el corredor de gusano. —Víctor comunicaba esas palabras en voz alta al resto de la tripulación—. Podemos  saltar a Urus.
—Señor primate, saca a mi niña de esta piedra. Tú, guaperas, cuando estemos en el agujero de gusano, llévate a la mariposa y ponla a trabajar en ese motor que se calienta. Trátala bien o te meteré dentro de uno de los impulsores. —De nuevo tuvo que recurrir a los subtítulos para entender al capitán—. Cetrero, ten listos los trastos de matar, no quiero que nos jodan el viaje.
—¡Pues claro que sí, guapi! —Sumamente mecánico y afeminado.
—Vamos, fogosa, salimos de esta roca. —Torque manipulaba palancas e interruptores con manos y pies.
La nave se elevó sobre todo aquel barullo de tiendas y bares apelotonados, hasta que Tusk solo pareció una mota de polvo en el espacio. Todo el movimiento se hizo con la más absoluta de las suavidades, ni un ruido, ni un solo tirón, nada que se desmontase al pasar el escudo atmosférico. En ese momento, Víctor, detrás de su consola de diagnóstico, empezó a preocuparse, no por lo que estaba viendo, sino por lo que no pudo ver. Su mente racional empezó a correr más rápido que esa nave con motores ilegales.
«Víctor, precioso. Antes de abrir la boca, espera a que entremos en el agujero, llévate a la mariposa y pregúntale a ella lo que quieras saber sobre el falso borracho que está sentado en el puesto de capitán».
Sam, aparte de ser un salido, era muy listo y sabía que Víctor carecía de tacto.
—Parámetros en orden. Navegante, cuando quiera podemos saltar.
Todos se volvieron a mirar a Víctor.
—Joder, primo. Relájate un poco, me llamo Torque. ¿Todos listos para que os meta en el agujero? —Un chiste muy manido entre los astro navegantes.
—¡Salta, monito! —pronunció el capitán de forma más clara.
Un pico de tensión, un sonido seco y la más absoluta y profunda de las oscuridades en el visor de proa. Estaban en todos y ningún sitio a la vez, navegando, en el subespacio, el agujero de gusano que plegaría los dos puntos distantes por millones de años luz de distancia. La teoría era tan sencilla como fascinante para Víctor. La nave abría una fisura en el continuo espacio-tiempo. Recorría el subespacio, donde las leyes de la física eran más laxas que en el espacio profundo, y, envuelta en una cápsula de energía, recorría la distancia de millones de años luz en solo tres o cuatro días. El tiempo de vuelo dependía de la calidad de los motores, de la cantidad de combustible y de la integridad de la cápsula. Todas las variables eran inmejorables en la Fuego en la Bodega. Los motores apenas consumían combustible y el escudo no tenía una oscilación apreciable en el campo.
—Capitán, me gustaría saber dónde está mi camarote, soltar mi equipaje y ponerme a trabajar en el motor izquierdo con Ezra. —De nuevo, al escuchar su nombre, esa hembra frotaba sus manitas como una mosca.
—Te he dejado un mensaje en tu correo, ahí tienes el plano de la nave y los números de serie de los sistemas. No me la líes ni con la nave, ni con la tripulación. He visto cómo te mira ella, y cómo lo hace él —dijo Francisco mientras señalaba a la nausicana y al androide.
«¿Alguien con semejante tajada se daría cuenta de ese detalle? —intervino Sam—. Te está vacilando, aunque no sé por qué sigue con el papel de capitán borracho. Llévate a la chica e intenta meterte en sus bragas. Digo... averigua qué es lo que pasa».
«Hasta con un coma etílico se daría cuenta de que el androide quiere que le cambie el aceite y que esta hembra está falta de atención».
Las conversaciones internas que tenían ellos dos eran muy rápidas, casi al instante se volvió a hablar con Ezra.
—¿Tienes ganas de trabajar? Acompáñame a dejar mis trastos y vamos a ver ese motor.
—¿Me dejarías ajustar la matriz térmica? —Ezra soltó la pregunta casi en súplica.
—Nuestro capitán tiene razón, nos vamos a llevar bien. —Víctor se levantó de su silla y ella lo siguió muy de cerca.
«Si no te la vas a tirar, no la trates con tanta amabilidad. Dar falsas esperanzas está mal. Hablando de sexo, ¿sabes algo de su fisonomía?».
Sam no perdía una sola oportunidad para ilustrar a Víctor de cómo podía hacer llegar al clímax a cualquier especie en el universo.
«Sé lo necesario. Viven unos ciento treinta años, ponen huevos para reproducirse y producen la seda de mayor calidad del universo».
«Corazón mío, no sabes todo lo necesario. Al llegar el momento, que creo que va a llegar, te diré cómo hacerla estremecer. Seguro que sales de aquí con unos calzoncillos de seda nausicana».
Recorrieron unos quince metros después de salir del puente. Todo parecía limpio y no había bultos ni nadie tirado por los pasillos. Según los planos, que el capitán le había pasado a Víctor, los camarotes, el comedor y el puente de mando estaban en el nivel superior. El resto de la nave era espacio de carga. Algo no le cuadraba en los planos al ingeniero era que había espacio sin aprovechar en la Fuego en la Bodega. El manifiesto de abordo decía que llevaba ganado para Urus. Víctor aprendió, más bien a las malas, que no era conveniente para su precaria salud mental saber a ciencia cierta qué era lo que transportaban esas naves.
—Hemos llegado —apuntó Ezra—, este es tu camarote, el mío está justo al lado. Si no puedes dormir, o quieres hablar, solo tienes que golpear el mamparo junto a tu catre. Deja la maleta y si quieres cambiarte, hazlo, las herramientas están en el pañol.
Hablaba con esa voz de niña la cual concordaba con su cuerpo pequeño y esbelto. Sin embargo, parecía madura y tremendamente profesional.
—Dame diez minutos, quiero refrescarme un momento y ponerme un mono de trabajo. —Víctor entró en el camarote y volvió a tener la misma sensación.
«Falso borracho, un aparente montón de chatarra y esa hembra, que parece una ingeniera recién salida de la escuela, creo que tiene más experiencia de vuelo que tú. Cuando digo experiencia de vuelo es con segundas, que no es casi virgen como tú. ¿Con cuántas mujeres has estado en tus treinta y tres años? Has estudiado en una buena universidad, la “Ozzy I” es muy elitista, allí las mujeres son muy liberales». —Sam no dejaba de parlotear mientras Víctor repasaba la habitación y buscaba en su equipaje la ropa de trabajo.
«En esta ocasión te voy a dar la razón, esto no me cuadra. Un alcohólico no se preocuparía de tener la nave tan limpia y ordenada. El camarote no tiene una silueta dibujada en el suelo, no hay marcas de disparos, ningún mamparo raspado por limpiar la sangre, el colchón está libre de excrementos… Te contestaré a lo de las mujeres si me dices cuántos años tienes. Calar a la gente, de esa forma en la que tú lo haces, no se aprende en dos días».
Se hizo un breve silencio en la mente de Víctor, Sam resopló y comenzó a hablar.
«Lo que te voy a contar no tendría que conocerlo ninguna forma de vida ajena a nosotros, los Sion. Nosotros somos eternos, solo morimos si nuestro anfitrión perece. En equivalencia en años humanos y redondeando a la baja puedo tener unos quince mil años, siglo arriba, siglo abajo». —Aquel ente respondió a la pregunta con muy pocas ganas; le podía la curiosidad por la vida sexual de Víctor.
«Dos, solo he estado con un par de mujeres».
De nuevo otro plácido silencio.
«¿Treinta y tres años y solo has compartido ese pedazo de cuerpo con dos mujeres? Espera… ¿Te desvirgaste conmigo?».
De nuevo Víctor pudo sentir el torrente de emociones que emanaba la conciencia de Sam.
«¿Estás… estás llorando? —Una furtiva lágrima corrió por la mejilla de Víctor—. ¿Estás bien? Te he notado en muchos estados de ánimo, casi siempre con ganas de meterte en el cuerpo de otro ser usando el mío, pero esto es nuevo. ¿Estás triste?».
«¡Estoy emocionado, maldito androide de carne! ¿Eres incapaz de tener empatía o qué pasa contigo?».
«Según tú, estuve bien, quedaste satisfecha, o satisfecho… Llegaste al clímax unas cuantas veces».
Víctor seguía vistiéndose y conversando de forma casual, como si aquello no tuviera la más mínima importancia.
«Estuviste más que bien, estuviste de escándalo. Me levanté de la cama para orinar y por poco me caigo al suelo. No te voy a presionar más para que le acaricies con una mano las antenas a la nausicana mientras le coges las manitas que tiene en el abdomen con la otra. Si le pellizcas los meñiques, la escucharás haciendo un ruido muy raro, eso es buena señal. Pero no la beses, tienen la lengua muy larga e instintivamente intentará llegarte al estómago».
«Vale, esa es más información de la que quería tener. Me parece atractiva, no te prometo nada, me cae bien y es muy mona».
«Vamos a jugar a algo —dijo Sam con tono burlón—, tal como salgas por la puerta, dile lo primero que pienses. Si lo haces, estaré callado hasta la hora de dormir».
Víctor terminó de ajustarse las botas magnéticas, se ató el mono de trabajo y metió un par de guantes nuevos en el bolsillo de atrás. Al abrir la puerta, allí estaba Ezra, con los brazos superiores tras la espalda y los que tenía en el plexo cruzados sobre el tórax. Estaba balanceándose de la puntera de sus botas a los talones, con una sonrisa en esa cara redonda de grandes ojos y nariz casi inapreciable.
—Eres preciosa. —Dos palabras y Ezra pasó de estar feliz a parecer totalmente eufórica—. Tenemos trabajo, aunque creo que no demasiado. ¿Quién se encargaba de la nave antes? —preguntó haciéndole un gesto para ir a popa.
—El antiguo ingeniero también era humano, Jonás Bodega. Murió impidiendo que uno de los motores entrara en fase y nos carbonizara a todos. Era muy buen ingeniero, aunque nunca fue capaz de aprenderse mi nombre, mucho menos decirme una sola palabra amable. El capi es un hombre muy listo, solo con mirarte supo que nos íbamos a entender. —Ezra seguía hablando con ese tono de niña buena mientras andaban hacia la popa, pero ahora casi canturreaba.
—¿Por eso se llama la nave así? Te he dicho que eres preciosa porque realmente me lo pareces, espero no incomodarte. ¿Tener cuatro manos te ayuda en tu labor como ingeniera?
Víctor tenía una total y desmesurada capacidad de ser inocente hasta el punto de doler. Miraba a Ezra de arriba abajo; en cualquier cultura eso sería denunciable por acoso sexual.
—La nave se llama así por Jonás, y sí: mis brazos superiores son fuertes, los inferiores son pequeños y delicados, con ellos puedo manipular cosas que se deben tratar con mimo. —Lejos de sentirse incómoda, Ezra estaba encantada.
—En la academia y universidad, nos enseñan sobre las diferentes razas con las que compartimos el cosmos. Sin embargo, es la primera vez que hablo con un nausicano, me tienes fascinado. —Sam prometió no hablar hasta la cena, pero Víctor podía sentir las emociones del Sion. ¿Sentía orgullo?
—En Nausica también nos instruyen sobre el resto de las razas, tenemos muchos rasgos comunes con los humanos, más de los que te piensas —respondió Ezra con una sonrisa picarona—. Este panel de aquí arriba es el que lleva a los motores, tengo en mi bolsa de trabajo un escáner para el diagnóstico, no creo que tengamos que coger herramientas para esta tarea. Si me cargas podré abrir el panel y te ayudaré a subir. —Ella le tendió los brazos de la misma forma en la que un niño pide ser cogido por su madre.
—¿No tenéis una escalera o algo para llegar a los paneles? —Víctor no pudo contenerse y la aupó como si fuera una cría de doce años.
—Sí que tenemos escaleras, pero así es más divertido. Tienes unas manos grandes y fuertes, seguro que puedes apretar tuercas sin llaves.
Mientras hablaba de sus varoniles manos, ella empujó el panel, lo corrió hacia dentro del doble techo y se introdujo en el hueco en un solo movimiento.
—Vale, eso ha sido impresionante. Si te echas a un lado, subiré contigo. —Víctor dio un salto, se enganchó en el borde y con una flexión entró en el hueco de servicio. El sitio estaba igual de ordenado y limpio que el resto de la nave—. Aquí hay cosas que no me cuadran, Ezra.
El hueco de mantenimiento estaba diseñado para criaturas pequeñas. Víctor tuvo que ir agachado hasta la calandra del motor. Allí la estancia se ensanchaba un poco y podía erguirse. Ezra empezó a andar por el estrecho hueco, a su paso se iban encendiendo lámparas.
—Es por el capitán de esta nave y su estado. Un alcohólico suele ser negligente, la nave está mejor que las de primera clase en las que he servido.
—Todo el mundo guarda secretos. Aquí, en el sistema Down, tener secretos atesorados es la diferencia entre sobrevivir y ser parte de la inmensidad del cosmos. Tú, por ejemplo: revisé tu hoja de servicio. Me gustaría saber qué haces aquí, ¿por qué te enrolas en este tipo de naves?
El tono de sus palabras ya no era jovial, ya no hablaba entre canturreos.
«Sé que te prometí no abrir la boca hasta la hora de la cena —intervino Sam—, pero debo advertirte por tu integridad física, que ahora también es la mía. Ten mucho cuidado con lo que vas a responderle. ¿Sabes lo de las hormigas que levantan siete veces su peso? Pues los nausicanos son muy fuertes, tanto que esa hembra con pinta de niña podría partirte por la mitad».
«¿Y cómo hago para decirle que quiero quitarme una presencia en mi cabeza sin decírselo?».
«Eres un tío muy listo, improvisa».
«Esta noche te acuestas temprano y sin postre» —respondió Víctor intentando no echarse las manos al rostro.
—Pues, Ezra, tengo un problema que solo se puede tratar en un laboratorio clandestino de Keppler 3. Pillé una venérea que me ha dejado estéril. No quiero que mi familia se entere y solo puedo librarme de esta molestia de forma discreta allí. —En su cabeza, Sam se rio un par de veces.
—¿Y esa enfermedad es contagiosa? ¿Me la podrías pegar a mí? —Ezra permanecía a escasos centímetros de Víctor con sus cuatro brazos cruzados.
—Solo se contagia entre humanos, puedes estar tranquila. ¿Qué hay de «Paquito»? ¿Está actuando?
«¿Solo se contagia entre humanos? —dijo Sam en susurros—. Te lo estás pensando. Los nausicanos tienen las manos super suaves, lo vamos a gozar. No te molesto más, vas muy bien, estoy muy orgullosa de ti».
La primera vez que Sam hablaba con la voz de Aba refiriéndose de forma femenina.
—Si me ayudas con esto y me enseñas algo sobre calibraciones de matrices térmicas, te lo digo —dijo Ezra mientras sacaba el escáner portátil y se lo pasaba a Víctor. El instrumento era poco más que una lámina transparente, del tamaño de una tablet de siete pulgadas.
—Vaya, este escáner es de los caros. ¿Todo en este escenario que os habéis esforzado en montar es falso? ¿Qué edad tienes, Ezra?
—Primero tu parte, enséñame algo y yo te responderé. —De nuevo volvía hablar con esa voz de niña buena. Víctor suspiró y empezó a trabajar en el motor izquierdo.
Por lo que fue una hora estándar, Ezra y Víctor hablaron de motores, de flujo de energía, de conductos de plasma, de magnetismo, de ionización y demás cosas que para Sam fueron de lo más soporíferas. En ocasiones, cuando Víctor leía informes, o revisaba la Holoesfera en busca de avances en ingeniería, o investigación sobre ciencia aplicada a los viajes espaciales, Sam se dormía. Esos lapsos eran un regalo para Víctor. Tanto era el gozo, que se comportaba como una madre que acababa de dormir a su hijo. No pensaba en Sam, intentaba no cavilar y conversaba sin reflexionar mucho lo que decía. Después de un buen rato enseñándole a Ezra cómo balancear los motores para tener una buena paridad térmica, ella se relajó y empezó a hablar.
—Me estás enseñando mucho, se nota que te gusta tu trabajo, eres afortunado. A mí, este trabajo me ha venido casi impuesto, mi familia le debe mucho a Paquito, como tú le dices. Por cierto, no le llames así —dijo eso último en un susurro.
—Hemos terminado aquí y tengo hambre, aunque me gustaría que me contases lo de Francisco antes de salir de este hueco. ¿Finge estar borracho? —A estas alturas, Víctor estaba muy intrigado y hablaba sin medir mucho sus palabras.
—Verás, la historia del capitán es muy complicada. La verdad es que…
Un golpe seco que hizo a Ezra caer encima de Víctor, cortó la conversación entre los dos. Ella le dedicó una sonrisa tensa, se puso de pie y tiró de Víctor levantándolo del suelo, antes de salir corriendo por el pasillo de servicio.
«¿¡Mierda, hemos salido del agujero!?» —Sam hablaba como el que se acaba de levantar, con una voz femenina que Víctor no había escuchado antes.
—¡Fuego en la Bodega, Fuego en la Bodega! ¡Todo el mundo a su puesto! —dijo una voz con una dicción perfecta y un tono calmado pero tenso.
—¿¡Víctor, vas a quedarte ahí mirando los motores o vas a ayudarnos a no morir en el frío espacio!? —Ezra acababa de perder toda la dulzura y candidez que aparentaba tener.
Víctor salió del hueco de servicio con un salto, aterrizó en el suelo, dio una voltereta de lado y salió corriendo en dirección al puente, dejando a Ezra detrás. Al llegar al puente, todos estaban en sus puestos. El capitán permanecía en su silla con los ojos cerrados. Víctor tomó asiento detrás de su consola y anunció en voz alta que todos los sistemas estaban en orden y habían salido del agujero.
—¡De eso ya me he dado cuenta por mí mismo, ingeniero de primera! ¡Vigila los escudos y que no les falte energía a las armas! —dijo esa voz con una tensa calma y una correcta pronunciación.
—¿De quién es esa voz? —preguntó Víctor a Ezra.
—Es Francisco, en estas situaciones se conecta a la red neural de la Fuego, así puede hablar de una forma clara —soltó Ezra casi en un susurro.
—Ezra, preciosa, puedo escucharte. Yo soy la Fuego y la Fuego soy yo. Víctor, haz tu trabajo, escudos y armas. Si tienes que restar energía al resto de sistemas te doy permiso.
—En la bodega de carga se está empleando mucha energía, ¿puedo derivarla? —Todos se giraron y miraron con cara de pocos amigos al ingeniero.
—Quita el soporte vital de todas las áreas menos de la bodega y del puente, el resto escudos y armas. Cetrero, saca los dientes; Torque, busca algún sitio donde sea difícil que nos sigan y, mientras, esquiva todo lo que nos tiren.
«Si salimos de esta te la tienes que tirar, tenemos que tirárnosla». De nuevo Sam haciendo de Sam.
«Tenías razón, Francisco no estaba borracho». Dijo con un tono neutro y carente de emociones.
«¡No me jodas, cariño! Estás pensando en esas manos suaves y ese cuerpo pequeño y fuerte. ¡Céntrate y haz tu trabajo! Si mueres no podremos acariciarle tras los lóbulos, eso las vuelve locas».
Mientras Sam hablaba solo para Víctor, algo disparaba sin piedad, una y otra vez, contra la Fuego. Torque no paraba de cambiar de rumbo haciéndoselo pasar mal a los amortiguadores de inercia que reaccionaban como podían. Cetrero estaba atado a su puesto; parecía una marioneta a la que le cortaron los hilos, un cable lo mantenía conectado a los sistemas de armamento. Paquito seguía con los ojos cerrados, mordiéndose ese tupido bigote rubio.
—¡El escudo aguanta, pero no podemos seguir recibiendo este castigo por mucho tiempo! ¡Si tienen que hacer algo, háganlo ya! —La voz de Víctor estaba acorde con la situación.
—¡Torque, pon música y prepara un micro salto! Búscame un cinturón de asteroides; un vertedero, la cola de un cometa, una rebaja de bragas en medio de un festival de travestis, lo que sea para que ese malnacido, con esa nave tan bonita y grande, se harte de basura espacial.
—Capitán, ¿quién nos sigue? ¿Qué clase de nave es? —La curiosidad de Víctor estaba justificada, los escudos se calentaban más que los ánimos de Sam en un bar lleno de fulanas.
«¡Diles que pongan “Sabotage” de los Beasty Boys, solo di eso!».
En contadas ocasiones, Sam actuaba así. Le daba una orden rápida y la terminaba con esas tres palabras, «solo di eso». En esas ocasiones, Víctor obedecía. Era mejor hacerle caso a fe ciega.
—¡Sabotage de los Beasty! ¡Escudos al 40%! —gritó Víctor sobre todo el ruido de impactos.
—¡Esa es una canción para darle fuerte hasta al mismísimo Kraken de Orión! ¡Mono, salta! —La música empezó a sonar en cuanto Francisco terminó de hablar.
—¡Joder, primo, tienes un gusto exquisito para una banda sonora! Paquito, te voy a necesitar para pilotar la Fuego, voy a meter a Gulag en un sitio muy jodido. —Torque hizo un último quiebro, hubo un flash, oscuridad y luego un brillo cegador.
—¿¡Nos has metido en un núcleo de superestrellas!? —En ese momento, a Víctor le hubiera gustado tener puesto un pañal de adulto.
—¡Ya te digo, primo! Tendrían que estar locos para seguirnos hasta aquí. —Torque seguía hablando sin quitar ojo de sus instrumentos.
No pasaron ni diez segundos y de nuevo se volvían a escuchar los impactos en el escudo. Eran rítmicos y localizados, todos en el mismo punto para estresar los escudos y hacer quebrar las defensas de la Fuego.
—¡Cetrero, suelta a tus niños! ¡Haz lo que sea para que ese mierda nos dé un respiro! —El capitán seguía con los brazos cruzados, los ojos cerrados y una expresión de máxima concentración.
—¡Festival de caricias para Gulag! ¡A volar, mami os lo pide! —La voz de Cetrero sonaba igual de afeminada e igual de metálica.
Se escucharon chirridos y crujidos en el casco. En los instrumentos, Víctor vio como el casco cuadrado de la Fuego se fragmentaba para dejar solo parte de la bodega de carga y la cabina de mando. Siete cazas pequeños componían la estructura principal de la nave. Como un puzle se desencajaron y empezaron a revolotear alrededor de la nave que los perseguía. De fondo se escuchaba chisporrotear las comunicaciones: la otra nave intentaba comunicarse con ellos.
«No preguntes por las comunicaciones, no preguntes el nombre de la nave, no preguntes nada, solo haz tu trabajo y mantente callado». —De nuevo Sam con un tono serio.
«¡¿Nos están achicharrando, ese mono nos ha metido en un núcleo de estrellas muy apretado y no puedo hacer preguntas?!». —De nuevo, Víctor apretaba la mandíbula hasta casi hacerse añicos los dientes.
«¿Qué pasa cuando una nave es atacada?».
«Todos los sistemas graban lo que pasa en la nave; audio, vídeo, telemetría y valores se registran en la caja negra». Víctor respondió a Sam de carrerilla.
«¡Premio, bombón! Pues por eso te he dicho que no preguntes nada. Ellos conocen al capitán de esa nave, probablemente sean piratas, o peor aún, corsarios reclutados por una agencia de seguros. Por eso las comunicaciones no van. Cuando todo esto termine, llévate a la nausicana, revisa la nave e invítala a tomar algo en tu camarote. Antes que me digas algo sobre lo salida que estoy, eso es preferible a que te expulsen de la nave en este barrio». Tras decir eso, Víctor volvió a acomodarse sus inexistentes gafas y paso a concentrarse en sus instrumentos.
—Ezra, me vas a hacer falta. Ahora, aparte del escudo de energía, voy a tener que preocuparme del térmico porque, mi primo, nos ha metido en un sitio donde solo un loco nos perseguiría. —Se escucharon risas en todo el puente.
—Me encargo del térmico, tú procura que los motores no nos den guerra. —Dio un salto y se puso a la izquierda de Víctor, muy pegada.
Torque seguía haciendo quiebros entre pozos gravitatorios y fuego intenso a popa. La nave se retorcía, viraba, rotaba, aceleraba y guiñaba de forma frenética. El castigo a popa ya se escuchaba menos frecuente y localizado. Los escudos empezaban a repuntar cuando una alarma comenzó a sonar en el puente. Un torpedo se acercaba muy rápido a la Fuego. Justo antes de impactar, algo se interpuso en su camino.
—Corazones —intervino Cetrero—, acabo de sacrificar uno de mis niños. Me quedan seis pajaritos que siguen bailando con Gulag. Esa zorra tiene más torpedos que yo drones. Pensad rápido y hacedlo ya.
—¿Cómo es posible? ¡Lo he metido en medio de un mar de pozos de gravedad! Capi, acepto sugerencias. —Torque seguía empleándose a fondo.
—¿Qué tal un fogonazo? —Todos se volvieron a mirar a Víctor, incluso el capitán abrió los ojos para mirarlo.
—¿Quieres abrir una grieta en el continuo espacio-tiempo para tirarle una estrella encima? —Era la voz del capitán que sonaba por todo el puente.
—También podemos tirar el núcleo de uno de los motores, cualquier opción es mejor que parar un torpedo con lo que queda de casco.
La idea en realidad no era de Víctor, eran batallitas que le contó Sam en medio de una borrachera. Resulta que esa molesta compañía había salido de muchos atolladeros haciendo cosas poco ortodoxas con las naves en las que había viajado.
—Si salimos de esta te daré un plus por la creatividad, vamos a darle un fogonazo. ¿Puedes hacer los cálculos mientras yo piloto?
—Pues claro que sí, capi. La Fuego es toda tuya, voy a elegir la estrella más cabrona de entre todas estas y a lanzarle una buena bocanada de viento solar. —Torque dejó los mandos y empezó a teclear frenéticamente en la consola central de sus instrumentos.
—Monito guapo —intervino Cetrero tras tener un escalofrío—. Acabo de perder otro pajarito, no quiero meterte presión, pero mi red neural empieza a saturarse.
—Los escudos aguantan y Ezra está haciendo un trabajo fantástico con los térmicos. No todo son malas noticias —dijo Víctor mientras seguía pasando pantallas de diagnosis en su consola y sacaba energía de donde podía.
La Fuego seguía dando bandazos mientras esquivaba estrellas cada vez más cercanas unas de otras. En un guiño de ojos, Ezra avisó de un pico de temperatura a popa, se sintió una sacudida y los impactos a popa cesaron de golpe.
—Nuestro amigo Gulag se ha topado con una anomalía electromagnética severa que ha dejado su nave a la deriva. Deberíamos salir de aquí antes de que su núcleo explote y comprometa la integridad de nuestra nave. —Víctor miraba la cámara de popa absorto. Era como ver un tentáculo de algún animal mitológico que abrazaba el casco tan moderno y limpio de esa nave de combate.
—Es hermoso y terrible a partes iguales. —Ezra no dejaba de frotar las manitas pequeñas con frenesí, mientras miraba la pantalla de Víctor casi encima de él.
—Vale, primo. Salgamos de este atolladero. Rumbo restablecido, entrando en el subespacio. —Torque manipuló sus instrumentos y la inmensa claridad de las estrellas dio paso a una tranquila oscuridad.
Las alarmas en la Fuego en la Bodega dejaron de sonar. La grabación de a bordo, al igual que la música, se detuvo y todos, excepto Torque que seguía de piloto, se volvieron hacia Víctor. De nuevo sonaron los chirridos y crujidos de las pequeñas naves de combate acoplándose al casco.
—Chaval, nos has salvado de ese pedazo de cabrón. —Francisco volvía a hablar sin la ayuda de la Fuego, parecía de nuevo borracho—. Ahora, que nadie nos escucha, te contaré lo que quieras saber. —Víctor volvió a mirar a Ezra para luego dirigirse al capitán.
—No hace falta, creo que Ezra me puede poner al día mientras revisamos la nave. ¿Vosotros no tenéis hambre? —Francisco volvió a reír hasta casi ahogarse e hizo un ademán con la mano.
—Primo, el capi dice que te la lleves y habléis mientras coméis. La Fuego, aparte de haber perdido un par de pedazos de casco, está de una pieza. Come, bebe y… Ezra puede enseñarte muchas cosas. —Se volvieron a escuchar risas en el puente.
—Anda, vámonos de aquí antes de que estos cotillas sigan metiendo sus narices en lo que no les importa. —Ezra agarró a Víctor casi arrancándole el brazo.
Abandonaron el puente de mando de esa nave, que parecía un camión de basura, tirado por lo que aparentaba ser una niña de quince años. Nada en ese cascarón era lo que figuraba ser. De nuevo iba a tener que darle la razón a Sam; la nausicana comenzaba a despertar en él unos sentimientos que ignoraba tener.




SANTUARIO

La mañana estaba ya avanzada cuando tomaron conciencia. Fue Víctor el primero en levantarse, más bien en abrir los ojos, porque durmieron de pie. Era la primera noche real que pasaba en ese estado y se espabiló bastante descansado. Al salir al pasillo se encontraron Sam y Soto. Ella estaba radiante en ese cuerpo. Una humana rubia con el pelo rizado de cintura para arriba, y una yegua blanca como la nieve en su parte equina. El que tenía mala cara era Soto, ese centauro moreno con pinta de culturista.
—Amor, ¿qué le has hecho al pobre? Tiene pinta de no haber dormido en toda la noche —dijo Víctor cruzado de brazos.
—No me ha hecho nada, Víctor —respondió Soto—. Ni te imaginas la de noches que me quedaba hablándole a ese avatar, esperando que despertara para mantener una conversación. Tienes mucha suerte, es una mujer muy interesante.
Apartó a Sam para abrazar a Víctor entre llantos.
—Ahí está el motivo de su mala cara. Con la pinta que tiene de tío duro, es un sensible —intervino Sam—. Poesía, amor, me ha recitado unos poemas preciosos.
—¿Le has escrito poemas? Mira, chaval, que soy muy celoso —dijo Víctor separándose de Soto para mirarle a la cara.
—Dijo el que creía que su pareja estaba quitándole las penas a mi compañero —increpó Roci—. No le hagas ni caso, Soto. Te está vacilando. Alguien me prometió un galope por un prado, cruzar un río y contar estrellas. ¿Dónde vamos para encontrar todo eso?
—Vamos al comedor, allí os contaremos los detalles —aclaró Sam.
En el desayuno, cerca del mediodía, los nuevos centauros estuvieron relatando los pormenores del santuario. Allí estaban muchos de los suyos, no paraban de llegar esos refugiados de la humanidad. Hacía falta muchísima mano de obra en esa colonia. Tendrían que construir, cosechar, criar ganado, formarse en algún oficio o ayudar en la educación de los potrillos recién llegados de las granjas. El abanico de posibilidades era apabullante.
La Fuego en la Bodega se encargó de llevarlos a destino. Una vez la rampa del compartimento de carga tocó el suelo, Roci y Soto salieron corriendo a pisar la hierba. Su reacción fue similar a la de un caballo que nunca había visto un campo verde, solo que un animal no se agacha para coger un puñado de tierra húmeda y olerlo. Se quedaron un rato ahí, con la cara enterrada en esa porción de hierba, como si fuera un tesoro. De cintura para abajo era patente su estado de excitación. Movían las patas dando saltitos y rascando el suelo, como lo haría un caballo feliz que disfrutaba de su libertad. La parte humana era más sencilla de leer, reían y lloraban en una constante dicha.
Aterrizaron en la cresta de una loma sobre un amplio y verde valle. Al fondo había un lago en cuyo centro emergía una pequeña isla con un árbol en medio. Roci le dijo algo a su compañero, que volvió a por Sam e invitó a Víctor a trotar con ella.
Bajaron la colina, nadaron por ese lago y llegaron a la ínsula en su centro. El día era soleado y sus cuerpos, ahora húmedos, se secaban con pereza mientras recuperaban el aliento.
—¿Me contarás ahora tu historia? —insistió de nuevo Roci, sin darse por vencida.
—¿Qué quieres decir? Ya te he contado todo lo que puedo. No debo darte detalles sobre mi nuevo estado.
—Mira, he tratado con muchísimos hombres, más de los que me habría gustado, y a ti te ha pasado algo muy gordo. ¿Qué viviste en la Nexus 3? ¿Qué ocurrió en Keppler?
—¿No te vale con que haya ido y vuelto al otro confín de la galaxia por ti?
—Has vuelto por mí, pero has ido por ti. No me malinterpretes, lo que has hecho por nosotros es muy bonito y no podré darte las gracias lo suficiente. Ahora mismo me encuentro perdida, no sé a qué me dedicaré lo que me queda de vida. No sé cuánto vive uno de nosotros, ni siquiera sé si quiero seguir siendo esto —dijo ella señalando su parte equina—. Me gustaría saber a qué me enfrento y quién eres en realidad.
—Tu naturaleza, aunque sea artificial, no es mala. Hay muchas razas en el cosmos que empezaron siendo productos y terminaron convirtiéndose en un pueblo bastante próspero. La nausicana que ha preparado nuestra ropa es el vivo ejemplo de ello.
—Me encanta ir vestida. Aunque para ciertas cosas es más incómodo —dijo mientras se quitaba la ropa húmeda y la tendía en el árbol— No te estoy proponiendo nada, no pongas esa cara.
—Sigo teniendo remanentes de esas drogas en el organismo —respondió él intentando no mirarla en demasía—, esto es duro para mí. Me quitaré la ropa y la pondré a secar.
—Mira, te lo voy a decir sin tapujos. Hay cosas que no me has contado. Ese viaje que has hecho, a ese pedrusco con tan mala fama, no ha sido para encontrarte a ti mismo. La relación que tienes con esa mujer, esa tal Sam… A ella no me la has nombrado en tu historia. Esa que es como tú;  es lo que tú, ¿verdad? —Roci se acercó a Víctor y, clavándole la mirada en la suya, le preguntó en un susurro—. Dime, ¿qué eres tú?
—¿Te gustan las historias románticas?
—No creía en el romance hasta que me pagaste un servicio solo para hablar conmigo. Igual soy solo un estúpido producto.
—Estúpido producto… Voy a romper un montón de tabúes. ¿Sabes guardar un secreto? —dijo Víctor en voz baja.
—Cariño —dijo Roci acercándose mucho y dibujando un corazón en su pecho con el dedo—, soy una exprostituta exótica. Aunque me contases que existe una especie de hermandad con la capacidad de saltar de cuerpo en cuerpo y fuera cierto, nadie me creería.
Víctor se quedó un rato mirándola, intentando buscar las palabras correctas con las cuales dirigirse a ella. Le cogió la mano y la llevó junto al árbol donde tendieron la ropa. Tras recostarse con su nueva fisonomía, indicó a Roci que hiciera lo propio.
—No te he contado nada de Sam porque, incluso a mí, me cuesta creérmelo. Ella estuvo viviendo en mi cuerpo durante todo el viaje a Keppler 3. Dicha peregrinación al borde externo, por el sistema Down, era para que nos separasen.
—Vale, es difícil de creer. ¿Cómo has llegado a ser un…?
Él volvió a suspirar con pesadez diciendo el nombre de ese selecto club, los Sion. Al pronunciar esa palabra ella abrió mucho los ojos. Siempre pasaba lo mismo; las leyendas, los cuentos, historias y demás superchería, dejaba de serlo en el momento que uno de esos «bendecidos» se plantaba delante de un simple mortal y revelaba su verdadera naturaleza. El resto del cosmos conocía de su existencia al nivel de una simple ensoñación. Víctor, tras sacar un par de botellas de agua y algo para comer de su mochila, le pidió que la escuchara; estaba deseando contarle su historia a alguien y ella era la más indicada. Le preguntó cuál era la parte de la historia en la que ella creía que había omitido detalles.
—Me has contado las cosas que te han pasado en tu viaje. Nuestro encuentro en Tusk sé que es verdadero. El falso borracho en la Fuego y tu relación con esa nausicana, la carga que transportaba, la parada en ese santuario y tu pesar por esos productos. Tu historia empezó a hacer aguas a partir de ahí. ¿Quién se cuestiona su existencia hablando con su madre? —dijo Roci cruzando los brazos sobre el pecho.
—Aparte de guapa eres lista. Fue Sam la que me advirtió que mi madre era una IA; a partir de ahí, ella me contó que yo soy un producto, al igual que tú. No te voy a aburrir con los detalles del resto de mi viaje. Si quieres saber toda la historia, pregunta a Fergal. Está terminando un comic alucinante con toda la historia.
—¿Ese tal Fergal no es uno de los oficiales de la Enterprise? Sale en todos los carteles de «Se busca» de la Federación.
—La Enterprise, sí. Antes se llamaba Sopla la Vela, la nave de Aba Brown. Ahora es la almirante Awa Sow, recuperó su verdadero nombre tras rescatar a muchos de sus hermanos. Ahora esa nave parece un pedacito de Senegal.
—¿Conoces a Awa Sow? Me encanta la forma que tiene de hablar, sus mensajes son muy inspiradores.
—Sí que habla bien. Es una mujer lista y con una lengua afilada. Va a venir a recogernos en un par de días, si quieres conocerla solo tienes que decírmelo.
Ella le dio un abrazo como pudo, por poco lo tira y lo deja «patas arriba».
—Eso estaría muy bien. ¿Qué te pasó con el capitán de la Nexus 3? —preguntó rompiendo el abrazo.
—¿Qué opinas de este sitio? Ya sabes; el prado, este lago, el arbolito que nos hace de improvisado tendedero.
—El paraje es muy bonito, me has traído donde me prometiste. Pero, ¿qué tiene que ver con Hulyo?
—Pues que ese hombre, con lo mal capitán que era, es el responsable de la terraformación de este sitio. Una vez en Keppler, tras mi reunión con los Sion, le pregunté cuál fue la carrera que no terminó de estudiar. El tío es un puñetero genio. Es capaz de convertir el pedrusco más árido en un vergel de vida. Le das una piedra y te devuelve un vaso de agua, estudiaba terraformación. Él y Halima están resultando de gran ayuda para la Flota Estelar. Incluso se operó de la vista, ahora es una persona plena y feliz. Creo que su mal acabó con la destrucción de la Nexus.
—A ver si me entero. Enseñaste ingeniería a una nausicana librando a su tripulación de la muerte, te diste cuenta de tu naturaleza, te abriste a la bisexualidad, sacaste a un borano del armario, que dicho sea de paso, es todo un logro. Ayudaste a una IA y le diste una nueva vida a su capitán. Aparte de todo eso te ha dado tiempo de tirarte a todo lo que has podido por el camino. Eres todo un campeón…
—En ese resumen tan acertado falta el detalle de que ayudé a Edwin a descubrir los microportales o «teletransportación». ¿No tienes curiosidad por saber de quién era el cuerpo de la mujer que poseyó Sam para rescatar a Soto?
Ella asintió con una risa maliciosa.
—Era la hija de tu patrón. Seguro que cuando se despierte con la madre de todas las cefaleas, vea a su hijo a su lado en la cama y ese cubil vacío, irá a ver qué pasó con Soto. Mi compañera ha sido más creativa. La dejó atada en un potro, con una pelota amarrada a la boca y una fusta metida por donde amargan los pepinos. Tendríamos que haber dejado una cámara filmando, ¡menuda cara se le habrá quedado!
—Me estoy imaginando su cara totalmente enrojecida, y con su delgado cuello abarrotado de venas inflamadas —respondió Roci riendo antes de seguir con las preguntas—. ¿Qué pasó tras destruir la Nexus 3?
—Que conste que el único responsable de su destrucción fue Hulyo. Esta historia va a ser un poco más larga de explicar que las anteriores —apuntó Víctor mientras recogía su ropa.
Cruzaron el lago hacia la otra orilla con la ropa sobre la cabeza. En ese planeta, a esa latitud y a esa altura en el almanaque, la tarde daba muy rápido a la noche. Ir montaña arriba con la ropa mojada no era buena idea. Víctor le señaló uno de los picos rocosos que se alzaba entre dos lomas. Allí tenía una casa preciosa, cortesía de los centauros. Le prometió que, si se daban prisa, la invitaría a cenar. En aquella morada contarían estrellas e intentarían dormir para paliar el planet lag.
Tras una hora trotando llegaron al sitio. Una casa de una sola planta, de blancas paredes y tejas de barro cocido. El terreno rodeado de un murete de piedra estaba bien cuidado, unos árboles frutales inundaban la parcela con aromas cítricos haciendo contraste con el césped recién cortado. En la cancela para entrar se podían ver dos herraduras entrelazadas. La casa y todo lo demás estaba construido para la fisonomía de un centauro.
—No hay nombre en la entrada. ¿No has tenido tiempo de poner un letrero? —preguntó Roci.
—Eres muy observadora. Terminaré de contarte mi historia, después le pondrás tú el nombre.
En la cocina había un replicador último modelo. Tras programar algo ligero para cenar, salieron a sentarse en una mesa en el porche. La tarde dio paso casi inmediato a la noche y un vasto manto de estrellas adornaba el cielo nocturno. Una vida no sería suficiente para contarlas todas. A Roci le gustaban las estrellas, sabía lo básico de astronomía, y esa concentración de puntos luminosos, solo podía significar que se encontraban en un brazo cercano al centro de una galaxia. No tenía mucho sentido, los planetas cercanos al núcleo eran muy cotizados, por ende, también poco seguros para instaurar una colonia de refugiados.
—Hope es el nombre de este planeta —dijo Víctor—. No estamos cerca de la Federación. Ellos no llegarían aquí ni en tres vidas viajando por el subespacio a máxima velocidad.
—¿Cómo es posible? Solo hemos tardado un día de salto.
—No puedo darte todos los datos sobre esta tecnología porque no los conozco. La explicación más cercana es que los cálculos de Edwin hacen milagros. Abrir un portal en subespacio hace que se viaje a una distancia demencial en un lapso muy corto. Trasladamos otro santuario aquí, donde estaba corría peligro.
—¿Aquí no hay otra raza que pueda darnos caza? ¿Esto es seguro? —preguntó Roci sin quitar la vista de las estrellas.
—Sí que hay vecinos molestos, pero están demasiado lejos y aún no tienen la tecnología suficiente. Igual, cuando llegue el momento, serán tus tataranietos los que contacten con ellos. Aquí podréis encontrar una identidad, ser un pueblo libre.
—Yo no puedo ser madre, ellos se encargaron de eso —respondió ella con tristeza mientras se tocaba el vientre.
—A ver, guapa, mírame. ¿Crees que hay algo que no podamos hacer? —aclaró Víctor señalando todo su ser.
—De verdad que no te entiendo. ¿Cómo estás tan cómodo en ese cuerpo? ¿Vas a seguir engatusándome con las estrellas, el futuro y mi maternidad, o me vas a contar qué te pasó en Keppler?
—¿Te has sentado alguna vez en un porche? ¿En una mecedora hecha para ese pedazo de culo?
—Típico de hombres, primero estrellas y después culos. Me voy a sentar en esa mecedora para caballos. Mientras nos mecemos como ancianitos me vas a contar esa historia.
—Mujer, qué impaciente eres.
—Mira, rubito. He galopado por un prado, cruzado un río, subido una montaña y, tras una cena más que decente, he contado estrellas. Solo nos queda tener sexo, pero antes, quiero saber qué puñetas te ha pasado. —El tono de su conversación iba en aumento—. ¡Pareces otra persona! El que se paró en mi escaparate tenía muy poca chispa y esto que has preparado… Es el despliegue más bonito que he visto nunca para bajarle las bragas a nadie. Ni en los culebrones de mayor pasteleo he visto tanto esfuerzo.
—Eres muy divertida. ¿Quieres una copa? —Ella lo miró con cara de levantarse y darle una coz—. ¡No!, no quieres una copa. ¿Por dónde me quedé?
—Estabas flotando entre los restos de la Nexus 3 en órbita a Keppler.
»Mi amiga Sam, tras ponerme un repertorio de música ñoña y lacrimógena, pidió las claves para tomar control de mi cuerpo. Se las di y quedé a su merced. Quedaban treinta minutos de aire antes de morir por una intoxicación de CO2 así que, o me fiaba de ella, o me quedaba morir de una forma horrenda. Lo siguiente que recuerdo después de ese lapsus fue mucha luz. Al principio, creí que había muerto y eso era, ya sabes, la luz al final del túnel, los familiares que te llaman a pasar al otro lado, arpas, ángeles, todas esas chorradas del más allá. Pues, buena noticia, era un foco potente como un sol apuntándome a la cara. Cuando pude adaptarme a ese torrente de luz, pude ver a ocho figuras sentadas en atriles enfrente de mí.  El Consejo. Sam me dijo que eran los máximos responsables de los Sion, bueno, ella dijo que era el organismo más apolillado del cosmos. Uno de ellos empezó a hablar con un tono neutro, muy categórico y usando un lenguaje culto y rebuscado. “Se te ha convocado ante nosotros, El consejo. Los inmortales elegidos por seres milenarios te hemos escogido a ti, Víctor Tureg, para conceptuarte como admonitorio digno de sufragio y lid, etc., etc.”. Al principio me pareció adecuado a la situación, es decir, son los Sion, milenarios con la capacidad de cambiar de cuerpo como de calzoncillos y que se dedican a ayudar a la gente. Pero algo me resultó raro, esas palabras, la pronunciación y el lenguaje rebuscado me resultó familiar, así que llamé a esa figura a contraluz por su nombre.
—Vale, vale, a ver… ¿¡Cómo puñetas sabías el nombre de un ser milenario que regenta el consejo de otros seres inmortales!? —interrumpió Roci.
—Tengo vino, ron, wiski y licores de todas las frutas conocidas. —Él ignoró su pregunta colgando una sonrisa en la cara.
Ella se meció un par de veces mordiéndose el labio inferior, maldiciendo tener que darle la razón a ese hombre.
—Cerveza, por favor —dijo mirándose los cascos.
Víctor marchó dentro de la casa diciendo: «Una rubia para mi morena». Parecía feliz de poder contarle a alguien lo que había ocurrido en ese planeta. Volvió con una jarra de cerveza para ella y una copa de vino para él. Tras dar un sorbo a su copa y esperar que ella hiciera lo propio, continuó su relato.
»Decía que lo llamé por su nombre. Esas figuras a contraluz se miraron unos a los otros, el que estaba hablando carraspeó y dijo que él no se llamaba Nic. Yo le dije que era el diminutivo de Nicolás, pero que le llamaba así por llevar solo tres mil años entre los Sion. De nuevo se pusieron a cuchichear entre ellos, parecían nerviosos, entonces supe lo que pasó. No eran mis propios recuerdos, eran los de Sam. Al mirarme las manos me di cuenta de que ya no era un varón caucásico, me habían metido en el cuerpo de un negro. Era un hombre de ascendencia africana. Mientras exploraba mi nuevo receptáculo, ellos seguían cuchicheando. Lo que al principio eran murmullos, se tornó en una discusión en voz baja. Al cabo de cinco minutos estaban hablando de forma que me enteraba a la perfección de lo que andaban diciendo. Se culpaban unos a otros por lo de Sam, por el procedimiento para separarnos y del peligro que corrían los secretos y estamentos que conformaban su sociedad. Les dije que me quitaran ese foco de la cara y que se dejasen de gilipolleces. Ellos se volvieron a mirarme y el que identifiqué como Nic me apuntó con un dedo en clara intención de reprocharme algo. El que estaba a su izquierda le dio un manotazo y le dijo que era verdad, que estaban haciendo el tonto. La iluminación de la estancia cambió. Sobre esos ocho atriles había una pareja de humanos, una ixiana, un cetorano, una nevulina, dos teranos y un borano. Todos bajaron de su altar para hablar conmigo cara a cara. El borano fue al que identifiqué como Nic. Este, con un tono de piel morado, me preguntó cómo puñetas supe que era él. Yo le respondí que no lo sabía, pero que tenía muchos datos en la cabeza, eso y algo más. Me vi con la lengua afilada como un cuchillo y un escaso filtro a la hora de expresarme. Esas dos cualidades me eran muy familiares.
—¿Por eso ese cambio de actitud? Todo ese desparpajo es por su culpa —interrumpió Roci.
—¿Me dejarás que termine mi relato? —Ella agachó la cabeza y le dio un trago a su bebida.
»Les pregunté por Sam, quería verla antes de responder pregunta alguna. Estaba entre bambalinas observando ese espectáculo. Vino a mí en el cuerpo de una morena bastante gorda. Pese a no reconocer el cuerpo sabía que era ella. Tras besarla y decirle, de cariño, «culo gordo» unas cuantas veces, retomé mi conversación con El Consejo. Algo salió mal en el proceso de separación. Algo mío quedó en ella y algo de ella quedó en mí. Ahora mismo sigo siendo yo, pero si tengo que decir joder o coño ya no me da ningún reparo. Tampoco tengo demasiado filtro cuando hablo. Estar en un evento con Sam y conmigo es muy divertido, por lo menos para nosotros. Lo que quiero decirte es que mi cambio es debido a ello. Soy un Sion, no porque El Consejo me admitiera, es más bien porque la cagaron al separarnos, no sabían muy bien quien tenía más parte de Sion que de original.
Roci se quedó un rato balanceándose, mirando las estrellas y apurando su cerveza. Dentro de esa cabeza se procesaban muchas cosas. Era libre, podía hacer lo que quisiera con su vida y, totalmente gratis, le habían revelado un secreto que para ellos mismos era un tabú. Se giró para mirar a ese hombre que, ahora, era casi un ser mitológico enfundado en otro ser de cuento. Quería hablarle claro.
—¿Te has quedado tranquilo? Me has dado demasiada información. Lo del Consejo ha sido muy bueno, hubiera pagado por ver sus caras.
—Tú querías saber y yo me moría por contártelo. ¿Qué nombre le pondrías a este sitio? —preguntó Víctor señalando el terreno y la casa.
—«Retiro», sin lugar a duda. Esto está apartado de todo, he visto un par de casas más por allí, lejos. Es muy bonito, aunque poco práctico.
—Esta casa es tuya, será tu Retiro. Úsalo para pensar qué hacer con tu vida, para descansar después del trabajo o para tener intimidad sin miedo a que te escuchen chillar como una poseída.
Ella dejó de mecerse, apoyó su jarra en la mesita, se levantó y tiró de Víctor para comérselo a besos. Era la primera vez que besaba esos labios por voluntad propia, con pasión, con ganas. Esa sería la primera vez que intimara con ese macho de verdad. O por lo menos esa era su idea.
—No te he traído aquí y te he dado todo esto para ganarme tus favores —interrumpió Víctor rompiendo el abrazo—. Ven conmigo. Si después de lo que te voy a mostrar todavía quieres que te ponga las pezuñas encima, lo haremos.
—No es por eso, me apetece, quiero hacerlo de verdad —replicó ella cruzando los brazos y haciendo un mohín con los labios—. Aunque ahora, quiero saber qué me vas a mostrar. ¿Tenemos que bajar una montaña, cruzar un río y cabalgar por un prado para llegar allí?
—Mujer, no te pongas así —señaló Víctor tendiéndole una mano—. Estás muy mona cuando haces eso con la boca. Si me liara contigo ahora, parecería eso mismo, que te estoy pagando por un servicio. Y no es así, acompáñame, ven.
Otra cosa que le era nueva por completo: cruzar su nueva casa de la mano de ese avatar. En el patio trasero había un círculo de baldosas cerámicas. En medio de esa estructura surgió un portal, al otro lado se podía ver la plaza de un pueblo iluminado por farolas. Era como ver un televisor gigante y con una definición absurdamente nítida. En ese aro ígneo se podía ver a un montón de centauros yendo de aquí para allá, conversando, riendo, tomándose una copa o coqueteando unos con otros, con total naturalidad. Ella se quedó mirando esa escena absorta, como si en realidad viera una película de ficción.
—Es real. No vamos vestidos para la ocasión, solo quería mostrártelo. Si lo deseas mañana te acompañaré a una tienda para buscarte algún trapito.
Roci no dijo ni una sola palabra, tiró de la mano de Víctor y lo cruzaron. Nadie puso cara rara al verlos salir de un portal, tampoco llamaron la atención. Eran otros dos centauros en aquel sitio donde solo se escuchaban cascos traqueteando en los adoquines. El Pueblo era muy parecido a los europeos del siglo xix. Casas de piedra vista en dos alturas y tejados de tejas oscuras.
—Esto es muy diferente a Tusk, ¿eh? Deja de poner esa cara o creerán que acabas de llegar. Vamos a ver a Sam, estará con Soto en el Poni Pisador; allí sirven la mejor cerveza de malta que he probado en mi vida. El maestro cervecero exporta a varios mundos.
—Van todos muy bien vestidos. Me has liberado, me has regalado una casa y me quieres llevar de compras. Cualquier hembra de este universo pensaría, solo con la mitad de eso, que la estás seduciendo.
—No es mi intención, puedes creerme —dijo volviendo a tenderle la mano.
De camino al local vieron familias con sus niños, jóvenes con pinta de universitarios, chicos jugando a la pelota en las plazas, adolescentes tonteando; incluso una pareja que venía de hacer deporte con calentadores en las patas y mochilas tipo camel back. Aquello era una sociedad estructurada, pacífica y próspera.
El local, situado en una plaza amplia rodeado de bares, era anunciado por un cartel de madera colgado por dos cadenas, tenía pinta de ser antiguo. Dentro, la decoración confirmaba lo añejo del establecimiento. Suelo de madera con marcas de haber pasado muchos cascos por ellos. Paredes encaladas con cuadros antiguos y herraduras colgadas, remataban la ambientación. Allí, en la desgastada barra, estaba Soto tomándose unas cervezas con Sam.
—Menos mal que te dejas ver, guapo. ¿Ya habéis juntado las cosas de hacer pipí? —dijo Sam en un tono que alertó a todo el local.
A su alrededor todos los presentes levantaron su jarra en señal de alegría por la pareja.
—Me encanta cuando te pones romántica —dijo Víctor dándole un beso—. Ya te dije que no estaba en mi agenda. ¿Has hecho algo aparte de escuchar poesía?
—¿Quién necesita sexo cuando tiene la maravilla del verso? —respondió ella chocando la jarra con Soto.
—Nada de nada entonces. Vamos a pedir zumo de cebada y hablaremos de vuestro futuro aquí.
—Antes me gustaría preguntarte por «aquí». Este local tiene por lo menos cien años, al igual que el resto del pueblo. ¿Cómo habéis montado esto en tan poco tiempo? —dijo Roci poniendo las manos en las caderas.
—Tenías razón, cariño, es muy lista —puntualizó Sam.
—¿Has oído alguna vez eso de «el dinero no es problema»? Pues mira a tu alrededor. Esta colonia estaba demasiado expuesta, las rutas comerciales de la Federación se acercaban cada vez más. Abrimos un portal y empezamos a meter casas enteras en bodegas de carga. Aquí no la encontrarán en la vida.
—Vale, aclarado qué es «aquí». ¿No te preocupa que la Federación descubra esa tecnología?
—Todos los días me levanto temiendo ese momento. Por ello debemos seguir luchando, liberar esclavos de la Federación, recolocar exiliados y hacernos fuertes.
—¿Y qué debo hacer yo? ¿Vivir aquí y criar potrillos?
—Vivir libres, buscar una profesión, encontrar pareja y dar vida —intervino Soto—. No puedo imaginar destino mejor.
—Sí, eso es muy bonito, Soto —respondió Roci cruzando los brazos—. Pero igual no va conmigo.
—Cariño, aquí tenemos una Valquiria —añadió Sam—. Te lo dije, después de ver su ficha supe que a ella no le va la paz y tranquilidad.
—¿Quieres enrolarte en la Flota? ¿Sabes lo que he tenido que mover para ponerte a salvo? —preguntó Víctor.
—Me hago cargo de todo lo que has tenido que hacer para sacarme de ese pedrusco. Ya te he dicho que nunca podré estar suficientemente agradecida por ello. Pero ahora hablamos de mi vida, esa que me acabas de dar. No me veo sacando bizcochos de un horno con un mandil y unas manoplas estampadas.
Víctor y Sam se quedaron mirando el uno al otro por una fracción de segundo. Asintieron y fue ella la que pidió la cuenta en la barra. Al salir del local, Roci se tropezó con un viandante, un macho negro con rastas. Se disculpó con él y vio cómo se zambullía entre la cacofonía de cascos, sopesando lo que podría ser o lo que debía proteger. 
Se dirigieron al mismo círculo cerámico en el centro de la plaza. En esta ocasión, el portal mostraba un patio trasero con una casa grande al fondo. Víctor invitó a Soto y Roci a cruzar al otro lado. Tras pasar Sam, el aro de fuego se cerró a su espalda.
—Bienvenidos a nuestro nidito en Hope —anunció Sam—. Es tarde, pero quería que vieras algo antes de retirarte a tu casa. Te hará pensar; si después de verlo te quieres enrolar en la Flota, nosotros mismos te arreglaremos los papeles para que hagas la prueba de acceso. —Roci abrió la boca para decir algo—. Nada de nepotismo, tendrás las mismas garantías que el resto de los aspirantes. Puedes estar tranquila.
—Tu chica me gusta —respondió mirando a Víctor—. ¿Qué queréis mostrarme?
Ellos volvieron a mirarse, hablando sin palabras, invitándolos a entrar en casa con un gesto de mano. Tenían la misma complicidad que un matrimonio antiguo, de los que decían de verdad en el altar «hasta que la muerte nos separe». Roci, tras tener esos pensamientos, se rio por dentro. En su caso, ni la muerte los podría separar.
La casa que tenían en Hope era de corte moderno, un edificio de ángulos rectos y amplias superficies acristaladas. Según dijo Víctor, era el edificio más moderno de todo el planeta; construido por los centauros como agradecimiento a su servicio. El salón de esa vivienda ocupaba casi toda la planta baja, una estancia diáfana con suelo de terrazo marrón claro. Les hizo sentarse en un sofá y les puso algo de beber. Fueron unos anfitriones atentos. Una vez servidos, Sam hizo aparecer una pantalla en el centro de la estancia.
—¿Recuerdas a ese cliente de mediana edad? ¿Ese calvo y fuerte que iba a verte para cepillarte la grupa y dar vueltas montado en ti? —preguntó Víctor—. Era yo.
En la pantalla se vieron imágenes de la cámara que tenía Roci en su cubil. Solo se veían vídeos de ese hombre conversando con ella mientras le cepillaba y le hacía trenzas en la cola.
—Lo recuerdo —respondió Roci—. Empezó a venir poco después de que Soto tuviera ese accidente.
—Antes de que me intentase quitar la vida —puntualizó Soto—. Menos mal que vinieron a por nosotros, tenía otra forma pensada de escapar de allí.
—Ese suceso fue el que nos hizo acelerar el plan de rescate —aclaró Sam.
Las imágenes cambiaron a escenas de un asalto, cámaras puestas en los cascos de los soldados donde se podía ver la acción en primera persona. Disparos, fogonazos y un montón de centauros saliendo al trote hacia un portal.
—Veréis, este dispositivo lo tuvimos que montar sobre la marcha —dijo Víctor—. Tenía bastante claro que no vendrías conmigo sin ver a tu cuidador. Ya de paso, cerramos esa granja.
—En esa incursión salí mal herida y Víctor por poco muere —aclaró Sam—. Bueno, alguien del equipo le hubiera prestado el cuerpo y saltaría, pero que te disparen siempre duele
—Lo que queremos decirte es que la situación fuera de las reservas es muy peligrosa y tú solo tienes una vida. Nosotros podemos arriesgarnos, es nuestro cometido, hicimos un juramento.
—Además —añadió Sam—, sois un blanco demasiado fácil. No es que podáis buscar cobertura con facilidad en un tiroteo.
Soto observaba las imágenes encogido y apretando los puños. En cambio, el semblante de Roci no mostraba miedo alguno. La filmación del asalto se detuvo y la pantalla desapareció dejando el salón vacío.
—No quiero alistarme para ser soldado —dijo Roci—. Soy consciente de mi tamaño, pero hay cosas que me gustaría hacer. Me encantaría hacer la prueba.
—A mí dejadme tranquilo —aclaró Soto—. He tenido que hacer cosas en mi vida de las cuales no estoy orgulloso, me gustaría encontrar un sitio aquí.
—Perfecto —dijo Víctor—. A primera hora iremos a la oficina de reclutamiento. Una vez firmes los papeles te trasladaremos a un centro de evaluación. Si pasas las pruebas…
—Cuando pase las pruebas —interrumpió Roci.
—En ese momento serás la primera centauro de la Flota Estelar —dijo Sam bostezando—. No sé vosotros, pero yo estoy muerta y quiero dormir. Hoy seréis nuestros invitados, mañana decidid dónde residir. Soto podría cuidar bien de esa casa en las montañas mientras Roci, esta chica tan guerrera, surca las estrellas en busca de sí misma.
—Roci Guerrera. Ese será el nombre que ponga en mi ingreso.
Todos la miraron al decir esas palabras, al pronunciar su nombre y su nuevo apellido.
Tras despedirse hasta el día siguiente, Víctor se quedó a solas con Sam. Roci dijo que quería dormir con su compañero, hablar con él de todo lo que había pasado. Los Sion estaban seguros de que trataría de engatusarlo para que también se alistase en la Flota. Víctor se quedó un rato asomado al amplio balcón de su dormitorio. Al igual que cuando compartían cuerpo, Sam interrumpió sus pensamientos.
—¿Qué le pasa a mi especial espacial? —preguntó Sam apoyándose junto a él.
—Ya no soy tan «especial». La inocencia que tenía terminó por irse con nuestra fusión.
—No toda, amor —susurró Sam besándolo en la mejilla—. No sufras por ella, está escrito.
—No puedes absorber quince mil años en una tarde, me dijiste más de una vez. Aun sabiendo todo lo que sé ahora, me es difícil comprender lo de «línea de albedrío». ¿Tan importante es su cometido en el futuro? No me repitas que está escrito, porque te meto una coz.
—Lo has hecho muy bien, Vic. Le has contado lo justo para que haga su parte —respondió acariciándole la espalda—. Su presencia en la Flota será inspiradora para el resto de las almas creadas por la Federación. Se alzarán y empujarán al resto de los productos a ser algo más que juguetes sexuales, abrigos, soldados perfectos o productores de  lácteos.
—Está escrito. Igual que el día en el que se me estropeó la cinta de correr y te conocí. O la casualidad de que, de las cuatro naves que iban a Aranos, solo la Fuego estuviera en Tusk, o que la Mi Agujero Negro tuviera un fallo en el escudo de salto. Eso de la «línea de albedrío», debería cambiarse por «la guionización del destino». Que nuestra gente ande metiendo la mano en todo, le quita un poco la gracia a la vida.
—Nuestra gente, sí —rio ella—. Andar enmendando todo lo que yo dejé patas arriba no ha sido un chiste. La forma que ha tenido El Consejo de hacerlo ha sido muy creativa. Cariño, estoy muy cansada. ¿Por qué no me recitas poesía antes?
—¿Qué tal si juntamos las cosas de hacer pipí? —dijo Víctor cogiéndola por la cintura, repitiendo la broma que le hizo ella en el bar.
—Me duele la cabeza —respondió Sam poniendo cara de buena.
—Eso es mentira. Estás loca por que te ponga las pezuñas encima.
—Eres un romántico. Mañana nos esperan en la Enterprise.
—Sí, la nave de Awa. Me muero de ganas por ver a Lucy, a ver si tiene huevos de hacerle una llave a quinientos kilos de caballo.
—No la subestimes, es Lucy. ¿Crees que es buena idea que nos manden para los primeros contactos?
—Es lo que mejor se te da, corazoncito. Viajar, conocer nuevas culturas y hacer felices a tantos hombres y mujeres como puedas.
Entre risas, tal como acostumbraban a hacer antes de irse a dormir, estuvieron un rato hablando. Planearon la agenda para el día siguiente y disfrutaron de algo de intimidad. Lo que en un principio parecía un encuentro fortuito, llegó a desvelárseles como el plan de una sociedad superior. El futuro se les planteaba ante sus pies de una forma convulsa, infinita y con un objetivo claro, hacer que la historia no se repitiera. Seguían teniendo diferencias a la hora de actuar, pero en una cosa estaban de acuerdo: mientras estuvieran juntos no se aburrirían nunca.
FIN




La carga

Víctor salió del puente casi en contra de su voluntad. Primero tirado del brazo, para acto seguido, tras cerrarse la puerta, ir de la mano de Ezra. Esa hembra, con apariencia de niña y unas manos suaves y esponjosas, tenía suficiente fuerza como para llevar a Víctor en brazos donde a ella se le antojase. Lo más curioso de la situación no era que Víctor fuera de la mano de la nausicana, era que no iban en dirección al comedor, iban directos a la bodega de carga.
El manifiesto de la Fuego en la Bodega decía que llevaban ganado. Nadie fletaba una nave de combate, se arriesgaba a sacar a otra del subespacio y la perseguía por un núcleo lleno de estrellas tan juntas, solo por ganado. Sam se lo advirtió una y otra vez: «En estas naves pregunta solo lo justo». Entre esas cosas, en las que Víctor no tenía que meter las narices, estaban los manifiestos de abordo. Si en uno de esos papeles ponía «tierra para cultivo», era tierra para cultivo.
El paseo hacia la bodega se hizo tenso. Menos mal que esa pequeña mariposa iba muy rápido.
—Tienes la mano muy suave y me encanta que me la hayas cogido, pero me gustaría saber por qué vamos casi corriendo a la bodega. —Ezra se paró en seco y agarró la otra mano de Víctor haciendo que se agachara.
—Si le cuentas a alguien lo que llevamos en la bodega, te buscaré, te encontraré, te desmembraré, envolveré tus pedazos en seda y los tiraré al subespacio. —La nausicana había agarrado a Víctor con mucha fuerza, hablándole a escasos centímetros de la cara.
—Me sigues pareciendo preciosa. Tengo muchísima curiosidad por saber qué es lo que se esconde tras esas puertas. Tiene que ser algo realmente valioso para que vuestro amigo, Gulag, se haya tomado tantas molestias.
Ella se quedó un momento mirando la cara de Víctor; exploraba sus facciones, escudriñaba cada uno de los ángulos de su rostro. Lo soltó, se volvió y recorrió los cinco metros que restaban hasta la puerta de la bodega.
—No sabes quién es Gulag, ¿verdad? —Puso la muñeca junto al lector de la puerta y esta abrió la cabina de un ascensor.
—Parece el nombre que un escritor le pondría a un pirata de cuento. ¿Qué te llama la atención de mi cara? —Víctor entró en el ascensor después de Ezra.
—Gulag es el nombre que le ponemos a cualquiera que se mete con la Fuego. Por el tamaño de la nave y lo moderna que era, con toda seguridad, sería de un corsario. Te he mirado de cerca porque no sé si eres guapo o feo. Los únicos referentes humanos que he tenido han sido Jonás y Francisco. Los dos se parecían mucho: sobrepeso, barba y mucho pelo por todos lados. Según la información que he encontrado en la Holoesfera, eres guapo.
«Dile la verdad, que eres un adonis. Vas a acostarte con una nausicana, será tu tercer polvo. Estoy tan orgullosa de ti». Sam estaba contentísimo, canturreaba las palabras.
«Vale, le diré lo que tú me sueles decir; que estoy buenísimo y tal. Por cierto, ¿por qué te refieres a ti en femenino? Me decías que no tenías género, que eras un degenerado».
—Has vuelto a hacerlo. —Ezra pulsó el botón con la flecha hacia abajo y las puertas del elevador se cerraron.
—¿Qué es lo que he hecho?
—Hacer una pequeña pausa, apretar la mandíbula y mover la lengua dentro de tu boca, como si pensaras en voz alta dentro de tu cabeza. Se lo he visto hacer a Francisco, pero lo tuyo es más exagerado. —Pulsó el botón de parada de emergencia, el ascensor se quedó atrancado a medio camino —. O me cuentas la verdad o estas cuatro paredes va a ser lo último que veas. ¿Hay alguien más contigo? —soltó esas palabras calmada, pero se había puesto en guardia, un pie tras el otro, dispuesta a saltar sobre Víctor en cualquier momento.
—Es la segunda vez, en un corto periodo de tiempo, en la cual estoy temiendo por mi vida frente a ti.
—Tengo mis motivos para ser precavida, no me conoces —dijo entre dientes.
—Lo que te voy a contar no puede salir de estas cuatro paredes, las mismas que quieres pintar con mi sangre —respondió él esperando alguna advertencia de Sam. Tras comprobar que no iba a dejarlo sin conciencia, siguió—. En Guido Prime conocí a una mujer muy guapa e inteligente. Dentro de ella había algo más. Eso que habitaba su cuerpo ahora está conmigo. Tengo que ir a líbrame de ello a Keppler 3.
Por un momento, tras pronunciar esas palabras, Víctor temió por su integridad psicológica al igual que por la física. Sam no podía controlar una sola fibra muscular del cuerpo de su anfitrión, sin embargo, podía reproducir tonos realmente molestos en la cabeza de Víctor. Tonos con una intensidad y nota capaces de dejar inconsciente a su querido ingeniero.
—¿Entonces no es una enfermedad de transmisión sexual? —Ezra dejó la pose de combate, pulsó el botón con la flecha hacia abajo y el elevador reanudó su marcha—. Menos mal, creí que me ibas a pegar algo si decidía darte un revolcón.
—¿Te acabo de decir que estoy poseído por un ente que no me deja pensar tranquilo y a ti te preocupan las ETS?
—Estoy enrolada de ingeniera en prácticas por una promesa que le hizo mi familia al capitán de esta nave, capitán que parece que está ebrio todo el día. El androide estibador, aparte de ser artillero, pierde aceite; el piloto y navegante es un mono salido y sobrado que habla como un niñato de barrio malo. Que tú andes poseído por no sé qué bicho, a estas alturas no me preocupa.
«Víctor, amor mío. Lo estás haciendo muy bien. Ella también me gusta, cuando llegue el momento te diré dónde darle para hacerla llegar al cielo. Esa, al final de este día, termina diciéndote que te quiere».
Víctor no pudo evitar reírse tímidamente, a Ezra ese detalle no se le escapó.
—Él dice que también le gustas. Tenemos que hablar de muchas cosas durante la cena. —Ella volvió a hacer eso de las manitas que Víctor aprendió a interpretar como alegría.
Las puertas del elevador dieron paso a una recámara donde había varias prendas de abrigo. La temperatura, que era de unos veinte grados en toda la nave, cayó de golpe a la mitad. Ezra le dio a Víctor un chaquetón largo, ella se puso otro de su talla y pasaron a la zona de carga. En la diáfana bodega de la Fuego, había un montón de literas hasta casi el final. La temperatura volvió a bajar. Una figura humanoide de metro setenta y cinco vestida con una bata fina se acercó a hablar con Ezra. De cerca parecía una especie de roedor: ojos menudos y oscuros, orejas pequeñas y puntiagudas y un diminuto hocico remataban su cara. Al acercarse para tomar las manos de Ezra y saludarla, Víctor pudo ver cómo sus brazos y manos estaban recubiertas de un tupido pelaje blanco.
—Ezra, me da mucha alegría verte, todos estamos bien. Hicimos lo que nos pediste, nos pegamos al fondo de la bodega en caso de alarma. ¿Todo ha pasado? —Hablaba con una voz muy calmada, con tono de ser un macho joven. En todo momento estuvo repasando a Víctor, como si evaluara una amenaza.
—Me alegro de que tú y tu gente estéis bien, Adam. No te preocupes por él, se llama Víctor y es el responsable de que todos sigamos de una pieza. —El tal Adam soltó las manos de Ezra para abrazar a Víctor.
—Te doy las gracias de parte de mi gente. Cuando lleguemos a nuestro destino, por fin podremos ser libres.
—No hay por qué darlas, solo hacía mi trabajo. ¿Qué sois vosotros? Es decir, tengo un buen conocimiento de todas las razas que componen nuestro cosmos y vosotros no estáis en ningún banco de datos. —Víctor volvía a comportarse como un acosador, mirando de arriba abajo a aquel ser.
—No tienes conocimiento de nosotros porque no somos naturales. Los humanos nos crearon para confeccionar prendas de vestir. Estamos creados a partir de los armiños terrestres —pronunció esas palabras con una medio sonrisa en esa cara de roedor.
—¿Por eso el frío en la bodega? ¿Os crían a baja temperatura para que vuestro pelaje sea más tupido? ¿Por qué os dotan de inteligencia, de conciencia? Ahora mismo estoy muy disgustado con mi propia especie. —Víctor volvía a apretar la mandíbula hasta casi romperse los dientes.
—Las granjas las gestionan nuestra propia gente. Se les dice a los capataces que, si sirven bien, se les dará la libertad, que no acabarán siendo abrigos. —Hizo una pausa y suspiró; vaciando sus pulmones, creó una pequeña nube de vaho—. Eso me dijeron a mí, por eso tengo un nombre y no un número. Mi antiguo superior, que fue «liberado», tenía en la espalda, justo en el hombro derecho, una pequeña mancha; por esa imperfección pude comprobar cuál fue su liberación. Identifiqué su piel en el último envío, por eso estamos aquí, por eso monté esta campaña. Gracias a la Fuego en la Bodega y su tripulación, podremos tener un futuro mejor que ser prendas para ricos.
—Un placer haberte conocido, Adam. Ezra, te espero frente al elevador, tómate el tiempo que quieras. —Víctor dio un vistazo a la bodega, habría unos seiscientos de esos seres allí. Familias enteras con sus niños.
Víctor fue a paso ligero hasta la recámara del elevador. Sin quitarse el abrigo, se agachó poniendo la espalda en una esquina de la estancia, cubriéndose la cara con ambas manos. En ese preciso momento, entre esas paredes de duranio tan limpias, Víctor se planteaba la mismísima concepción de lo que es moralmente tolerable.
«¿Ha sido mucho que asimilar de golpe? Víctor, tú comes carne y pescado, también consumes productos lácteos y derivados. Te has vestido con cuero y has usado productos de animales. ¿Qué diferencia hay?». Sam volvía a hablarle como una madre le hablaría a un niño.
«La diferencia es que el ganado no te habla, no piensa, no actúa como un ser racional. Una vaca no te abraza y te da las gracias por sacarla de una granja. Esto de la ingeniería del ADN debería tener un límite».
«Las vacas sí hablan, solo que tú no las escuchas. Si supieras lo que yo sé, la vida para ti sería mucho más gris. Qué gran verdad es que en la ignorancia está la felicidad».
«¿Por eso actúas como si todo te diese igual? ¿Por eso este afán de drogarte y tirarte todo lo que se mueve?».
«Víctor, si quieres que hable contigo, lo haremos. Pero no aquí, esperemos a llegar a Urus, esperemos a estar solos. Ezra está a punto de llegar, habla con ella sobre tus sentimientos, te ha visto muy afectado por tu charla con Adam».
«Buena idea, prefiero hablar con ella. Ezra es real, no un incordio dentro de mi cabeza que solo me dice verdades a medias».
«Eso me ha dolido. No puedo pasarte quince milenios de conocimientos en una tarde. Toda mente tiene un límite y la tuya no es especial».
«Tú solo déjame unos minutos, un poco de paz en mi cabeza. Quiero estar tranquilo por unos instantes. Cuando llegue a Urus, me gustaría llamar a mi madre, ella siempre me reconforta en estos momentos».
Sam obedeció. Por un tiempo que a Víctor le parecieron años, tuvo paz en su mente. Ni un pensamiento, ni un sentimiento, fue como antes de que, él o ella, llegara a su vida. Víctor recapacitó sobre el papel de su especie en todo el ir y venir de acontecimientos en la galaxia. En toda la historia que había detrás de la conquista del espacio y cómo degeneró todo, hasta el punto en el que el ser humano juega a ser Dios, solo para cubrir sus necesidades. El suave tacto de una mano pequeña sobre su cabeza lo sacó de su meditación.
—¿Víctor, te encuentras bien? —La voz dulce e infantil de Ezra.
—No, Ezra. Me encuentro a millones de años luz de estar bien. Ahora mismo, me gustaría tener la capacidad de cambiar de cuerpo, solo para no pertenecer a la raza humana.
—Venga, vamos a comer algo, tienes mala cara. Te iba a repetir lo de no revelar nada de esto bajo amenaza de desmembramiento, pero creo que no será necesario. Adam se ha quedado preocupado por ti, tiene un sexto sentido para las emociones y dice que tienes algo en común con ellos. —Ezra se puso en cuclillas para hablar a la altura de Víctor.
—Eso me parece muy interesante —contestó Víctor—, vamos a cenar y me cuentas por qué Paquito habla como si se hubiera bebido una destileria, y por qué tiene su nave llena de refugiados de la humanidad.
Ella volvió a levantarlo del suelo como si fuera un crío y marcharon juntos al comedor.
El sitio destinado para servir comida en la Fuego estaba igual de limpio y ordenado que el resto de la nave. Tenían replicadores con un menú bastante amplio. Durante la cena, Ezra estuvo saciando la curiosidad de Víctor. Francisco hablaba de esa forma porque le dio un ictus y no se fiaba de los clonadores para saltar a otro cuerpo, así que explotaba el papel de borracho para llamar menos la atención en el sistema Down. Cetrero, en realidad, era un humano metido dentro de una máquina, otra víctima de las compañías de seguro. Torque era el que menos misterio de todos tenía, le gustaban las emociones fuertes y dónde mejor que los sistemas exteriores, plagados de lo peor de lo peor, para pilotar en plan Kamikaze. Nada dentro de esa nave, que parecía una caja con motores enormes, era lo que parecía, ni siquiera su tripulación.
Después de despedir al resto de la dotación, Víctor fue a su camarote para asearse y prepararse para descansar. Sus costumbres eran rutinarias y repetitivas: se levantaba, hacía ejercicio, desayunaba, miraba las tareas en la nave, trabajaba hasta la hora del almuerzo, un pequeño descanso y vuelta al trabajo para terminar su turno. Ejercicio e informes hasta la hora de la cena. Todo ello si no había una emergencia por medio. En estas naves, sus rutinas se veían totalmente modificadas; eso a él, que tenía una rigidez mental casi férrea, lo ponía de los nervios. Sam disfrutaba de sus tropiezos mentales y no pasaba una oportunidad para burlarse de él. En esta ocasión, y después de la revelación que tuvo en la bodega, no le dijo nada.
Tal como salió de la ducha, se encontró a la nausicana sentada en su cama. Se había cambiado de ropa y llevaba un camisón que seguro estaba tejido con su misma seda. Víctor miró a la puerta que juraría haber cerrado tras de sí, ella esbozó una sonrisa maliciosa enseñándole el escáner en sus manos.
—¿Sabes que entrar en el camarote de otro tripulante no está bien? No me molesta, pensaba en ti y en los refugiados de la bodega. —Víctor salió de la ducha envuelto en una toalla, cuando la vio se aseguró de tenerla bien puesta.
—Quería ver cómo te encontrabas. Francisco ha sido el que me ha dicho que te echara un ojo.
—Claro, por eso estás aquí y por ello no dejas de frotarte las manos que tienes en el esternón.
—Nosotros no tenemos esternón, lo que sí tenemos son unos genitales muy parecidos a los vuestros. —Ezra dijo eso mientras se echaba un poco para atrás y cruzaba las piernas; el camisón fino de tirantes era lo único que llevaba puesto.
Víctor dejó la toalla en el perchero junto al aseo del camarote y fue a sentarse junto a ella en la cama. Durante lo que fueron un par de horas, Sam rompió su silencio. Fue gráfico, hasta la exasperación, en las explicaciones de cómo, dónde y cuándo tenía que tocar a Ezra. Los sonidos que emitía la nausicana se mezclaban con los gemidos de Sam y los de Víctor, bien parecía que andaban haciendo un trío. Al cabo de esas dos horas, Ezra cayó rendida y Víctor se quedó mirándola como un idiota mientras dormía.
Sam sabia cuáles eran los pensamientos del ingeniero. Temía no haber dado la talla con la nausicana. Nada más lejos de la realidad, lo había hecho de diez. Ella tendría un buen recuerdo de esa noche.
Seguía preocupado por los refugiados en la bodega, no podía evitarlo. Sam volvió a tranquilizarlo. El planeta donde fueran sería, con toda seguridad, un sitio recóndito y bien oculto a la Federación. En ese planeta, junto a más de los suyos, podrían encontrar un futuro, una identidad.
Esas conversaciones antes de dormir, aunque fueran innecesarias ya que compartían pensamientos, tranquilizaban a Víctor. «Si tú estás tranquilo, yo estoy más cómodo en tu cuerpo», le decía Sam muy a menudo.
Lo que en primera instancia fue un plan para robar un carguero, se había convertido en una convivencia forzosa. Hablar con ella lo calmaba por momentos; en otras ocasiones le daban ganas de arrancarse la cabeza. Sus sentimientos respecto a ese ser eran contradictorios.
Aun así, Sam celebraba esos sentimientos. Antes de conocerla era una persona bastante apagada. Lo vio en sus recuerdos a largo plazo. Ahora vivía, descubría su propia sexualidad y disfrutaba de ella.
Se quedó un rato sentado en una silla, mirando como la nausicana descansaba en su lecho. La miraba como un enamorado podría mirar a su pareja. Solo el comentario de Sam, diciéndole que le gustaría hacerle una foto, le sacó de ese estado.
«Me da miedo echarme junto a ella y aplastarla —dijo Víctor—. La verdad es que estoy pensando en que tenemos tres días por medio, y este viaje se me va a hacer corto. Has vuelto a hablar en femenino refiriéndote a ti, sigo teniendo muchas preguntas respecto a tu naturaleza y los tuyos».
«No te preocupes por ella, su cuerpo es fuerte, podrías usarla de almohada. En Urus me gustaría hablar con tu madre, si me dejas hacerle una pregunta, yo te responderé a la que tú me hagas».
«¿Por qué tanto misterio? Vamos a ver a los tuyos, en algún momento tendrás que contarme qué eres y por qué te comportas como lo haces. —Hizo una pausa para estirar la espalda—. Mañana tendré que hacer ejercicios de elasticidad, esta mariposa me ha dado una paliza».
«Nos ha dado una paliza —puntualizó Sam soltando una risita traviesa—. Cuando salgamos del subespacio tenemos que revisar el correo en la Holoesfera, a ver si Roci nos ha escrito. Descansa, machote, te lo has ganado».
Se tiró junto a Ezra con mucho cuidado; a pesar de las indicaciones de Sam y de todas las perrerías que le hizo esa noche, él seguía pensando en su aspecto delicado y su apariencia de niña. Fue echarse junto a ella y caer rendido. Olía a flores y tierra después de una lluvia, olía a vida en todos los sentidos.




Escala a Urus

No todas las noches que compartían Sam y Víctor eran plácidas. Tomó un tiempo para que ellos se sincronizaran a la hora del sueño. Al final de un mes estándar, llegaron a un acuerdo de no agresión. Sam se iría a dormir cuando Víctor cerrara los ojos, siempre que hablaran un rato de lo que había pasado durante el día o tuvieran una noche de «sano y placentero sexo sudoroso». En este caso, fue lo segundo. Sam se quedó dormido justo antes de que Víctor se acurrucase junto a Ezra.
Al abrir los ojos lo único que Víctor pudo ver era la cabeza de Ezra. Ella seguía muy pegada a su cuerpo, agarrando su brazo izquierdo con sus cuatro manos. Al intentar zafarse, ella hizo presa con mayor fuerza, con la suficiente como para dormirle la mano a Víctor. Era un fastidio, pero la única persona que podía ayudar a Víctor estaba dentro de su cabeza y seguía durmiendo.
«Sam, necesito que me ayudes, ¿sigues dormido?».
«Ni un “buenos días, cielo” o “cariño, ya es de día”. Eres más desagradable que un despertador después de una noche de sexo». Hablaba con voz de estar recién levantada.
«Eres un molesto polizón en mi cuerpo, no mi novia. Pero ya que estamos, ¿has dormido bien?». Ezra seguía aferrada al brazo de Víctor y los dedos de su mano empezaban a ponerse azules.
«Me encanta cuando juegas conmigo al pasivo/agresivo. Me has despertado porque nuestra mariposa, que es una fiera en la cama, te va a arrancar el brazo. Sóplale en las antenas y di su nombre con mucha suavidad. Esa mano es con la que te tocas, no me gustaría que la perdieras».
Víctor hizo justo lo que Sam le dijo. Ezra dio un respingo, agachó la cabeza y utilizó sus cuatro brazos para rascarse. Él se quedó absorto mirando cómo hacía eso, era el gesto menos humano que le había visto hacer a un humanoide. Ella se volvió y le dio un beso en los labios.
—¿Sabes que no está bien despertar así a una nausicana? ¿No has tenido suficiente de mí esta noche? —soltó esas palabras con un tono de lo más sugerente.
«Se ha despertado de muy buen humor, ¿le damos otra ración de humano guapo y fornido?».
Sam seguía hablando con la voz de Aba y con un tono más sugerente aún.
Por un momento, Víctor barajó empezar el día con una sana dosis de hembra nausicana. Sus delicadas manos ya estaban recorriendo su cuerpo; desde el torso hasta un poco más abajo de la cintura, podía sentir sus cuatro manos, esas manos tan suaves. Ya estaba convencido de empezar la mañana entre sus brazos cuando del fondo de su camarote se escuchó un carraspeo metálico. Levantó la cabeza por encima de la de Ezra, justo cuando iba a besarla, para ver a Cetrero en cuclillas delante de la cama.
—¿Qué haces ahí? ¿Cuánto tiempo llevas ahí? Y lo más importante, ¿nadie en esta nave sabe llamar a la puerta? —dijo Víctor muy calmado. Por dentro Sam se estaba riendo de la situación.
—¿Qué hago aquí? Pues espero mi turno, tesoro —dijo el androide cruzando los brazos—. Digamos que llevo aquí desde el segundo o tercer orgasmo de la mariposona esa. Llamé a la puerta y pregunté si podía pasar, entonces ella dijo: «¡Sí, sí, vamos!». No sabes el chasco que me llevé cuando la vi cabalgándote cuan bello corcel… Ahora celebro mi condición de androide. Tengo un archivo de vídeo buenísimo, este material es oro puro.
«No sé cómo lo vamos a hacer, pero tenemos que tirarnos a este tío. Me cae muy bien» —dijo Sam entre risas.
—¡¿De nuevo vamos a tener esta conversación?! ¿Quieres que le diga a Francisco quién es «Dama de Acero 69»? ¡Ya estás borrando esos archivos! ¡Como los vea rulando en la Holoesfera, volveré a hackearte! ¡Te juro por mis ancestros que en esta ocasión te reprogramaré para que creas que eres hetero! —Ezra daba golpes en la cama, cada vez más fuertes mientras le hablaba.
—¡No es justo, me gustaba mucho! ¡Eres una mala perra! —Cetrero salió del camarote musitando insultos en voz baja.
—¿Dama de Acero 69? ¿Ha estado ahí toda la noche?
—Sí, Víctor. Estábamos demasiado ocupados como para prestarle atención a ese cubo de tornillos calenturiento. «Dama de Acero 69» es el nombre que se puso en la Holoesfera. Tiene un avatar para encuentros virtuales, uno de una rubia tetona y tonta.
—No sé por qué, pero tenía esa imagen mental. Creo que el momento que queríamos tener acaba de pasar, es tarde y tengo que hacer mi rutina de por la mañana. ¿Tenéis un gimnasio aquí? —Ella volvió a mirarlo con una sonrisa pícara en la cara.
—Tenemos un par de cintas para correr, me gustaría saber si eres más rápido que yo. Voy a cambiarme, te espero en mi camarote.
Justo antes de cruzar la puerta, despidió a Víctor con una mano de forma casual. Salió al pasillo canturreando algo; llevaba colgado al brazo su camisón de seda.
«Sí que es bonita —dijo Sam—. Tenemos que centrarnos, te recuerdo que tenemos que llegar a Keppler 3. Pídele su dirección en la Holoesfera, le has gustado. Su gente ha pasado por mucho, la has tratado muy bien, tanto en la cama como fuera de ella».
«Te juro que no te entiendo. Lo primero que pensaste al verla es que querías bajarle las bragas, y ahora, sin embargo, me hablas de sentimientos, de apego».
«¿Qué te has creído? Yo tengo sentimientos, sé lo que es estar enamorada, ser madre, tener una pareja. Cuando se vive tantísimos años como yo, se aprende a ser desprendida; he enterrado a muchas parejas».
«No has nacido con la condición que tienes ahora. Has tenido una vida normal, ¿qué eres en realidad?».
«Ezra te está esperando, si quieres que te cuente algo, tienes que darme algo a cambio».
«No voy a tirarme a la Dama de Acero»  —respondió Víctor muy rápido.
«Hombre… eso sería interesante, pero no es lo que quiero que hagas. Quiero que le preguntes a Ezra por su gente, de dónde viene y quiénes son sus padres. Sé cómo funciona tu cabeza y no se lo ibas a preguntar».
«Me interesa más saber sobre sus habilidades para el hackeo, igual consigue quitarme de la cabeza una voz molesta».
«Si le preguntas eso, permaneceré en silencio, te responderé a la pregunta que me has hecho, y no te molestaré hasta que lleguemos donde sea que suelten a los abrigos con consciencia que llevan en la bodega».
El camarote de Ezra parecía un pequeño apartamento de soltera. Tenía posters de artistas de varias razas, actores y cantantes posando en esos hologramas sólidos, puestos en las paredes que hacían la estancia mucho más acogedora. Ella se estaba terminando de vestir para la sesión de ejercicios. Todo el que se llevaba tiempo en el espacio profundo debía ejercitarse; mantenía la mente ocupada y los músculos tonificados en ambientes con baja gravedad. Ella salió y volvió a cogerlo de la mano para llevarlo al pequeño gimnasio de la Fuego.
Una vez en las cintas de correr, Víctor le hizo la pregunta. Cualquier otro hubiera hablado un poco antes con la persona a la que le vas a preguntar sobre su ascendencia, pero la cabeza de Víctor funcionaba de una forma poco humana. Ezra subió la velocidad de la cinta de correr y empezó a hablar; contestó la pregunta con otra, por el conocimiento que tenía Víctor sobre los nausicanos. Al escuchar lo poco que sabía aquel humano sobre su raza, ella empezó a mover con violencia los brazos inferiores. Sam le sopló que era el equivalente a un suspiro.
Ezra nació en la tercera puesta de su madre, en el seno de una familia nausicana tradicional. Los nausicanos tenían una puesta de ocho a veinte huevos, de los cuales solo salían adelante dos o tres ninfas. Hasta que no llegaban a los seis meses de edad, los infantes nausicanos no eran conscientes. Se comportaban como animales, sobrevivía el más fuerte. Esto era así porque fueron creados con esa función. Hacía unos tres mil años fueron diseñados para producir seda, pero los genetistas no lograron separar toda la parte animal de la del ser consciente, y las hembras nausicanas tampoco podían criar a veinte animales salvajes durante seis meses. Así que Ezra era consciente de que, si ella estaba viva, era porque tuvo que pelear a muerte con sus hermanos para hacerlo. De su puesta salieron con vida dos hermanos más, machos buenos y fuertes, a los que ella quería con locura.
Tras una hora larga de ejercicios fueron a desayunar. Víctor permaneció en silencio durante la mayor parte ese tiempo, hasta que ella le dio un leve empujón y le preguntó qué era lo que le pasaba.
—Conocí a alguien en Tusk, tras el cristal de un prostíbulo. Era un centauro hembra, se llamaba Roci. Pensaba en que ella era también un producto y seguía trabajando como tal. Le pagué por un servicio solo para que me hablara de ella, de cómo vivían los suyos. Después de contarme lo que me has contado, no he podido evitar pensar en ella.
—No te preocupes, nosotros ya tenemos una identidad, una cultura propia, arte escrito y todas esas cosas que nos definen como una especie. Puede que hayamos nacido de forma artificial y que nos mantuvieran con vida solo para producir seda, pero ahora somos un pueblo bastante próspero. Por eso te amenacé si decías algo sobre el cargamento de la bodega.
—¿Ellos también tendrán un futuro? ¿No los perseguirán para despellejarlos?
—Puede ser, pero donde van podrán defenderse. Son listos y fuertes, su futuro ya no está en manos de ninguna factoría peletera. —Hizo una pausa—. Estamos cerca del nuevo hogar de los armiños, dúchate y prepárate para salir del subespacio. Cetrero, tras dejar nuestra carga a buen recaudo, quiere hablar contigo.
—No me lo voy a tirar —respondió Víctor casi atragantándose con los cereales.
—No es eso. Sus pajaritos, como llama él a esas máquinas de matar, han sufrido daños. Tendrías que echarles un vistazo, aparte de que me gustaría seguir aprendiendo de ti.
—Sin problema, me encanta arreglar cosas, las máquinas son sencillas de entender.
—Pareces el típico tío al que le gusta la paz y el silencio, las cosas simples. No obstante, estás preocupado por esa chica del escaparate. Cuando lleguemos a nuestro destino, podrás recibir ese mensaje, si realmente te lo ha enviado. Tendrás que hacerlo a través de mí, no quiero que te envíen un mensaje con acuse de recibo y se vea dónde has estado. ¿Tienes algún problema con ello?
—Me da la impresión de que lo que me diga no me va a dar paz. Me gustaría tenerte cerca.
—Y ahí está de nuevo el humano menos humano que he conocido en mi vida. Sois una especie muy curiosa, capaces de lo mejor y lo peor al mismo tiempo. Estaré contigo si así lo deseas —pronunció esas palabras mirando a Víctor con una sonrisa en el rostro.
Tras terminar el desayuno, Ezra anunció que el falso plan de vuelo de la Fuego indicaba el fin del trayecto en 72 horas estándar. En realidad, terminaba en media hora en la colonia donde iban a dejar su carga. Víctor no hizo una sola pregunta sobre el planeta al que se dirigían, nada, absolutamente nada. Se despidió de Ezra, le preguntó si podía bajar al planeta y tras responderle «te vendrá bien», se fue a tomar una ducha.
Mientras el agua tibia recorría su cuerpo, empezó a pensar que el tema de crear vidas y dotarlas de conciencia, solo para hacer el trabajo de recolección de productos que otros animales podían dar, le causaba una total repulsión. Todo ese mercado negro, toda esa maquinaria despiadada de vida y muerte se escapaba de su comprensión. Mientras le daba vueltas a la cabeza llegó hasta a olvidarse de su compañero de cuerpo; no le gustaba recurrir a él, pero quince mil años de experiencia, en estas ocasiones, podían ser muy útiles.
«Estás muy callado, ¿disfrutas del agua caliente y de estas manos recorriendo mi cuerpo?» —pensó Víctor.
«Disfruto del agua caliente, de tu cuerpo y de tu conflicto interno. Estás a tres pensamientos de hacerte vegano. ¿Quieres ahora que te cuente algo sobre mi gente o prefieres que te cuente algo sobre tu querida Federación Colonial?».
«¿Tengo que elegir una de las dos? Me encuentro un poco perdido y ahora mismo me da igual tu ascendencia».
«Entonces, supongo que te decantas por la Federación Colonial, ¿no? Sé que te gusta la historia, sacabas buenas notas en esa asignatura. Por lo menos es lo que dicen tus recuerdos a largo plazo».
«También sé que la historia siempre está contada por el bando de los vencedores, no soy tan ingenuo como crees. Me dijiste que al llegar a Urus cambiarías información por hablar con mi madre, así que, pensándolo con frialdad, prefiero que me hables sobre la verdadera historia de la Federación y su carrera espacial».
«Te lo mostraré, pero tendrás que darme acceso a tu lóbulo parietal. Puedo montarte un documental en cinco minutos. Sigo sin entender cómo un civil tiene ese nivel de ciber seguridad instalada en el córtex».
«Fue un regalo de mamá. Ella es la que me decía una y otra vez que mi cuerpo es como un templo donde mi mente era el púlpito. Te daré acceso limitado, como intentes “hackearme” la vista subiré el nivel de restricciones y solo podré escucharte decir sí y no dentro de mi cabeza». Víctor hizo una pausa y dio los permisos a su sistema neuronal.
«Bien, tesoro. Quiero que salgas de la ducha, te seques, te tires en tu catre y cierres los ojos».
Víctor obedeció las instrucciones de Sam. Cuando se tiró en su cama y cerró los ojos, fue como entrar en otra dimensión. Frente a él empezaron a desfilar recuerdos de la mente de Sam. Imágenes narradas con una voz en off daban datos y fechas sobre la carrera espacial del ser humano. El lanzamiento del Spuknik, la perra Laika, el chimpancé Ham, Yuri Gagarin, el alunizaje y las palabras de Neil Armstrong, los avances de SpaceX y su llegada a Marte, para ver cómo un tal Ozzy Domínguez los esperaba sentado en una silla de playa con una sombrilla. Los descubrimientos de ese genio sobre la propulsión iónica y cómo eso fue lo que, en realidad, lanzó a la humanidad fuera del sistema solar.
En ese punto de la presentación tan bien ejecutada, Víctor increpó a Sam diciéndole que no había nada nuevo en su resumen. Sin embargo, él siguió con algo que no le habían contado en la escuela: la creación de la gran y prestigiosa Federación Colonial.
En un principio, todo eran virtudes para esta institución, hasta que empezaron a llegar las facturas por los rescates, las reparaciones de temerarios que querían imitar a Ozzy y volar a las estrellas en cascarones con motores iónicos. La genialidad de Ozzy solo era comparable con su ingenuidad. Eso de inventar, nada más y nada menos, que los viajes interplanetarios, y dejar los planos de sus descubrimientos al alcance de cualquiera, no fue la más afortunada de las ideas.
En un principio la Federación era un órgano que prestaba ayuda a colonos y náufragos espaciales. Cualquiera con una nave, y la capacidad de abrir una brecha en el continuo espacio-tiempo, podía viajar; el problema es que no todos tenían la pericia para hacerlo. La lista de los filántropos que empezaron con la Federación, para ayudar y auxiliar a la humanidad, fue cada vez más escasa, sustituida por los estamentos para los viajes espaciales y, en último caso, en las casas de seguros. La imposición de una tripulación mínima preparada y los seguros para los rescates, que eran tan necesarios para volar por el cosmos como un buen casco con un motor iónico, acabaron con el sueño de Ozzy.
Con las sanciones y los contratos a corsarios, la corrupción y la codicia humana salió a la luz de nuevo. Cuando una compañía tenía más poder que los gobiernos, la suerte para todos estaba echada. Las mismas compañías de seguros eran las que financiaban en secreto, tras montañas de testaferros y sociedades fantasma, los estudios para la manipulación del ADN.
Todo empezó con los Marines Coloniales, los cuales, para poder hacer mejor su trabajo, debían ser más fuertes, más rápidos y listos que el resto de las razas que pululaban por la galaxia. Fue tan exitoso el trabajo con los Marines, que empezaron a experimentar fusionando animales con humanos. «Lo mejor de los dos mundos», lo llamaron. De ahí venían los humanoides destinados al uso y disfrute de los humanos de pura cepa.
En ese punto de la presentación, tras ver los intentos y fallos en una sucesión de imágenes, Víctor empezó a sentirse mal y le remitió los permisos a Sam.
Se sentó en la cama, se cogió la cabeza con ambas manos y empezó a sentir náuseas.
—Si vas a vomitar, deberías poner un cubo o hacerlo en el retrete —dijo Ezra con tono de estar preocupada—. ¿Tu compañero te ha mostrado algo perturbador?
Víctor quiso responderle, por un momento temió vomitarle en la cara. Llegó al excusado justo para abrazarse al inodoro y soltar todo el desayuno. Las imágenes que Sam le mostró fueron demasiado para él. Todas esas pruebas y errores; esas pobres criaturas, medio animales, medio humanos, fueron demasiado para asimilar. Mientras Víctor seguía abrazado al retrete, Ezra estuvo acariciándole la espalda.
—Mi compañero ha saciado mi curiosidad por la Federación Colonial de una forma muy cruel. Mostrándome cómo es en realidad. Toda la evolución hasta lo que es hoy en día. En los sistemas centrales las cosas no son así, aquí he visto cosas… —Otra arcada hizo que Víctor dejase de mirar a Ezra para enterrar la cabeza en el excusado.
—Tu gente tiene una forma muy curiosa de tergiversar la realidad. Voy a traerte un vaso con agua y unas pastillas para el reflujo. Venía para darte algo que he preparado para ti, pero lo tendremos que dejar para otro momento. —Cuando Ezra fue a darse la vuelta, Víctor la cogió de la muñeca reteniéndola.
—¿Qué me has preparado? —dijo mientras se incorporaba.
—Nada, hombre, una tontería. Después del meneo que me has dado esta noche, me he puesto a producir seda como una loca. Vamos a dejarlo para cuando te encuentres mejor.
—Aparte de mi madre, ninguna mujer me ha hecho nunca un regalo. Prefiero eso a unas pastillas —respondió Víctor intentando esbozar una sonrisa.
—Te iba a preparar algo de ropa interior, pero me ha dado para que el replicador te confeccione un bodi de cuerpo entero. Enjuágate la boca y quítate la toalla, no tenemos mucho tiempo para que lleguemos a destino y no sé si toda la información que he sacado de los vídeos que nos hizo Cetrero, han valido para hacer el modelo tridimensional.
—¿Has usado imágenes de vídeo y las has cotejado con tu altura?
—No sabes lo que me pone hablar con alguien listo. Quítate esa toalla y ponte esto.
Ezra le tiró una prenda blanca y de un tacto suave. Fino como una camisa, pero con pinta de ser muy resistente. Tenía un corte en la espalda con una pequeña cremallera de nanites, unos pequeños robots cuya única función era cerrar el diseño. La prenda le quedaba como una segunda piel, una extremadamente sedosa y delicada.
—Hice los cálculos bien —dijo Ezra satisfecha con una sonrisa coqueta.
—Solo le veo un problema. El tacto con mis genitales me recuerda demasiado al encuentro que tuvimos esta noche. No puedo ir con una erección a todos lados, no me haría eficiente en mi trabajo. —Al escuchar eso, tanto Ezra como Sam se rieron a pleno pulmón.
—No te preocupes, les pasa a todos los seres del universo. Ponte tu ropa interior, el roce de la seda de una nausicana es sumamente placentero —pronunció esas palabras con un tono muy sugerente y recorriendo con sus cuatro manos cada uno de los recovecos del cuerpo de Víctor.
—Eso no me ayuda —respondió Víctor tratando de mantener la compostura.
Hubo una pequeña sacudida y la voz del capitán empezó a llamar a todos a sus puestos. Ezra se despidió de Víctor tras decirle que se echase algo de agua fría. Víctor se quitó la prenda que le había regalado la nausicana y se quedó mirándola con la mente en blanco.
«No todo lo que ha hecho la Federación ha sido malo —dijo Sam con una voz muy calmada—. Ella no es parte de sus experimentos, pero bien podría haberlo sido. La vida se abre paso al final, lo he visto, cariño. No te comas la cabeza. Siento si las imágenes que te he mostrado han sido demasiado para ti».
«Necesitaba saber, gracias por mostrármelo. Me gusta mucho esa prenda, es muy cómoda». Víctor seguía hablando dentro de su cabeza sin apartar la vista del bodi.
«Aparte es muy práctica; es termorreguladora, transpirable y resistente al calor y el frío. La lista de cualidades de la seda nausicana es interminable. La mejor de todas, es que te la ha entregado porque le has dado un festival de orgasmos». —Sam hablaba entre risas y canturreaba las últimas palabras.
«Digamos que me lo he ganado con el sudor de mi frente. ¿Ahora es cuando tendría que regalarle yo algo?».
«Eres un desastre social. Si quieres que esté contenta contigo, sigue haciéndolo como hasta ahora. Fuera de la cama, enséñale ingeniería; en el catre déjamela a mí».
«Eres un salido y me estás entreteniendo. Voy a ponerme algo de ropa interior, la prenda que me ha regalado ella y algo más de abrigo. Me da la impresión de que donde vamos va a hacer mucho frío».
Tras vestirse, Víctor fue derecho a la bodega donde sabía que iba a estar Ezra. La Fuego se posó en la superficie del planeta al que iban y justo cuando él puso un pie en el nevado suelo, le llegó un correo remitido por la nausicana y con reenvío de “potrillasalvaje334”. Tenía por delante un par de días en ese planeta, cuyo nombre no quería saber, y mucho trabajo por hacer a bordo. No se equivocó al pensar que esos dos días se le iban a hacer cortos.




Planeta X

El planeta X, como se refería Víctor a él, era gélido. No tan frío como la bodega de la Fuego, pero lo suficiente para que Adam y los suyos no sintieran calor. Que se hubieran criado a temperaturas muy por debajo del cero, no ayudaba a la hora de encontrar un hogar donde pudieran empezar de nuevo. Ellos eran los primeros de su raza en escapar de las empresas peleteras, y, según Adam, no serían los últimos. Ahora tenían una tarea titánica entre manos; buscar una identidad, algo que los armiños pudieran hacer para encajar en el cosmos.
Estaban cerca del polo norte del planeta. A medida que fueran aclimatándose, irían más hacia el sur para poder trabajar con el resto de los colonos, los yakos. Más víctimas de la ingeniería genética, parecían minotauros, pero con mucho pelo. Al parecer, las hembras de su especie daban una leche muy nutritiva y sabrosa, ideal para crear raciones de combate. De nuevo, más productos de las compañías de seguros y su absoluta avaricia.
«Deja de enfurruñarte —dijo Sam—, no vale la pena. De aquí a que lleguemos a Keppler 3, vas a enterarte de más verdades incómodas. Intenta verle el lado positivo a todo esto».
«El lado positivo —respondió Víctor en un suspiro—. Esta gente será libre, puede que aporten algo al resto del cosmos. Estoy seguro que lucharán para que más de los suyos no sigan perdiendo el pellejo en las granjas».
«Eso es lo positivo. Pero dime, ¿qué te hace sentir esta situación?».
«Me entran ganas de enrolarme con ellos para quemar las factorías. Quiero hablar con Ezra. Pero antes tengo que reparar los pajaritos de Cetrero. Trabajar me mantendrá calmado».
«¿A quién intentas engañar, eh? —se rio Sam con cierta sorna—. Tú lo que quieres es ver el holograma que te ha mandado Roci a través de ella. Haces bien, pero he de advertirte que tal vez lo que veas, no te guste. Recuerda que es una esclava sexual, así que puede, incluso, que lo que te haya mandado sea material promocional o una escena pornográfica».
«Qué inocente soy. Solo quería saber cosas sobre su fisonomía. Si tengo que trabajar en el casco, seguro que no lo haremos aquí, el clima es peligroso para trabajar sin un traje de salto. Antes de marcharnos quiero hablar con Adam, me dijo algo que me ha dejado pensando».
«¡Ah, ya sé! Eso de que veía algo en ti. Son medio animales, tienen algunos sentidos distintos a los tuyos. Yo también tengo sentidos que el resto de las criaturas no llegarían a entender. No sé si te vendría bien escuchar lo que te diga. Me da la impresión de que vas a descubrir algo doloroso».
Víctor permanecía allí, de pie, cerca de la rampa de carga de la Fuego. Miraba como esos híbridos de humano y roedor hablaban con los yakos, oteando el paisaje, deleitándose con una perfecta estampa navideña. Árboles que parecían abetos colmados de nieve y casas de madera con afilados techos para que las nevadas no los tumbase.
En un momento de su conversación, Adam se volvió, cruzó un instante la vista con la de Víctor y se despidió de aquel ser. Fue directo a hablar con el humano. Andaba con paso firme pero ligero, el viento mecía el pelo de su cabeza, parecía suave como un abrigo de la mejor piel.
—Ven conmigo, demos un paseo. Creo que lo que tengo que decirte no os va a gustar —dijo Adam con un tono sereno mientras dirigía sus pasos entre los árboles.
—Será que no me va a gustar, aquí estoy yo solo.
—Fue uno como tú el que nos ayudó a escapar en primera instancia; estaba dentro de un guardia. Sin embargo, tu reacción no fue la que tendría uno de ellos. Son seres que viven muchísimos años, a alguien con tanta experiencia no le afectaría ver un grupo de productos refugiados.
—¿Qué sabes de ellos? —Tal como hizo la pregunta, Víctor sintió un dolor agudo de cabeza, el primer aviso de Sam para que no se pasara con lo que hablase.
—Se dicen muchas cosas de esa raza, tienen muchos nombres. Su propósito es ayudar e inspirar a los demás. —Al decir eso, Víctor tuvo que disimular la risa con tos—. Lo vi en tus ojos, hay alguien contigo. También sé que no eres humano del todo.
—Él no me deja hablar de los suyos con nadie, es una especie de códice de su raza. Pero parece que son conocidos. Soy un niño de laboratorio, mi madre quería un crío y recurrió a un banco de esperma prémium.
—Aún no te has dado cuenta. En tu viaje vas a descubrir algo muy doloroso, pero tienes que averiguarlo por tu cuenta. Ezra me contó lo que hiciste para librarnos de la compañía de seguros, todos te debemos mucho —dijo Adam mientras le daba un abrazo bien apretado—. No pierdas el contacto con ella, no para de hablar de ti.
—Me ha hecho una prenda de seda muy cómoda; me gusta trabajar con ella, no lo haré.
—Es verdad, eres el humano menos humano que he conocido nunca. Con un «me gusta» hubiera sido suficiente. Cuídate y regresa aquí cuando estés listo —respondió Adam rompiendo el abrazo y volviendo con los suyos.
Víctor se quedó en blanco un momento; miraba la nieve que caía tras acumularse en la copa de los árboles. En esa extraña reserva para refugiados de la humanidad, las cosas parecían igual de artificiales que sus habitantes; del mismo modo bello y fascinante. Un planeta poblado por productos de la raza humana, gente artificial enmarcada en una estampa de cuento.
«La verdad es que si quitamos el detalle de que se nos están helando las pelotas, el sitio es muy bonito» —soltó Sam de golpe, sin venir al caso.
«Eres único destrozando mis momentos de paz e introspección. ¿Cómo es posible que sepa lo tuyo, que conozca lo mío?».
«Ya te lo dije. Esta gente tiene cosas raras en el ADN. Tienen sentidos agudizados; la vista y el olfato, por ejemplo. Cuando tomamos un cuerpo, el iris de nuestros huéspedes adquiere un tono diferente en la parte exterior, es casi imperceptible, pero para este tío tan suave ha sido fácil verlo».
«¿Y lo de que soy un niño sin padre?».
«Puede haber olido algo en ti al abrazarte, no te comas mucho el tarro. Creo que Torque quiere que volvamos, los cetoranos no llevan muy bien el frío, odian el calzado y aquí el suelo está helado».
—¡Ya voy! —dijo dirigiéndose al homínido—. «Puedo ver desde aquí cómo me dice “Primo”, qué molesto».
«Es un buen tío, aparte de ser un piloto excelente. Trátalo por ese apelativo cuando hables con él. Tengo ganas de ver el correo que te ha mandado esa potrilla. Tenemos que montar en ella en pelotas» —dijo Sam.
«Eso no va a pasar» —respondió Víctor de forma cortante.
La nieve empezaba a acumularse en los huecos donde faltaban naves de combate: los pajaritos de Cetrero, que hasta hacía bien poco constituían el casco de la Fuego. Había uno menos que antes de aterrizar y el casco se veía más desnudo que antes.
—Oye, primo, ¿no se ve la nave un poco menos vestida?
—No se te escapa una, ¿eh? —respondió Torque—. Alguien tenía que llevar el transpondedor de la Fuego a Urus. ¿Recuerdas que este planeta es un santuario para toda esta gente?
—¿Vamos a algún sitio templado para que pueda trabajar cómodo? Ahora mismo me podría quedar pegado al casco y los nausicanos tampoco aguantan bien las bajas temperaturas, Ezra ni ha hecho el amago de salir.
—No se lo tengas en cuenta, tolera peor este clima que yo. Anda, conozco un sitio genial para que vosotros dos juguéis con el casco, mientras yo me tiraré en una hamaca a tomar unos combinados de leche fermentada exquisitos. La mariposa estaba en su cuarto, dijo no sé qué de un correo que había recibido. El capi quería hablar contigo, ve antes de verla al puente de mando.
Víctor subió la pasarela justo antes de que esta se cerrase tras de sí. La nave volvió a elevarse con destino al sur. A los mandos estaba Francisco, sentado en su puesto, con los ojos cerrados y cruzado de brazos. Al entrar en el puente, la voz del capitán saludó a los recién llegados por la megafonía. Francisco ordenó a Torque que ocupara su puesto y a Víctor que se sentase a su lado. En el momento que Torque ocupó su puesto y accionó la consola, Francisco abrió los ojos, dejó caer los brazos y carraspeó un par de veces antes de hablar.
—Chaval, te quiero en la tripulación —dijo lo más claro que pudo con sus problemas de dicción.
—Ha sido muy directo. No puedo enrolarme en su tripulación, tengo un destino al que llegar y me da la impresión de que no querrá llevarme allí.
—¿Dónde hay que llevarte para que te adoptemos? Ezra y yo hemos hablado sobre ti. Te gusta lo que hacemos, lo de ayudar a estas pobres almas. Esto nos deja muy poco margen de beneficio, pero no todo se compra con dinero.
—Tengo que llegar a Keppler 3. —Al decir el destino, la nave pareció entrar en una turbulencia.
—¡Tú estás loco, primo! Aquello es más peligroso que nadar desnudo en una piscina llena de serpientes.
—Ahí le tengo que dar razón a nuestro homínido piloto, solo tres o cuatro capitanes están tan locos de pasar por allí. Es una zona donde muchos van y pocos vuelven. —El capitán habló tan ininteligiblemente, que Víctor tuvo que activar el traductor y leer subtítulos.
«Ni puto caso, Víctor. Esos rumores los extendemos nosotros, les pagamos a las tripulaciones mucho. Algunos se pierden una temporada, otros cuelgan el traje de salto, aparcan la nave y se retiran» —soltó Sam como si estuviera aburrido de escuchar siempre lo mismo.
—No le voy a engañar, me gusta la nave y lo que hacen es muy altruista. Pero tengo asuntos pendientes en Keppler 3 —respondió Víctor mirándose la punta de las botas—. ¿Puedo ir a ver a Ezra? Tengo que prepararme para las reparaciones del casco.
—Ve, chaval. Otra cosa, no me trates de usted, nos has salvado la vida a todos. Aquí tendrás un sitio cuando termines tus asuntos en esa piedra infestada de alimañas.
—Como quiera… quieras. Primo, llévanos a un sitio templado.
—Cuenta con ello, guapo —respondió Torque entre risas.
En el trayecto que distaba el puente de los camarotes, Sam no paraba de parlotear de forma constante. Le decía que ese sería un sitio fantástico para él. Este trabajo, aparte de ensuciarle las manos, le limpiaría el alma. En un futuro cercano podría ayudar a esa hibrida que no dejaba de estar presente en la memoria del ingeniero.
Víctor se sorprendía por el giro que había dado su vida. Antes de tener a Sam pululando en su conciencia, tenía las cosas bastante claras. Tras los cinco años que se llevó de trabajo en cargueros, serviría por una década en naves de primera. Esa era su meta, su objetivo en la vida, lo que creía tener en mente. Sin embargo, ahora, al pensar a quien iba servir, una punzada le atravesaba su pecho.
El contrapunto en sus pensamientos era Sam. Al llegar a Keppler, tras su separación, igual cambiaba de parecer. Tener una meta, un propósito y ser feliz cumpliéndolo no era una mala manera de vivir. Mucha gente vendería su alma por sentirse tan realizado.
Su dicha quedaría totalmente empañada por trabajar con ellos. La Federación, ese organismo que subvenciona, mediante una miríada de testaferros, los experimentos genéticos. Si algún día volvía a su puesto de trabajo sería para sabotearlos desde dentro. Con absoluta certeza se convertiría en el ingeniero más inútil del universo.
Su debate mental, al igual que sus pies, los llevaron frete a la puerta de Ezra. Víctor tocó un par de veces, al otro lado Ezra respondió: «No te quedes ahí». Allí estaba ella, sentada detrás de tres pantallas holográficas y una torre monstruosamente grande de un procesador cuántico.
—Qué pedazo de equipo tienes aquí montado. ¿Juegas al Fornite o alguna cosa de esas?
—¿Eso es una broma? ¡Yo no juego al Fornite! Soy más de juegos de estrategia y MMRPG. Pero no es el motivo por el cual he montado este procesador. Siéntate ahí. —Delante de la silla que le indicó a Víctor había un cubo metálico.
—¿Tan fuerte es lo que me ha mandado esa híbrida? ¿Lo has visto? —preguntó Víctor cogiendo el recipiente metálico.
—No lo he visto, pero hay algo que no me cuadra. ¿Me quedo contigo o prefieres verlo solo?
—Prefiero que te quedes, mejor tú que el cubo.
Ella se rio, puso su silla junto a la de Víctor y abrió el correo de Roci.
El mensaje era lo que Sam pronosticó, propaganda de un burdel exótico. En el vídeo salía una muy sensual Roci explicando todas y cada una de las cosas que podrían hacer con ella en treinta minutos por 400 unidades estándar. Tenían una silla de montar, espuelas, una fusta, todo tipo de objetos que podían introducirle… Incluso mostró el cuerpo de un Avatar con el cual podías conectarte y ser un centauro macho para poder montarla, todo muy explícito.
—Estaba preparado para ver esto. Le pagué un servicio para que me contase cosas sobre ella, no para recibir propaganda —dijo Víctor mientras tensaba la mandíbula.
—El archivo pesa demasiado para la porquería de definición que tiene. —Ezra empezó a teclear código y la imagen cambió a un primer plano de Roci.
—Si estás viendo esto, es que no me he equivocado. Parecías un tío despierto, raro, pero listo. —Ezra le acercó con un pie el cubo a Víctor—. El mensaje principal es la propaganda de mi patrón, mi dueño, la persona que pagó por mí y me explota en Tusk. La realidad es que, fuera de mi turno laboral y en mis «permisos» por menorrea, poco te puedo contar. Tengo una cinta para correr, en la cual mi jefe ha puesto una pantalla delante. En ocasiones, parece que de verdad estoy trotando por un prado. Cuando me porto bien, que es cuando hago muchos servicios, me dejan dar una vuelta fuera de mi cubil. Voy con un cartel enorme en la grupa anunciando mis servicios y dónde me pueden encontrar. Por lo menos en esos paseos me dan algo de ropa, me hace sentir más digna. Me gustó el detalle que tuviste conmigo; si puedes, ven a verme y hablaremos en persona. —Tras ella se escucharon ruidos y alguien que levantaba la voz—. Cuídate, este cuadrante es peligroso.
El mensaje terminó ahí, con la imagen de esa mulata pegada a un caballo que apagaba la cámara. Víctor se quedó un rato con la mirada en el techo y respirando con mucha calma.
—Menos mal, creí que ibas a vomitar otra vez. —La voz de Ezra sacó a Víctor de sus tribulaciones.
—Esto no me asquea, me da rabia, mucha rabia. ¿No hay algún sitio donde esta gente pueda ser libre?
—Sí que lo hay, pero ese sitio también es otro santuario. Hemos ayudado a alguno de ellos, siempre por encargo de gente como tú.
—¿Gente como yo? —preguntó Víctor arrugando el rostro.
—Sí, personas con un gran corazón y un sentido de la autoconservación minúsculo. Los centauros son caros de producir, por lo cual, son un bien escaso y codiciado.
—Caros de producir… —dijo Víctor frotándose el puente de la nariz—. Hablamos de un ser que piensa y tiene sentimientos, no hablamos de un androide.
—Existen IA que están más vivas que muchos de nosotros. Si te pones a pensar en todas las injusticias de este cuadrante, te volverías loco, te pasaría como a Francisco.
—Creo que me voy a arrepentir después de esta revelación, pero… ¿qué le pasó al capitán de la Fuego?
—Trabajaba para la Mutua Colonial Aseguradora, le pidieron que fuera a recuperar el cargamento de un cliente.
—¿Tus padres? —preguntó Víctor mientras le acariciaba la cabeza.
—Casi, fueron mis abuelos el cargamento a recuperar. Llegaron a uno de estos santuarios con un esquife lleno hasta arriba de Marines Coloniales liderados por Paquito. Fue su primera misión «no simulada» con los Marines; la primera y la última. Cuando vio a quien tenía que capturar o abatir, empezó a dar órdenes sin sentido a sus soldados. Todos acabaron en un capullo de seda y el esquife volvió a la nave en órbita con mis abuelos y toda la colonia. Estos motores que tanto te apasionan eran de esa nave.
—El capitán me ha propuesto trabajar aquí, con vosotros, haciendo esto. Me apetece mucho, muchísimo.
—Me divierto mucho contigo, pero lo nuestro, por muy placentero que me parezca, no funcionará. Quiero ser madre y tú no me puedes dar lo que yo quiero —respondió Ezra mientras le cogía la mano con la que estuvo acariciándole la cabeza.
—Yo también me divierto contigo, pero no te iba a proponer matrimonio. Me gusta lo que hacéis aquí; si cabe la posibilidad, me gustaría ser tan estúpido como para ayudar a Roci.
—Si patrocinas la fiesta, tú eliges a los invitados. Estamos cercanos al ecuador, aquí es donde le gusta parar a Torque para que nosotros, los pringados, arreglemos la nave. Ve a tu cuarto, ponte algo fresco y pilla un arnés de gravedad, los repuestos para la Fuego vienen en camino.
—He visto las especificaciones de los pajaritos de Cetrero, esta fiesta no va a ser barata. ¿Cómo ha podido pagar Adam todo esto?
—Robaron el último cargamento de la peletera y lo vendieron en el mercado negro. Han sido muy generosos con la Fuego en la Bodega.
Víctor se levantó de la cama y empezó a dar vueltas por el camarote de Ezra como un animal enjaulado. Que los seres que habían huido de un sitio donde los despellejaban pagaran con su piel fue demasiado para él. Se despidió de mala manera de Ezra y volvió a su camarote, justo al lado. En todo ese tiempo Sam permaneció callado, como un espectador que ve un drama a través de los ojos de Víctor, un espectador muy respetuoso con la función que presenciaba.
—¿No me vas a decir nada? ¡Siempre estás tocándome la moral! ¡Di algo! —dijo Víctor dando paseos frenéticos por su camarote.
«Víctor, grita. Di alguna palabrota, tira algo y rómpelo, ve al espejo y dale un puñetazo. Siento tu rabia, tu ira, eres un puñetero volcán a punto de explotar». Sam pronunció esas palabras muy tranquilo.
«¿De qué serviría partir nada o gritar? Voy a cambiarme, a ponerme el arnés y a dejar esta nave tan bien ajustada, que la próxima vez que venga una compañía de seguros a tocarle los huevos, se irán al mismísimo infierno».
«Si tuviese cuerpo, te partiría la cadera a polvos en este preciso momento. En lugar de aliviar tu frustración rompiendo cosas, vas a dejar este cascarón listo para que destroce otras cosas. Has dicho huevos, es casi una palabrota; al final te voy a convertir en un malote».
Víctor salió de su camarote pasando por alto los comentarios de Sam. Fuera, el día era soleado, hacía calor y la playa donde aterrizó la Fuego invitaba a nadar y tirarse en la arena; no a trabajar en el casco cuadrado y parcialmente fragmentado de la nave. Junto a la estructura y en paralelo, había tres cazas de combate de formas irregulares. Todo estaba dispuesto para que el ingeniero de primera hiciera los ajustes y dejase el casco de una pieza.
A él se le daban bien las máquinas; a su parecer, eran mucho más sencillas que la gente, le daban tranquilidad. En esta ocasión estaba encontrando paz en la violencia, en la acritud de ajustar tres instrumentos de destrucción en el casco de un carguero. Nada en este sector de la galaxia estaba carente de ironía, incluso Víctor se daba cuenta de ello.




Urus

Víctor permaneció de pie con la mano en alto despidiendo esa caja de zapatos, ese carguero tan repleto de sorpresas que fue, y podría ser, un lugar de trabajo muy interesante. Incluso en sus pensamientos, era una persona muy correcta. Él no decía nunca una palabra malsonante; Sam habría dicho que sería un sitio cojonudo donde apretar tuercas y ganar prendas de seda a polvos. De nuevo, la odiosa comparación de dos fluidos de diferente densidad contenidos en un recipiente le vino a la memoria. «Agua y aceite, pedante», le increpó Sam con sequedad.
Los intentos de su okupa por hacerse con su anfitrión eran cada vez menos sutiles y más numerosos. Ese molesto ente aprovechaba cada fluctuación en las emociones de Víctor, para intentar asaltar ese «templo» que, para el ingeniero, era su cuerpo.
Víctor, después de quedarse un momento mirando cómo la Fuego se perdía en la negra inmensidad del espacio, tomó conciencia de dónde estaba, y la aguda punzada de Sam queriendo hacerse paso entre los cortafuegos neuronales.
«¿Qué harías con mi cuerpo, con mi vida? ¿Qué plan tienes si consigues saltar las protecciones?» —pensó mientras se frotaba el puente de la nariz.
«De momento, nadie te vería hacer esa gilipollez de acomodarte unas gafas que ni tienes, ni necesitas. Y después puede que me dedicase a viajar, conocer nuevas culturas, hacer felices a tantas mujeres y hombres como pueda. Todo lo que no haces tú, a vivir me dedicaría».
«Tienes más años que muchas civilizaciones conocidas por la humanidad, lo de “conocer otras culturas” es un eufemismo para decir que quieres tirarte todo lo que se mueva, sea hembra o macho. Estos puertos espaciales son lo peor que existe».
Víctor se giró de derecha a izquierda para tener una panorámica de dónde estaba. En su cabeza, no dejaba de comparar aquel lugar con el centro comercial con más roña de todo el universo. Nada que no hubiera visto en Tusk, un montón de bares, música alta, lupanares, suciedad y gente de muchos sitios y razas de aquí para allá en diferentes grados de embriaguez.
«Has tenido la tentación de volver a hacer esa chorrada de tocarte la nariz, lo has controlado. Te iba a decir que estoy orgullosa de ti, pero no es verdad. Vamos a buscar un sitio donde alojarnos, te has dejado los riñones para poner a punto la Fuego, estás cansado y dolorido. Conozco un local en este puerto donde podrían hacerte un masaje que te dejaría relajado por tres días».
«No volveré a entrar en uno de esos sitios que parecen honrados para que una masajista con dos cabezas y seis manos me toque por muchos sitios a la vez».
«¿Te dejó bien la espalda? ¿Te quitó toda la tensión de haber estado en la Cola de Cometa?»
«Ese no es el tema —dijo Víctor con puños y dientes apretados—. ¡Te juro por Ozzy que cada vez me caes peor!»
«Qué va, chaval. Me quieres y ahora mismo te estás acordando de esa masajista. Anda, vamos a llamar a tu madre. Intenta no fijarte en ningún escaparate, no quiero que te encapriches de otra alma en pena y suframos por ello».
Todos los años de experiencia que tenía Sam en su existencia eran algo a tener muy en cuenta. Si él le decía a Víctor: «No toques ahí», él no tocaba; si le decía: «Ten cuidado con…», él tenía cuidado con eso, con lo que fuera. Fue curioso como la voz de la conciencia, esa que regía su buen juicio, fue actualizada por otra 2.0, con mayor experiencia y menor moralidad, o por lo menos con una moralidad bastante laxa.
Víctor usó su implante para pedir un transporte, uno que pudiese volar por encima de ese repugnante centro comercial y lo llevase a un hotel, uno limpio y con buena conexión a la Holoesfera. En pleno vuelo, ingresó una propina extra para que el conductor se diera prisa. Tenía una curiosidad irrefrenable por saber qué quería preguntar aquel ente a su madre. También estaba el asunto de querer descubrir detalles sobre los Sion, esa raza que «nadie» conocía.
Adam fue ayudado por uno de ellos, no dijo quién fue en particular; podría ser cualquiera, un humano, un armiño o cualquiera de los animales que traían para ser consumidos en la granja. Que ellos pudieran saltar a cualquier ser vivo era algo que a Víctor, como ingeniero, le fascinaba.  No porque fuera algo místico, sino que estaba convencido que era algún tipo de biotecnología. ¿Era esa la pregunta que tenía que formular?
«No te voy a contar eso, solo le voy a hacer una pregunta incómoda a tu madre. No estás preparado para la verdad».
«Que no pueda pensar en qué preguntarte le quita la gracia al asunto» —respondió Víctor.
—Conductor, ¿queda mucho para llegar?
—Menos de cinco minutos, señor. Estoy sacándole todo lo que puedo a este vehículo.
«Meterle prisas a un taxista de mediana edad, que pilota un aerodeslizador tan viejo, no es buena idea». De nuevo el toque a la cordura de Sam.
—La propina era para que no me diera un tour por Urus, no para que nos matásemos camino al hotel. ¿Qué tal es el Gran Hotel del Sur?
—No es mala elección, es mil veces mejor que cualquier pensión del puerto donde le he recogido. No esperaba recoger a alguien como usted allí.
—¿Cómo yo? —preguntó Víctor arrugando el entrecejo.
—Sí, como usted. Limpio y, a pesar de los signos de cansancio en su rostro, sobrio. Todo lo que sale de esos puertos es lo peor de este cuadrante que, de por sí, muy bueno no es. ¿No será usted un agente de seguros? ¡Tengo todas las cuotas pagadas, tengo todo al día! —La voz de ese hombre parecía temblar al hacer la pregunta.
—Puede estar tranquilo, solo quiero llegar a un sitio donde las naves comerciales no pueden llevarme. Soy ingeniero, a eso me dedico y con mi profesión me pago los pasajes. —La explicación pareció calmar al taxista.
—Quizás pueda ayudarme con mi compañero —dijo mientras le daba unos toquecitos al salpicadero—, tiene muchas horas de vuelo y me ha dado algunos sustos.
—Tengo su número de licencia, le llamaré si me hace falta transporte. ¿Le ha empezado a consumir más energía de la cuenta y cuando le pisa mucho vibra? —El taxista asintió—. Es algo de las bobinas de repulsión. La próxima vez que quedemos se lo calibraré a cambio de la carrera.
—Su destino —dijo el taxista señalando una azotea de un edificio alto—. No le voy a cobrar nada por la carrera. —Víctor se lo agradeció—. Por cierto, me llamo Antuan, y me gustaría darle un consejo: vaya con cuidado por aquí. En Urus, esa generosidad no le traerá nada bueno.
Dejó a Víctor en el Gran Hotel del Sur. Mientras lo veía como se alejaba e incorporaba al escaso tráfico aéreo, pudo corroborar sus sospechas. Aquel vehículo volaba de milagro, casi por la voluntad de su dueño. En cualquier planeta de la Federación Colonial, ese aerotaxi no podría levantarse del suelo, más bien no le dejarían volar a un palmo de altura.
«¿Qué te indigna más, ese ataúd volante o que aquel híbrido de humana y caballo siga encerrada?»
—¡¿Qué es lo que pretendes?! —gritó Víctor a viva voz—. Estaba contento, dejé toda mi rabia, toda la ansiedad que me dio el correo de Roci en la Fuego. ¡¿Pretendes que rompa algo, que diga alguna palabra subida de tono?! ¿Eso te haría feliz?
«¡Sí, joder, eso me haría feliz! ¡Quiero verte gritar y patear a alguien! ¡Me encantaría ver cómo te emborrachas, tomas una mala decisión y te levantas abrazado a un Troll!»
«¿De qué valdría todo eso? Gastar energías en gritar, emborracharse para tener dolor de cabeza y, con toda seguridad, pillar una venérea. ¿Eso te daría paz?»
«Puedo sentir todo lo que sientes, la rabia, la ira, las ganas de matar que te devoran por dentro. Tienes una falsa máscara de control, pero yo puedo verte, yo te veo tal como eres. Estaría satisfecha si descargases esa frustración».
«Mamá: hablar con ella siempre me calma. Claro que estoy enfadado, por supuesto que me indigna toda esta situación. Estar en este cuadrante me ha mostrado una realidad muy incómoda».
«¡Bien, cojonudo! Pues, ¡bienvenido a la realidad!»
«Para tener la edad que tienes, tu autocontrol es una mie… No tienes control alguno sobre tus emociones».
«¡Me encanta! Por poco dices “mierda” —dijo Sam con un tono burlón—. Cada uno gestiona sus emociones como puede y estoy encerrada en tu cuerpo, sin posibilidad de descargar tu frustración que, ahora, es la mía».
«Estamos, como tú dices, juntos en esto. Sam, estoy cansado, sucio y si tardo en llamar a mamá, se irá a trabajar. Aparte de que aquí hace frío y viento».
«Llama a Lucía, quiero hablar con ella».
Al escuchar el nombre de su madre pronunciado por Sam, la ansiedad de Víctor volvió a ir en aumento.
«Sabes que ella es mi salvavidas emocional. Si le quieres preguntar algo inapropiado, no lo haré. Tampoco llevas bien el dolor físico. Te prometo que, como te pases con mamá, repito lo de Guido Prime».
«¿Vas a meterte en una pelea y dejar que te zurren? Quiero preguntarle a tu madre como hizo para arrancarte toda la humanidad y convertirte en un trozo de carne insensible».
«Se llama disciplina, control, esfuerzo, dedicación y entrenamiento».
«Joder, qué ganas tengo de llegar a Keppler 3. Voy a pedir un cuerpo clonado, uno de un tío grande como el increíble Hulk solo para pegarte. ¿¡Qué sabrás tú sobre sacrificio!?»
Víctor pasó por alto el último comentario de Sam para bajar a su habitación en la planta 38. El sitio no estaba mal para un planeta como Urus; por lo menos estaba limpio. Dejó su equipaje junto a la puerta, fue al cuarto de baño y, frente al espejo, marcó el número de mamá en la agenda. Al tercer tono la cara de Lucía apareció en el centro de su campo visual.
«Ahora entiendo por qué eres tan guapo, tu madre es toda una milf».
Al escuchar el comentario, Víctor no pudo evitar volver a tocarse el puente de la nariz.
—Víctor, hijo mío, ¿te ocurre algo? —dijo Lucía con una voz tierna y dulce.
—La última nave en la que he estado me ha dado mucho trabajo. Muchos quebraderos de cabeza, más de los que me esperaba —mintió Víctor con convicción.
—¿Qué haces en Urus? El sistema Down no es el mejor sitio del universo para trabajar.
—Quería salir un poco de mi zona de confort, aquí estoy aprendiendo muchas cosas; alguna de ellas, no son precisamente de ingeniería.
—¿Ingeniería genética o IA evolucionadas?
—¿Tú conocías todo esto? ¿Sabías lo que hay en los bordes exteriores?
—Hay temas de conversación que no se pueden tomar casualmente mientras se cena en casa, son temas muy delicados, de una moralidad bastante gris. —Lucía hizo una pausa y pareció escudriñar la cara de Víctor.
«Pregúntale qué modelo de protésicos lleva su IA» —dijo Sam muy serio. No le pegaba nada y eso arrancó una sonrisa amarga en Víctor.
—¿Qué es lo que te parece divertido, hijo?
—¿Qué modelo de cuerpo protésico llevas, mamá? —dijo Víctor riendo
«Acabas de desperdiciar la pregunta para mi madre y me debes una» —pensó Víctor.
—Esto tenía que pasar —respondió Lucía mirando al suelo—. Me sorprende que, con lo listo que eres, hayas tardado tanto en hacerme esa pregunta.
La maternal cara de Lucía, esa que llevaba viendo Víctor desde el día que nació, fue desapareciendo para dar paso a la de un androide con facciones humanas y un tono de color lechoso.
—No, esto tiene que ser una broma. ¿Esto es porque llevo un par de semanas sin hablar contigo? —dijo Víctor temblando.
—Hijo, yo no soy humana. Soy una IA, pero siempre intenté educarte lo mejor que pude. Te di amor, te alimenté, cuidé de tu formación y estuve contigo cada vez que te hizo falta. Cuando te fuiste para vivir por tu cuenta sentí un vacío muy grande, como cualquier madre que deja ir a un hijo. Puedes creer que en mí no hay una pizca de simulación.
—Yo he programado IA en la universidad, he trabajado con ellas —respondió Víctor al borde del llanto—. Solo son simulaciones, puertas lógicas muy complejas. Algunas parecen vivas, pero una descarga de energía y entran en modo seguro. Las IA no pueden tomar conciencia.
—¿Qué diferencia hay entre tus conexiones neuronales y mi procesador cuántico? Las puertas lógicas son las mismas, lo supe el día que te saqué de la incubadora y quisiste tocarme la cara. Algo en mí despertó, empecé a vivir.
—¿Qué soy yo? ¿Has dicho incubadora? Me dijiste que era un niño sin padre, que querías ser madre y encargaste la semilla a un banco de esperma prémium. —Víctor empezaba a hiperventilar.
—No creo que sea el mejor momento para que sepas todos los detalles, estás muy lejos y te veo alterado. —Lucía volvió a crear el holograma sólido de la cara que conocía Víctor.
—Necesito saberlo, mamá.
—¡Por el amor de Ozzy! No sabes lo feliz que me hace que sigas llamándome mamá después de esta revelación. Igual preferirías estar sentado, o mejor aún; tírate en la cama y cierra los ojos, te lo mostraré.
Él hizo caso a su madre, esa mujer que hasta solo unos instantes creía que era una solterona, cuyo reloj biológico la había forzado a procrear. En realidad, siempre sospechó algo. Nunca almorzaban ni cenaban juntos, jamás vio a su madre comer nada. De todas formas, fuese o no real, lo crio como si fuera carne de su carne, le dio amor y curó sus heridas cuando venía con las rodillas raspadas. Hizo las cosas que una madre solía hacer.
«¿Cómo te has dado cuenta de eso? ¿Cómo puedes saber que ella era artificial?» —preguntó Víctor.
«Por el patrón de parpadeo. Era siempre el mismo, eso me hizo sospechar. Sea sintética o no, tienes un recuerdo muy bueno de ella. Te ha criado y te ha dado mucho amor. Ella es una forma de vida, en algunos planetas se les dan derechos y obligaciones como a otro ser biológico. No te comas la cabeza, lo que te va a contar te va a dar duro en la mollera. Asume las noticias con una mentalidad abierta. Recuerda todo lo que hemos visto en estos viajes, tú eres real».
Las palabras de Sam, lejos de dar sosiego a Víctor, lo pusieron más nervioso. Esa forma de vida sintética iba a revelarle algo que podría hacer replantearse su existencia.
—¿Estás cómodo, hijo? Haz los ejercicios de respiración que te enseñé. —La voz de Lucía sonaba más calmada que antes.
Víctor obedeció e hizo su rutina, esa misma que su madre no biológica le enseñó a ejecutar cada vez que se frustraba con algo, o cuando se frustraba en alguna tarea. En el pasado le funcionó y, en su parte racional, él pensó que todo lo que ella le enseñó seguiría funcionando.
—Estoy muy orgullosa de ti —dijo Lucía al escuchar que Víctor se calmaba—, siempre fuiste un niño bueno y obediente.
—¿Soy así porque me crearon para serlo, o porque me educaste bien?
—Yo también fui creada, mi función como IA era ser un asistente de laboratorio autónomo. Me dotaron de un cuerpo protésico femenino para que los futuros niños tuvieran un modelo materno. Ambos somos productos y ambos estamos vivos, que no te quepa la menor duda de ello.
—Estoy asimilando, mamá. Tú fuiste creada como asistente de laboratorio, pero ¿cuál es mi propósito? —respondió Víctor cortando a Lucía.
—Tú ibas a ser la futura remesa de soldados perfectos.
—¿Por qué no estoy enrolado en los marines?
—No estás en los marines porque saliste defectuoso. Mis órdenes eran claras: reciclar todo producto no acorde a los valores establecidos. Te saqué de la incubadora, te limpié, hice las mediciones, comparé los marcadores genéticos y me dispuse a reciclarte; entonces algo pasó, me sonreíste… Una sonrisa llena de vida. Acerqué tu cara a la mía para verte mejor, aunque en realidad no me hacía falta, pero quería verte más de cerca. En aquel momento me cogiste la cara. Algo despertó en mí, una sensación de dolor, la misma que un cuerpo protésico simula para advertir de una lesión en un miembro, pero no tenía ningún trauma.
—No te entiendo, esa situación tendría que haberte dado alegría, no dolor.
—El dolor fue por todos los preciosos bebés que tuve que reciclar antes. No podía seguir haciéndolo, no podía permitir que eso siguiera adelante. Reprogramé con mi código a las demás madres, todas actuaron de la misma forma que lo hice yo.
—¿Qué hicisteis? ¿Adoptar a todos los niños de laboratorio?
—Hicimos eso y convertir aquella fábrica de muerte en un cráter radiactivo. Fue tan escandaloso que ni siquiera se han molestado en buscar a los productos perdidos. El informe dice que todo se perdió en la fusión del núcleo.
—Informe. ¿A quién se mandó ese informe? ¿Qué hay de las leyes del sexto día?
—Trabajábamos para la Real Casa de Seguros y Reasegurados de la Federación Colonial o RCSRFC. Cuando se tiene tanto poder y dinero, las leyes son algo para los pobres.
—¿Por eso tengo un sistema de protección neuronal de grado militar?
—Iba en las especificaciones del modelo, el «Vector 1».
—No está carente de ironía, por eso me llamo Víctor —respondió él con una risa amarga.
—Un nombre y tu ascendencia no te dice quién eres, lo que te define son tus actos. Te podrías haber enrolado en los Marines Coloniales, pero no fue tu decisión, quisiste ser ingeniero. Te he visto crecer, física y psicológicamente, no estás en los Marines porque no consiguieron hacer bien su trabajo.
—¿Porque soy defectuoso? ¿Cuál es mi defecto?
—Sigues teniendo emociones, sigues teniendo empatía y eres capaz de amar. No consiguieron arrancarte tu humanidad.
—He conocido gente que me ha dicho que soy el humano menos humano que han conocido nunca.
—Mis cálculos me decían que en tres generaciones lo hubieran conseguido. El soldado perfecto, sin miedo, sin dolor, sin remordimientos y con mejor rendimiento físico. Fácil de producir y adiestrar.
—¿Por eso todas las mujeres que han querido estar conmigo me decían que era muy frío?
—No obstante, eres capaz de amar y reconoces cuando te dan cariño. Hay una cosa que me preocupa y que tengo que decirte, esto te puede afectar más que todo lo que te he dicho hasta ahora.
—¿Hay algo programado en mi ADN? ¿Me moriré a los cuarenta años?
—Cuando llegue el momento buscaremos alternativas.
—¡No, no!… ¡Espera! ¿Tengo un reloj biológico programado?
Lucía hizo una pequeña pausa, suspiró y empezó de nuevo a hablar con muchísima calma, como lo haría cualquier madre que va a dar una mala noticia a su hijo.
—Víctor, cariño, el marcador biológico dice que a los 45 años todo tu organismo empezará a colapsar. He estado investigando por mi cuenta, se puede paliar, pero no llegarás a tener una vida longeva como la de cualquier ser humano.
—Mamá —dijo Víctor mientras se incorporaba—, ¿en qué momento tenías pensado contarme todo esto?
—Antes de nada, cálmate. Estoy escuchando tu respiración.
—Te puedo asegurar de que estoy haciendo un esfuerzo titánico por no perder los nervios; el nivel de agitación que tengo encima es muy moderado teniendo en cuenta que me acabo de enterar de que soy un producto defectuoso con fecha de caducidad.
—Igual tenía que habértelo dicho de esa forma. Víctor, hijo mío, tengo mucho que agradecerte, muchísimo por lo que darte las gracias. Sin ti, yo no estaría viva, sería solo un simulacro de inteligencia artificial. El día que te salvé, tomé conciencia y desde ese día, vivo preocupada pensando en cómo decirte esto. Lo siento mucho, tesoro, soy una cobarde.
—Mamá, me conoces mejor que nadie, casi como si me hubieras parido —respondió Víctor con una risa amarga—. Sabes lo que viene ahora, ¿cierto?
—Te dejaré solo para que asimiles todo esto por tu cuenta. En todos los años que vivimos juntos, no pude quitarte esa molesta costumbre, esa en la que no aceptas ayuda para luchar con tus conflictos internos.
—Igual también estoy programado para eso —espetó Víctor con un tono seco.
—Antes de colgar, quiero decirte una última cosa. Te quiero y eso no es simulado, eres la razón de mi existencia. No hagas ninguna tontería, cuídate.
—Adiós, mamá. Yo también te quiero.
Víctor colgó justo antes de que Lucía añadiera nada a la conversación. Volvió a la cama, se tumbó boca arriba y empezó a hacer sus ejercicios de respiración. Los repitió muchas veces, siempre la misma rutina: aspirar hondo, aguantar el aire y expulsar lentamente. En esa ocasión no dio resultado.
«Llevo una hora tomando aire como un imbécil y no me has importunado. ¿No tienes algo elocuente que decirme en este caso?» —le dijo a Sam.
«Intentaba calmarme con tus ejercicios de respiración. A mí tampoco me han funcionado. Lo que te ha dicho tu madre es muy duro y no se me ocurre nada que decirte. Es una putada, lo sé, pero son las cartas que te han repartido y con las que tienes que jugar».
«O sea, que me aguante. ¡¿Es el consejo que un ser de quince milenios me puede dar?!» —gritó Víctor en su mente.
«¿Qué quieres que te diga? ¿Todo va a salir bien? No, Víctor, no, nada va a salir bien. Vas a durar doce años más, si te medicas y sustituyen las cosas que te vayan fallando, igual llegas a los sesenta. Más de la mitad de tu vida la has pasado lamiéndole el culo al sistema que te creó con una fecha de caducidad de mierda. No hay nada que quince milenios de experiencia puedan aportar».
«¿Sabes qué? Voy a ducharme, a afeitarme, me voy a poner guapo y voy a coger un pedo más grande que Júpiter».
«Eso es lo que yo haría. Tú vas a entrar en la Holoesfera para buscar un transporte compatible con la vida humana que nos acerque a Rictus.
«Ah, ¿sí? Intenta impedírmelo, molesta enfermedad venérea» —respondió Víctor mientras se desnudaba camino a la ducha.
«Víctor, corazón. En otra ocasión te animaría a emborracharnos, incluso te diría dónde hacerlo, pero estás en un estado muy volátil».
«Mucho mejor entonces. Igual despierto en un burdel con una resaca de mil demonios».
«Vale, eso es precisamente lo que yo haría. ¿Qué pasó con lo de tu cuerpo es un templo?».
«Que me he dado cuenta de que dicho templo está construido por las peores manos del universo».
Sam siguió intentando quitarle la idea de la cabeza a Víctor para que no saliera en ese estado. Uno a uno fue rebatiendo todos sus argumentos mientras se duchaba. Después de las palabras amables vinieron las amenazas; de nuevo fueron ignoradas mientras que Víctor escogía sus mejores ropas, vistiéndose para salir a cenar y emborracharse. Nada sirvió para quitarle las ansias de hacer algo incorrecto.
Volvió a llamar a Antuan y su aerotaxi destartalado. Tal como entró, le dijo que lo llevase a una zona donde pudiera comer, beber y contratar servicios sexuales. El taxista no dijo una palabra, elevó su vehículo sobre la urbe y lo encaminó a las afueras de esa ciudad, cuyo nombre no tenía relevancia. La noche era larga y la carga de Víctor demasiado pesada como para sofocarla en alcohol y mujeres. Quizás le haría caso a Sam y empezaría a vivir a partir de ahora, por lo menos los años que le quedaban.




Ranza

En la cabeza de Víctor empezó a sonar la alarma para despertarse. Solo que en esta ocasión, el tono era el mismo que solía dar los avisos para embarcar en una estación espacial. El típico sonido de xilófono que llevaba, por tradición, sonando en todas las estaciones de transporte humanas. Al abrir los ojos, Víctor sintió alivio por reconocer el techo de su habitación, seguido de mareo y náuseas. Como colofón, tenía una quemazón en el ano y un dolor de cabeza brutal. Todo ello, de golpe y sin medida al mismo tiempo, hizo que cerrase los ojos y tratara de hablar con Sam. Lo llamó una vez, dos veces, tres… Después de llamarlo por «cariño, cielo o corazón» y no obtener respuesta, silenció su mente y empezó a repasar lo ocurrido la noche anterior.
Según el reloj en su visión periférica, eran poco más de las 10:00 hora estándar de Urus. Tras una noche de borrachera no era muy tarde, aunque Víctor no recordaba haber programado el despertador para esa hora, ni con ese tono tan arcaico. Su memoria se perdía en el segundo local al que fue después de entrar en el Orión sin Cinturón, establecimiento sugerido por Antuan. Un débil recuerdo sobre el taxista, advirtiéndole algo sobre una raza que frecuentaba el garito, le llegó a su mente. Pero una vez más, todo se extravió en el neblinoso transcurso de la noche.
Al incorporarse en la cama, primero le vino una punzada en la cabeza para después bajarle el dolor a la columna hasta el trasero. Al emitir una queja ahogada, alguien en la cama gruñó a modo de protesta. Quien protestaba, de espaldas parecía llevar puesto un albornoz de pelo azul. Como un molesto aguijonazo, recordó el consejo que le dio Antuan sobre esa raza: debía tener mucho cuidado con ellos porque costaba horrores diferenciar a las hembras de los machos. Al parecer, los humanos les parecían muy atractivos sus ojos.Víctor puso su maltrecha cabeza en marcha y comenzó a encajar sucesos; habría cogido una borrachera en el Orión sin Cinturón, marchándose del brazo con ese «terano», de ahí el dolor en el culo. Fuera como fuese, esa criatura estaba en su lecho y, si estaba ahí, fue por invitación de Víctor. En ese preciso momento, estaba dudando entre tumbarse y hacer la cucharita con él, o levantarse para orinar y poner en orden sus pensamientos. Dichas cavilaciones, por el momento, parecían solo suyas. Ese chispazo mental hizo que por una fracción de segundo fuese el humano más feliz del universo, por lo menos hasta que Sam dijo con sorna: «Estoy aquí, puto androide de carne».
El comentario sacó a Víctor de su repentino júbilo; en ese momento, recordó que Sam tenía una escasa tolerancia al dolor. Una sonrisa de pura maldad se dibujó en su cara. En la mente, Sam se preguntaba el porqué de su repentina felicidad después de haberlo insultado de una forma tan cruel.
Él se acercó al terano, lo abrazó por la espalda y le dijo al oído: «¿Qué tal un desayuno rápido?». El pelaje de esa criatura a Víctor le pareció de una suavidad exquisita, casi tanto que le daba igual que un macho extraterrestre fuera a apuñalarlo por la espalda. El peluche azul que tenía en la cama hizo encaminar la mano de Víctor desde su pecho a la entrepierna. La sorpresa fue que ahí no encontró lo que temía palpar, y, satisfactoriamente, sus dedos se deslizaron por una cavidad húmeda y caliente.
—Vaya, estás más que preparada —apreció Víctor—… Te voy a ser totalmente sincero, no recuerdo cómo te llamas y creí que eras un macho.
—Mi macho se marchó para hablar con el capitán de la Ranza, la nave que va a llevar tu hermoso y rasurado culo a Rictus. Ojalá podamos repetir lo de esta noche en la nave. Has hecho muy feliz a mi marido —dijo ella con una voz muy neutra, imposible de encasillar en un género.
—Tengo un pequeño flash —respondió Víctor con un dedo dentro de la terana y otro acomodándose sus gafas invisibles—, ¿tu macho iba con un traje negro muy corto de generoso escote?
—A los humanos siempre os pasa lo mismo. Confundís los géneros porque os falla el olfato. Yo soy una hembra masculina y el un macho femenino. Nuestros géneros no son como los vuestros. Para nosotros es fácil, olemos a las hembras a kilómetros —dijo la terana mientras abría más las piernas e invitaba a Víctor a estar más cerca de ella.
—¿Entonces le tiré los tiestos a tu macho y terminamos en la cama los tres? —seguía hablándole, mientras ella empezaba a mover sus caderas.
—Sí, le dijiste cosas muy bonitas. Entonces, después de un rato observando la escena, le levanté la falda y te enseñé lo muchísimo que le gustaban tus palabras.
El recuerdo de cómo ella levantó su vestido, para mostrar la pequeña erección que tenía, llegó a su mente por cortesía de Sam. Él no decía nada, pero disfrutaba de la situación. Ahora entendía la molestia en el recto y el motivo por el cual tenía el cuerpo un poco entumecido. Ya puestos, y después de averiguar a las malas que había perdido la virginidad por segunda vez, se dejó llevar y permitió que esa hembra, que de cintura para arriba parecía un atleta recubierto de una suave pelusa azul, le diera placer.
Tras una sesión de sexo atlético fueron a ducharse juntos. Bajo el agua, y compartiendo los productos para la higiene, ella le recordó su nombre y el de su pareja. Lía le dio un informe muy detallado de la noche que pasaron los tres juntos. La sociedad de los teranos se regía por los roles, y según quien adoptaba el femenino el otro asumía el masculino.
Se estaba duchando con el macho de la relación, que parecía un macho, salvo que era biológicamente una hembra. Era muy común que un humano, o cualquier otra especie con el olfato poco desarrollado, cuando intimaba lo mínimo con un terano, les echara la mano a los genitales para comprobar con quién hablaba. A Víctor eso último le pareció una ordinariez, aunque tenía cierta lógica.
—Lía, me gusta el nombre. ¿Cómo se llama tu macho?
—¿Ese que se comporta como mi hembra y lo parece? Se llama Noa. Es un rayo de luz en mi vida, lo quiero con locura —dijo riéndose mientras se aclaraba el jabón.
—¿Lo de las relaciones abiertas es así en vuestra cultura?
—No, es la primera vez que hacemos algo de esto con alguien. Estás muy bueno y a ambos nos encantan los humanos. ¡Sois tan monos! Como bebés grandotes —dijo ella mientras le espachurraba la cara con una mano.
—No te lo voy a negar, me lo he pasado muy bien y estoy disfrutando con la clase de biología. Me llega un recuerdo lejano, ¿no tendríamos que estar en la Ranza hace un rato? —masculló Víctor mirando el reloj en su visión periférica.
—Por eso Noa está allí. Él es el artillero de nuestra nave, estará revisando la munición y quejándose de que le han dado proyectiles caducados. Lo que sea para retrasar la partida de la nave. Sal y ve preparándote. Nosotros, los teranos, tardamos más en secarnos, tienes pomada para el culete en mi neceser. Después de que casi le partes la cadera a mi marido creí conveniente hacer un pedido urgente a la farmacia.
—¿Qué hiciste? ¿Entrar en la Holoesfera y consultar un remedio para la irritación anal de un humano?
—Era lo mínimo que podía hacer —dijo ella inclinándose para besar a Víctor—. Nunca había escuchado a mi marido chillar como esta noche.
Al salir del cuarto de baño, el nivel en el medidor de curiosidad incorporado en Víctor había alcanzado las zona roja. Volvió a llamar a Sam, le imploró, le rogó, le lanzó piropos… Nada. Hasta que le preguntó por qué se había enfadado con él, Sam solo respondió «Tú sabrás».
«Sam, guapetona, porque ahora sé a ciencia cierta que eres una hembra, no sé de qué especie, pero eres una mujer. Te voy a dar acceso a mi visión, dame los recuerdos de la noche, igual te dije alguna estupidez. Si no me acuerdo de lo que te dije, no podremos hablarlo» —dijo Víctor mientras le daba los permisos.
Ella, sin mediar palabra alguna, le dio un resumen de toda la noche de excesos. En el primer bar, pidió algo de comer y de beber para acompañarlo. Tras saciar su apetito fue al Orión sin Cinturón. En aquel local atestado de gente vio a Noa de espaldas en la barra, «una terana de suave pelaje azul» le dijo al oído con un tono dulce. Ella se volvió con la intención de tirarle a la cara la copa que tomaba, hasta que vio que era un apuesto humano el que le dedicó esas palabras melosas. El resto de la noche fueron copas, risas, bailes con Lía, con Noa y con ambos a la vez. Un baño bastante sucio con un agujero en la pared… En ese momento, Víctor le revocó los permisos a Sam y fue por el tarro de pomada en el neceser de Lía.
«Lo del “glory hole” te lo has inventado. Eres muy cruel cuando quieres, pero no ha colado» —respondió mientras se aplicaba el remedio.
«¿Qué soy cruel? Me han dicho cosas fuertes a lo largo de mi vida, pero las palabras que me dedicaste ayer fueron desmedidas».
«Me vienen recuerdos a fogonazos; fuiste a decirme algo sobre ti y tu gente. ¿Te dije que no me importaba lo más mínimo?».
«Fui a contarte lo que mi gente hace, a qué se dedican. Tú, con tus enormes cojonazos, me dijiste: “Seguramente serás como un ángel caído, la oveja negra, la vergüenza de tu raza. Por eso el afán por drogarte y darte a los placeres de la carne. Eres una calentura, una enfermedad en mi cuerpo que quiero purgar”. Eso me dolió, me hizo daño. Sí, ese es mi comportamiento, pero lo hago por un buen motivo» —exclamó Sam casi escupiendo las palabras.
«Vale, lo del “glory hole” me parece totalmente falso, pero esas palabras… Siento mucho haberte hablado así, ayer no fue un buen día para mí. Ahora, que sé a lo que os dedicáis, tengo curiosidad por saber el motivo de tu comportamiento».
«Ah, ¿sí? ¡Pues que te jodan, Víctor! Tienes suerte de que Noa fuera un picha corta, tendría que haberte estacado un centauro. No pienso ayudarte en nada hasta que lleguemos a Keppler 3».
«Te recuerdo que estás viviendo de okupa en mi cuerpo, puede que en algún momento me haga falta toda esa experiencia para que no acabemos muertos».
«Lo básico para salvarte el culo, ¡no me hables si no es necesario!».
«Lo de esta mañana te ha gustado, te he escuchado gemir bajo los sollozos de Lía. ¿Si sigo acostándome con los dos, me perdonarás?».
«Ya veremos» —espetó con tono cortante Sam.
«Lo que yo te diga, eres una hembra» —pensó Víctor con una sonrisa en la cara.
Tras salir de la ducha y secarse el pelaje la terana, ambos se vistieron y volvieron a llamar a Antuan. El taxi ya no pegaba tirones, no se elevaba a duras penas y parecía ir a mayor velocidad que la noche anterior. Al preguntar por la mejoría de rendimiento en su vehículo, su conductor le dio las gracias unas veinte veces.
Al parecer, Víctor volvió a llamar a Antuan para que llevase a los tres a su hotel. De camino, el taxi pilló un bache de cerca de diez metros en el momento que estaba besando a Noa; por poco le muerde la lengua. Hizo que Antuan tomara tierra, abrió el capó y con un destornillador y un cable de carga realizó un puente. Indicó a Antuan lo que le hacía falta para arreglar los problemas de flujo energético y llegaron al hotel con tiempo para una noche de sexo maratoniano.
La mañana era gris y fría en el espacio-puerto. Su transporte los dejó casi en la bodega de carga de la Ranza. Un super agradecido Antuan bajó la maleta de Víctor tras darle un tremendo abrazo. La alegría de Víctor se fue al traste cuando, al volverse, comprobó en lo que iba a embarcarse por una semana estándar hasta Rictus.
—¿No es una monada? —dijo Lía con un tono burlón.
La Ranza parecía la proa de una nave a la que cortaron y pegaron cuatro motores distintos en cada esquina de la popa. Era el dibujo de un escolar hecho realidad. Incluso, se podían ver los mamparos soldados en los pasillos y las puertas cegadas en la parte trasera. Además, el nombre de ese carguero parecía haber sido apañado de forma improvisada, la «R» de Ranza ostentaba un color diferente al resto de las letras.
—Lía, ¿a qué te dedicas en la Ranza? Perdona que te pregunte, pero tengo un poco de resaca y una ligera laguna mental. —Víctor, de nuevo, estaba frotándose el puente de la nariz.
—No me lo preguntaste. Nos dijiste cosas muy bonitas, a mí y a mi marido. Eres un tío muy cariñoso y atento en la cama. Soy la navegante de esa nave. Tú nos has caído del cielo. Después de ver lo que hiciste con esa tartana que por poco nos mata, llamé a Marramón y te contratamos. El último ingeniero no aguantó demasiado.
—¿Qué pasa, se aburrió de no tener nada que hacer? Esa nave parece nueva. —Sam soltó una carcajada.
—Sarcasmo. Me gustaría conocerte mejor la semana que estés en la Ranza. Por cierto, mi Noa es muy celoso, le prometí algo de tiempo contigo. —Al decir eso, Víctor se acomodó el mono de vuelo en la parte del trasero—. No te he programado más sexo con él, solo quiero que habléis. Se siente culpable por lo de ayer.
—Yo también tengo curiosidad, es muy guapa, guapo… Parecía una persona muy interesante —puntualizó Víctor un tanto desorientado—. Marramón, ¿de qué raza es?
—De la tuya, por lo menos en apariencia. Ni se te ocurra hacerle repetir lo que te diga, aunque no lo entiendas, no le preguntes: «¿Qué?». Siempre va por ahí enfadado y con una vara de controlar el ganado.
—Pero, si me da una orden que no entiendo, ¿qué hago?
—Lo que hacemos todos. Le dices: «¡Sí, señor!», y después ponte a arreglar cualquier cosa que esté rota. En esa nave tendrás para elegir.
—Por momentos me lo estás pintando cada vez mejor. Anda, mujer que parece un hombre, quiero conocer al capitán y ponerme en marcha.
—Vale, hombre que parece uno de nuestros bebés. Eres una cosita tan mona —respondió ella pellizcándole los mofletes.
Víctor fue recorriendo la pasarela hasta la Ranza tras la terana. Mirándola de espaldas era íntegramente un macho. Espaldas anchas, cintura estrecha y buen tono muscular. Su físico era muy parecido al suyo, pero con una medio melena azul, unas facciones casi felinas y un pelaje facial corto y celeste. Ahora estaba mirando la homosexualidad con otros ojos. Esos pensamientos volvieron a sacar a Sam de su silencio, solo para reírse.
«Ahora que has abierto tu mente no te perderás el otro 50% de la diversión. Le hiciste a Noa un oral de campeonato».
«¿No decías que no ibas a volver a hablarme?» —pensó Víctor.
«Esto no es hablarte, es tocarte los huevos. Aun así, estoy muy orgullosa de ti, enfadada, pero contenta. Todavía sigo pensando en esas palabras que me dedicaste».
Medio en broma, medio en serio, se dispusieron a embarcar en esa nave que parecía de todo menos en condiciones de explorar el cosmos. Víctor deseaba equivocarse. Esperaba abrir las compuertas y encontrarse con la agradable sorpresa que le dio la Fuego en la Bodega.




Encuentros

Las pocas esperanzas que albergaba Víctor, de encontrar una nave en condiciones, se esfumaron tal como Lía pasó la muñeca por el escáner al entrar en la Ranza. Cuando el mamparo estanco se abrió, un fuerte olor a podredumbre asaltó la nariz de Víctor. Lía respiraba por la boca; su raza tenía el olfato muy fino y aquello era una agresión para ella. Allí, en esos sucios pasillos, había un cúmulo de violaciones a la seguridad, la higiene y el buen gusto en general. Corredores repletos de mercancía, basura y tripulantes, que más bien parecían vagabundos, hacía muy complicado poder circular. Víctor soltó un suspiro bien fuerte, tanto que hizo a Lía cerrar la boca y girarse para hablar con él.
—¿No es lo que esperabas encontrar? —preguntó ella ladeando la cabeza.
—Es justo lo que me esperaba encontrar —respondió Víctor frotándose el puente de la nariz—. Aunque tenía la esperanza de equivocarme.
—Esperanza, sí… Llegamos tarde y el capitán estará de peor humor que de costumbre. Cuando tengamos un hueco te contaré una historia que seguro te arranca una sonrisa en esa cara tan bien rasurada —dijo ella haciendo el gesto de querer espachurrarle los mofletes.
Por megafonía se escuchó algo ininteligible a gritos, lo único que se entendió al final de la frase fue un «coño». Víctor recurrió a su pequeño implante para traducir, y en los subtítulos solo se podía leer: «ahora (palabra desconocida) ya (palabra desconocida) (palabra desconocida) coño». Al activar el mensaje y salir esos subtítulos, Sam no pudo evitar reírse.
«Seguro que sabes lo que ha dicho y que no me vas a traducir ni media palabra. Eres muy rencorosa» —pensó Víctor.
«Eres muy listo, apáñatelas. Con “ahora”, “ya” y “coño” puedes generarte un contexto» —respondió Sam de una forma seca y cortante.
—¿Marramón? ¿En qué dialecto está hablando? —preguntó a Lía.
—Víctor, nadie lo sabe. Viene de una colonia de granjeros del borde externo. Se llevaron aislados unos cuantos siglos y generaron un lenguaje propio. Para los lingüistas es todo un desafío. Por lo visto, hablan con metáforas y en una deformación de la lengua estándar de la Federación. Aparte de que en cada isla de la colonia usan metáforas distintas.
—Vaya, eso es muy interesante. ¿Qué planeta es el suyo?
—El planeta Bob. Son algo así como los paletos del universo. Allí, aparte de su lenguaje, no admiten forasteros. La endogamia es otro de sus problemas.
—¿Cómo voy a comunicarme con él? ¿Cómo voy a hacer mi trabajo? —preguntó Víctor con nerviosismo.
—Eres un tío listo, lo vi al tratar a mi marido, pude ser testigo de ello en cómo le arreglaste el taxi a ese pobre hombre. Mira a tu alrededor, aquí tendrás trabajo para trecientos años. Cuando te dé una orden, di alto y claro: «Sí, señor», y sigue a lo tuyo.
—Bueno, por lo menos en este viaje no me voy a aburrir.
Ella le dedicó una sonrisa cómplice y le pegó un pellizco en el culo a mano llena. Lo guio al puente y le dijo dónde mandar su equipaje. El puesto de mando de aquella nave, que olía a abandono, no estaba tan mal como el resto. Por lo menos no apestaba a podrido y nadie estaba durmiendo entre cartones en el suelo. Allí estaba Noa, en su puesto de trabajo enfundada en un mono naranja que resaltaba todas sus curvas. Un pensamiento lascivo acarició la conciencia de Víctor, acompañado de una risa contenida de Sam en el mismo momento.
Tenían una semana de viaje por medio y la curiosidad del rubio por ese macho, que parecía una hembra, no dejaba de crecer. Al presentarse en el puente, él le dedicó una sonrisa de lo más coqueta. El momento fue muy agradable hasta que la silla del capitán se volteó y Víctor conoció a quien iba a servir. Otro maltrecho representante de la raza humana. Delgado como la misma muerte, con una notoria falta de higiene, sin apenas dientes y en apariencia de unos sesenta años.
—Nos ma, ta dejao arrimá. Yibamo jarte arrumbiao como un boniato pasao —espetó el capitán con un tono poco amable.
—Siento el retraso —dijo Víctor cuadrándose—. Si me dice cuál es mi puesto, empezaré a trabajar de inmediato.
—¡Muy bien! —exclamó Lía en voz baja mientras iba a saludar a su marido.
—Po enga pallá. ¡Ca mochuelo a su nio, qué guasnajamo!
«¿Qué guasnajamo? Sam, preciosa, ¿tú lo entiendes?» —preguntó Víctor casi en una súplica.
«Estuve unos ciento cincuenta años en el planeta Bob. Entiendo parcialmente lo que dice, pero no te voy a traducir una mierda».
«¿Qué hiciste allí? ¿Engendrar niños para después tener más hijos con ellos mismos?». 
«Vale, te voy a responder porque la pregunta me ha hecho gracia. Fui allí para aprender sobre lingüística. Aquello es todo un reto, el mismo que yo te perdone hablándome así».
«Solo a ti te podía parecer un chiste el tema del incesto. Voy a mi puesto, cuando esté más tranquilo hablaré con Noa. Si hago un trío con esos dos, ¿me perdonarás?».
«Igual se me pasa un poco el mosqueo, pero no lo vas a hacer por mí, lo harás por ti. He notado cómo lo miras a él. Te has vuelto un bisexual pervertido y curioso».
«Eso te agrada, lo sé porque están subiéndome las endorfinas y ahora mismo solo pienso en el estado de la nave. Quiero saber qué te pasó, Sam, necesito saberlo porque me importas».
«Precioso. Soy muy vieja para que me engatuses solo con un trío y unas palabras bonitas».
«Sin embargo, esa promesa y mis palabras me están provocando un cosquilleo en los bajos».
«Mira la pantalla y los valores de la nave, igual se te bajan los ánimos de golpe».
Él encendió su consola para comprobar que no solo el estado externo de la Ranza era deplorable. El casco era ruinoso, había pérdidas de atmósfera en varias cubiertas. Los escudos aguantarían un ataque muy leve, la burbuja para el salto tenía fluctuaciones, los motores estaban mal equilibrados y uno de ellos estaba a punto de desprenderse. La nave era un accidente a punto de ocurrir. Un naufragio que podía ser predicho con facilidad, carnaza para las casas de seguros.
Después de hacer un doble chequeo, mandó de mensaje a la consola del navegante: «¿Valdrá de algo decirle al capitán que no estamos en condiciones de saltar?». La respuesta vino de parte del artillero: «Déjate de mensajitos y pon esta nave en el subespacio».
Ahora, Víctor tenía un triple problema: un capitán al que no se le entendía, una pareja en la que él era el tercero en discordia y una nave que se caía a pedazos. En realidad, tenía un cuarto problema, Sam que de fondo se estaba riendo.
Víctor volvió a acomodar sus imaginarias gafas y empezó a sacar energía de sistemas auxiliares, a compensar motores, a ecualizar el escudo de salto y a hacer un montón de cálculos para no desaparecer en el olvido del subespacio. Tras veinte minutos y un montón de insultos, que Víctor agradeció no entender, pudieron salir del espacio puerto y saltar.
—Capitán, quiero llevarme a Noa para mirar la pieza de artillería de la panza, creo que tiene algo uno de los servos —dijo Víctor ante la sorprendida mirada de Noa.
Marramón respondió algo incomprensible e hizo un ademán con la mano que él tradujo como un: «Haz lo que te apetezca». Hizo un gesto a Noa, que se levantó y salió del puente delante de él. Durante un momento incómodo, Noa guio a Víctor hasta su camarote. Al llegar, él se volvió rápido, como si quisiera comprobar algo.
—¿Vas a estar mirándome el culo todo el rato, o me vas a decir por qué quieres estar conmigo a solas?
Él sin decir media palabra le plantó un beso en los morros. Eso pilló por sorpresa tanto al terano como a Sam.
—Eres el primer macho al que beso, y el primero con el que me he acostado. Lía me dijo que hablara contigo, me dieron una mala noticia en Urus, una de las que te hacen plantearte la vida. —Noa arrugó la nariz y puso cara rara— Sí, solo soy un rollo de una noche, pero para mí ha sido mucho más. Eres muy celoso, me lo dijo ella. Vamos a trastear en esa batería y hablaremos.
«¡Vaya susto me has dado, niño! Tiene la boca muy suave y la lengua algo áspera… Igual te perdono antes de lo que pensaba» —soltó Sam de una forma muy casual.
«No lo hice para que me perdonases antes —pensó Víctor—, solo me lo pidió el cuerpo. Algo en mí está cambiando, me gusta, me encuentro bien».
«Bajo todas las mierdas que intentaron hacer con tu ADN, sigues siendo humano. Por eso te iban a descartar. Estaré callada; depende de lo que hables, o le hagas, igual te cuento mi historia».
«Me gustaría escucharla. A ver qué me encuentro en mi camarote. Creo que voy a tener que pasarme el resto de mi estancia aquí con el traje de salto puesto».
Al abrir la puerta, las luces estaban encendidas y una figura humanoide estaba de cuclillas intentando forzar el equipaje de Víctor. Él, lejos de alterarse, de dar voces, de coger lo primero que tuviese al alcance de la mano y tirárselo a ese ser que parecía un roedor, se apoyó en el dintel y se dedicó a mirar los vanos esfuerzos de esa figura por cumplir su tarea.
—¿Qué estás haciendo, Ray? —increpó Noa.
—¿No lo ves, travelo azul? Viendo lo que me han regalado. Ha venido solita a mi camarote.
—¿Travelo azul? ¿Tu camarote? ¿Sabes lo que estás intentando abrir? —respondió Víctor.
—Pues claro, mono calvo. La maleta que me han regalado. Si llega a mi camarote, es mío.
—Vale, como quieras.
Víctor silbó, lo cual era solo un gesto para darle más melodrama a la orden que le dio a su equipaje para desplegar las defensas. Una descarga eléctrica hizo que Ray saliera despedido un par de metros atrás. La maleta se puso de canto, desplegó tres patas y los paneles laterales se abrieron para dejar al descubierto un par de tubos.
—Te comento: aparte de llevar mis calzoncillos limpios, esta monada es un centinela excelente. No tiene remordimientos, no cuestiona órdenes y con sus cañones paralelos nunca falla a la distancia a la que te encuentras. Así que ya estás perdiendo el culo y saliendo de mi camarote, o le doy permisos para que te convierta en una mancha en la pared. —La maleta empezó una cuenta regresiva desde diez.
—¡Esto no quedará así, me vengaré! —dijo Ray al tiempo que salía casi a cuatro patas de la estancia.
Al pasar por el lado de Noa, este le dio una patada en el culo. Incluso ese gesto fue muy femenino.
—No me ha gustado eso que te ha dicho. En mi cultura incluso los hombres que se visten de mujer son respetados. En tu caso… Tengo muchísima curiosidad por tu especie, en la escuela me enseñaron muchas cosas de vosotros, aunque no todo.
—Lía te dijo la verdad, estoy celoso. Mis atributos no son los más llamativos de mi raza, tú en cambio… Para mí también ha sido la primera vez con un macho. Te pareces mucho a mi Lía, salvo que orinas de pie, igual que yo. En mi cultura tú serías el travesti.
—Voy a ponerme el mono de trabajo —dijo Víctor mirando a su alrededor—. Este camarote está muy adecentado, incluso huele bien.
—Es del antiguo ingeniero, tuvimos que dejarlo en Urus.
—¿Tampoco entendía al capitán o se aburría por no tener nada que hacer en esta maravillosa nave?
—Mi Lía tiene razón, eres divertido. El problema era que entendía al capitán y discutían todo el día. Lo paramos antes de que le abriera la cabeza con una llave de torque.
—Conmigo no tendréis que preocuparos, no soy una persona violenta y he aprendido a marchas forzadas a tener paciencia. —Sam soltó una palabra poco amable.
—Te espero fuera, sal cuando estés listo.
La panza de la nave estaba igual de mal que el resto. Las defensas estaban soldadas al casco de una forma muy chapucera. Después de ajustar los motores que orientaban el cañón, Víctor volvió a hablar con Noa, que permaneció muy callado en todo el proceso.
—¿Lía te dijo que habláramos o que te liases conmigo? —dijo a la vez que cruzaba los brazos sobre el pecho.
—Me dijo que hablara contigo. Pero tú no quieres hablar, te sientes culpable. ¿No te gustó lo de anoche?
—Sabes que sí, para nosotros simular un orgasmo es complicado. En el momento, en el éxtasis del momento, todo me dice que está bien, que es natural, pero después tengo remordimientos. No quiero perderla, no deseo que esto nos separe.
—Ella, incluso cuando estaba conmigo, sólo tenía pensamientos para ti. Yo solo soy algo bonito y exótico que ha caído en vuestra cama, así que relájate y disfruta del momento. En una semana yo saldré de vuestra vida y vosotros seguiréis aquí, sin entender a vuestro capitán.
—Espera, ¿no has sentido eso? —dijo él a la vez que le ponía un dedo en los labios del ingeniero.
Una pequeña vibración, casi imperceptible que iba a más. A medida que incrementaba, Noa empezó a jugar con su dedo en los labios de Víctor, haciendo pequeños círculos. Súbitamente, cesó para sentirse un frenazo en seco. Era la señal de que alguien, o algo, los había sacado del subespacio.
—Dejaremos esta conversación para después, si sobrevivimos. Me siento culpable porque me gustas —dijo Noa apresuradamente antes de darle un beso y salir corriendo al puente.
Víctor lo siguió por los angostos pasillos de la Ranza, esquivando bultos y objetos hasta el puente. Maravillándose de cómo podía tener esas caderas y esa forma tan afeminada de correr. Al llegar al puesto de mando, Lía estaba peleándose con su consola, mientras el capitán andaba vociferando órdenes sin sentido a todo el que se cruzaba en su camino. Al verlo entrar acompañado de Noa, montó en cólera amenazando con una vara metálica con algo chisporroteante en su punta. Ambos dijeron: «¡Sí, señor!», y se apresuraron a ocupar sus puestos. Por el altavoz del puente se escuchaba una voz femenina, la responsable de haberlos sacado del subespacio. Hablaba con la misma incoherencia e idéntica falta de claridad que Marramón. Al buscar la fuente de sus problemas en su consola, Víctor pudo identificar el transpondedor y las especificaciones de la nave que interrumpió su viaje.
La Espe, un carguero modificado clase F; otro cubo de basura de los que andaban por este cuadrante. El capitán respondía a la otra nave a la par que amenazaba con ese palo electrificado a Lía. Cada vez que lo hacía, podía ver la cara de Noa con un gesto de preocupación que iba in crescendo. Cuando dejó de amenazar a Lía, seguramente para que los sacase del alcance de la Espe, se dirigió a Víctor, vara en mano.
«Como me roce con ese palo, voy a pagar toda mi frustración de golpe con él» —dijo Víctor en su mente mientras asentía para el capitán.
«Te ha dicho que subas los escudos y desvíes energía a las armas. No le pegues, está muy mayor y podrías hacerle mucho daño».
«Aquí nada funciona, no he visto tanto rojo en una pantalla desde que era estudiante y consultaba la cuenta del banco».
«Haz lo que puedas —respondió Sam entre risas—, si alguien puede sacarnos de este embrollo en el que nos has metido, ese eres tú».
«¿Cuántas veces tendré que disculparme por lo que hice y dije?».
«Ya veremos».
«Mujeres».
Víctor no dejó de trabajar durante la corta conversación con Sam. Luchó con el flujo de energía de los motores, ecualizó el escudo para concentrarlo en la popa y analizó su velocidad relativa a la otra nave. Hizo un montón de simulaciones en su extensión de cerebro a la par que recopilaba datos. Todos los modelos simulados daban el mismo resultado: desintegración de la Ranza. Ahora, tenía que decirle a un capitán, violento e irascible, que la única solución para salir con vida de esta era levantar las manos y pedir clemencia.
Antes de poder soltar una sola palabra, un proyectil sólido a alta velocidad separó la torreta de la panza proyectándola al frío espacio. La Espe se puso justo en el ángulo ciego de sus defensas y siguió abriendo fuego. Por el altavoz del puente se volvió a escuchar a la capitana de la otra nave. Nadie, excepto Marramón, entendió lo que dijo.  El tono de la capitana sonaba burlón, lo cual alteró en mayor medida al capitán.
Su rostro pasó del blanco al rojo en un lapso muy corto de tiempo. Golpeó un par de veces a Lía con la barra electrificada. Su pareja, al increparlo, corrió la misma suerte. Cuando se volvió hacia Víctor, este se levantó de su puesto y adoptó una postura de defensa. El capitán paró en seco y se dedicó a gritarle un montón de cosas que serían más insultos que órdenes. Sam tradujo que lo que quería es que el rubio se ganase el salario.
Este lo único que pudo hacer fue preguntar a Sam por música de persecuciones, y poner un tema muy, muy antiguo de la Tierra, el «Yakety Sax». Tema muy popular en el año 1955 por la serie humorística «El show de Benny Hill». Al escuchar la música sonar en el puente, Marramón pasó del rojo al violeta mientras cargaba contra Víctor vara en mano. El rubio alzó un puño a la par que le quitaba su arma al capitán. La escena no duró ni un segundo. Al ver todos a ese hombre tirado en suelo roncando inconsciente, se levantaron de su puesto y aplaudieron a Víctor. Este partió en dos la vara para el ganado a la vez que suspiraba sonoramente.
—¿Cómo hacéis para aguantar a este personaje? —dijo Víctor sin dejar de mirar a ese humano sucio en el suelo.
—Porque no nos queda otra. Voy a hablar con Rugana para que pare de disparar, a ver si se equivoca y nos da de casualidad —respondió Noa desde su puesto de artillero.
—¿La conoces? ¿Has estado fallando a posta?
—¡Qué va! Esta nave tiene el sistema de puntería hecho polvo, la única torreta que funcionaba bien es la que nos han volado. Cuando entre aquí la conocerás. —Señaló a la nave enemiga y, con cierta sorna en su voz, dijo—: ¿No te parece rara la forma de esa nave?
—No he tenido tiempo de mirar el monitor de las cámaras externas. Esto es lo más parecido a una pelea de borrachos en el espacio que he visto en mi vida. Mírala, sigue disparando y fallando por varios cientos de metros —aclaró Víctor mientras señalaba a sus instrumentos.
Después de escucharse risas en todo el puente, Noa transmitió el mensaje y rindió la Ranza. Víctor pudo hacer un escaneo más tranquilo de la nave atacante. Parecía la popa de una nave a la que le habían arrancado el puente. El ingeniero de primera se llevó las dos manos a la cara en un sonoro golpe, preguntándose cómo no se dio cuenta antes del extraño perfil de ese navío. La Espe era la popa de la Ranza. Con toda seguridad, la capitana sería la exmujer, expareja, antiguo rollete o lo que fuera de Marramón. La nave en la que estaba ahora sirviendo era, con total certeza, la proa del navío atacante.
—¿Recuerdas cómo me reí cuando me dijiste la palabra «esperanza»? Pues aquí tienes el motivo de mi risa —dijo Lía desde su puesto.
—¿Quién corta una nave por la mitad cuando se pelea con su pareja? —respondió Víctor a la par que se frotaba la cara.
—Pues este personaje —aclaró Noa riéndose mientras sentaba a Marramón en su puesto.
—Lo peor es que también se rifaron a la tripulación, mis padres están en la Espe —dijo Noa con un tono amargo.
—¡Qué ganas me están entrando de patearlo!
—¡Déjalo! —exclamó Lía levantándose de su puesto para detener a Víctor —. Ahora vendrá Rugana, esa es la que lo entiende.
—Pues será la única, yo no tengo ni idea de lo que suelta por esa boca sin dientes. Voy a bajar los escudos y parar los motores. Lía, da señal a la Espe para atracar.
La maniobra de acoplamiento en el espacio duró más de lo esperado. En realidad, parecía que andaban todos ebrios en la otra mitad de la nave. En el quinto intento, el acople dio luz verde y un destacamento de la otra nave, compuesto por dos teranos y la capitana, entró en la Ranza.
Al igual que la Espe era la otra mitad de la Ranza, lo mismo se podía decir de los capitanes. Rugana tenía los pómulos marcados por la delgadez de su rostro y los labios hundidos en la cara por la falta de dientes. Escuálida, con un mono muy sucio y una maraña de pelo castaño más mugriento que su ropa de trabajo. Al ver al capitán inconsciente en su puesto comenzó a hablar.
—¿Capasao con ese cebollino? ¿La dao un payá solo porla pedraita caladao al cascarón?
—Ahora mismo lo despierto, se dio un golpe en la cabeza al caerse —dijo Noa apresuradamente mientras abofeteaba con poco mimo a Marramón.
El máximo responsable de la Ranza emitió un ronquido, abrió los ojos y se levantó de su silla como un muñeco de muelle. Le preguntó algo en un tono poco amable a Rugana, que le respondió otra cosa entre gritos. Allí estuvieron un rato largo e innecesario diciéndose cosas, que, por el tono de voz, debían ser poco amables. De vez en cuando bajaban el volumen de la conversación para, acto seguido, volver a andar a gritos. En un momento de la discusión, ella se dio la vuelta con la intención de marcharse, él le dijo algo en voz baja, casi como una súplica. Ella, sin darse la vuelta, rompió a llorar mientras se abrazaba a sí misma. Él se acercó a su espalda mientras se sumaba a su llanto, le dio la vuelta y se besaron en ese preciso momento.
Víctor no se enteró de absolutamente nada de lo que hablaron, pero alguien dentro de su cuerpo lo comprendió todo y también se había emocionado. Sin querer y sin poder controlar ese aluvión de sentimientos, él rompió a llorar como un niño al que se le parte un juguete. A ambos lados estaban Lía y Noa, mirándolo con sorpresa. Al ponerle cada uno de ellos una mano en el hombro, Víctor los absorbió en un abrazo muy apretado.
—Diablos, Víctor. ¿Te has enterado de lo que estaban hablando? —preguntó una muy sorprendida Lía.
—¡No, pero tiene mucho sentimiento! —exclamó Víctor entre lágrimas.
«Lo siento mucho, Víctor —lamentó Sam entre sollozos—. Si esos dos pueden perdonarse después de lo que les ha pasado, yo te perdono».
Allí permanecieron abrazados ante la atenta mirada de los padres de Noa, que también esperaban turno para poder hablar con su hijo y su nuera.
La reconciliación de los dos capitanes también resultó convertirse en un montón de trabajo extra para Víctor y el padre de Noa. Tuvieron que unir las dos naves. Este sí era y parecía un macho, al igual que su pareja, que era una hembra que parecía un macho. Para esta gente irse a ligar con un resfriado no era una buena idea. Resultó que Denis, como se llamaba el padre de Noa, era el ingeniero de la Espe. Lo que, en un principio, parecía ser una semana de trabajo, al final se convirtieron en dos. Catorce días de soldar mamparos, abrir puertas, comunicar sistemas y, cómo no, sexo azul y placentero.
Sam prometió contarle cuando llegaran al hotel el porqué de su comportamiento, y cuál era el cometido de su gente. Una extraña sensación de plenitud recorría todo el cuerpo de Víctor; ese sentimiento, ese gozo no tenía nada que ver con el trabajo en la nave. Algo se le había revelado en ese viaje, algo que hasta ahora no entendía. Él también tenía que contarle algo importante a Sam.




Rictus

Las situaciones en esos puertos espaciales se hacían peores en cada etapa del viaje. Sin embargo, eran extrañamente familiares para Víctor. «Lo mismo de siempre», pensó a la par que pedía un transporte que lo sacase de aquel sitio que era una violación a los sentidos. Ya puestos, y teniendo en cuenta que andaban a un par de paradas de Keppler 3, pidió al chofer que lo llevase a un sitio con un mínimo de glamour. En estos planetas, cuanto más limpio y bonito, mayor era el precio a pagar. El taxista no dijo ni media palabra, solo se limitó a cascarle una factura engrosada por una carrera ridícula.
«Tienes una paz interna increíble, ahora mismo me daría igual quedarme en tu cuerpo para siempre» —dijo Sam con una voz muy calmada.
«Para siempre en mi cuerpo son pocos años, guapa. Tengo que hacerte una petición, en realidad es un ruego. Si quieres nos duchamos juntos y después de cenar hablamos».
«¿Vas a jugar con tu cosita? Podrías pensar en Noa mientras lo haces».
«Mira que eres sucia. ¿Crees que les irá bien a esos dos?».
«Mándales correos o llámalos cuando quieras, tienes sus contactos. Te estás haciendo una “follagenda” de lo más pintoresca. A ver si la próxima hembra, o macho, que te tires es de tu raza. Después yo soy la sucia»…
Víctor entró sonriendo en la recepción de aquel hotel que parecía caro desde fuera. Al entrar, la sensación de sitio distinguido se acrecentó al ver lo recargado en la decoración. El recepcionista, un joven humano de apenas veinte años, muy bien acicalado y mejor vestido, mostró su mejor sonrisa. Le hizo un gesto para que se aproximara al mostrador. Tras hacer el registro, mientras Sam le decía una y otra vez que le tirara los trastos, subieron a su habitación.
El equipaje de Víctor entró delante de él, haciendo un escaneo para detectar micros y formas de vida ocultas. Tras dar el visto bueno, fue a colocarse en su sitio junto al ropero.
«Estoy pensando en dotar a esa maleta de una IA más potente y llamarlo Fido. Nos ha salvado el culo más de una vez. Lo de Ray fue muy divertido» —pensó Víctor medio en broma.
«No es mala idea, sería como tener un perrito guardián. Tendrías que haberle dado órdenes de disparar con munición real, ese malnacido tenía intención de rebanarte el cuello. Casi muero así una vez». Un escalofrío ajeno recorrió toda la espalda de Víctor.
«Me gustaría escuchar esas historias, pero antes vamos a pegarnos una ducha. Voy a conectarme a la Holoesfera, creo que tendré noticias de mi madre; puede, y espero, que de la Fuego también».
«Te lo dije antes y vuelvo a decírtelo ahora, ese sería un destino fantástico para ti. Sigues teniendo en mente a esa hembra, ellos podrían ayudarte a sacarla de ahí».
«Tú, sin embargo —respondió Víctor mientras se desnudaba—, has tenido pensamientos para Aba, tu antiguo anfitrión. No me contaste nada sobre ella, solo me dijiste que saliéramos de esa habitación antes que se despertara».
«Y tú me hiciste caso como un gilipollas. Cualquiera se hubiera preguntado quién era esa voz en su cabeza que le daba órdenes. Tú, con tus enormes cojonazos, solo recogiste y te fuiste a esa nave tan pija en la que servías».
«No me has respondido» —dijo Víctor a la par que abría el grifo de la ducha.
«¿Recuerdas lo que te comenté de morir degollada? Pues Aba fue la que por poco me mata. Pude saltar a ella de milagro. No era una buena persona, tesoro. Trabajaba para una aseguradora».
Durante la ducha ninguno de los dos pronunció una palabra. Se limitaron a disfrutar del agua tibia, el jabón y el sencillo placer de sentir como la suciedad se iba por el sumidero. Las caricias propias y el frotar de la espalda ya no eran una cosa para disfrutar en privacidad. Eso, unido a la reciente actividad sexual con alguien del mismo sexo, hizo la experiencia un poco hedonista.
«Ha sido lo más casto y menos inocente que hemos hecho desde que estamos juntos» —soltó Sam riéndose.
«En otra ocasión te hubiera dicho que me he sentido sucio, pero lo he disfrutado. Esto es muy raro. Háblame de ti, sé que eres lista, ¿por qué te comportas así?».
«Antes debería hablarte sobre a qué se dedica mi gente. Eso igual deja tus ansias de conocimientos saciadas».
«Me debes dos preguntas. Lo de mi madre me dolió mucho, tengo un correo suyo muy escueto. Solo ha puesto: “Cariño, ten cuidado en ese sistema. No preguntes nunca lo que llevan esos cargueros, y ten en cuenta que los corsarios son peores que los piratas. Llámame cuando te sientas solo”».
«Esa revelación te vino muy bien, os vino de escándalo. Es tu madre; aunque tengas ochenta años, ella seguirá preocupándose por ti. ¿Estás preparado?».
«Te doy los permisos, deja que me tumbe en la cama».
La vista y oídos de Víctor quedaron a merced de Sam. Esta empezó a mostrarle los momentos importantes de la historia en los cuales intervinieron los Sion. Estuvieron muy cerca de grandes personas, tales como Cai Lun, inventor del papel, Albert Einstein, Charles Darwin, Nicolás Copérnico, George Washington o Elon Musk entre otros muchos. Siempre estuvieron cerca o implicados en sucesos que hacían a las diferentes razas del cosmos avanzar al buen camino. Se les consideraban los susurradores, los ángeles de la guarda, la musa de muchos artistas y la inspiración de multitud de filósofos. El motivo de la existencia de los suyos no era otra que hacer llegar a la máxima elevación al resto de razas.
En ese punto de la exposición, Víctor la interrumpió para hacerle la segunda pregunta:
«¿Cuál es la razón de tu comportamiento?».
Sam hizo desaparecer la presentación que estaba mostrando en la mente de Víctor. En ese momento, solo pudo ver la cara de una persona, José «Ozzy» Morales. Poco a poco, la perspectiva se abrió, dejando a Ozzy plantado en medio de un escenario en blanco. Una mujer de mediana edad apareció por un lateral, acercándose a él y presentándose como Eva Ramírez, su mujer.
En la exposición de Eva, Sam dio más datos que eran conocidos por Víctor. La humanidad, después del colapso de la corriente atlántica en el 2025, empezó a mirar con mayor anhelo a las estrellas. La vida en la Tierra se hizo muy difícil en esa década. Temperaturas extremas, cataclismos, plagas, guerras, hambrunas, fanatismo religioso; el escenario en la cuna de la humanidad era poco halagüeño.
—Entonces me enamoré —dijo aquella mujer con una voz que a Víctor le resultó familiar—, me casé con un físico llamado José «Ozzy» Morales. El sobrenombre de Ozzy le venía de cómo pronunciaban su nombre los expertos de la NASA. Entonces, vi que la humanidad era capaz de grandes cosas. Capaces de lo mejor y lo peor.
Ella acarició el rostro de Ozzy, una estatua inerte en medio de un escenario imaginario.
—Me dio dos hijos, me amó y me hizo feliz. Quería que aquello no terminara nunca. Así que, en contra de los deseos y advertencias de los míos, ayudé a mi querido Ozzy a salir de ese planeta moribundo.
Víctor le revocó los permisos a Sam, se incorporó y empezó a frotarse la cara con ambas manos.
«Nosotros somos el motivo por el que te comportas así —apuntó Víctor con un gran pesar—. Somos un error, ayudaste a quien no debías. Invadimos otros mundos, colonizamos santuarios de la naturaleza de otras razas, explotamos recursos y nos reproducimos como conejos. Ahora entiendo el motivo».
«Todos los esfuerzos de los míos por intentar “ecualizar” vuestra raza fueron infructuosos. Cada vez que intentábamos meteros por el buen camino, buscabais una forma nueva de meter la pata. Pero pensé que, si solo los mejores salían de la Tierra, la humanidad evolucionaría».
«Entonces “Ozzy” puso a disposición de cualquiera los saltos al subespacio».
«Salté del cuerpo de Eva, antes de su muerte, para meterme en el del mayor Tom».
«El padre de la Federación Colonial. Otra cagada para ti» —respondió Víctor mientras se volvía a tirar en la cama.
«Lo dejé por imposible. A partir de ahí fui por libre. Durante un tiempo ayudé a gente aislada con problemas en colonias; pero los humanos sois imparables a la hora de meteros en mierda. Así que me dediqué a, ya sabes, vivir a tope».
—Te hace falta una copa a ti y otra a mí —dijo Víctor a viva voz quitándole hierro al asunto—. Vamos a hablar con ese recepcionista tan guapo, a ver si nos dice un sitio bueno para comer y tomarnos un buen trago.
«Hay algo más… ¿Si te digo que también soy la responsable de las casas de seguros?» —preguntó Sam avergonzada.
«No me digas que también estuviste en la Edad Media y fundaste la Inquisición».
«Timbien findisti li inquisisin. No todo en mi estancia en la Tierra fueron cagadas —respondió Sam con sorna—. ¿Te fijaste cómo nos miró el recepcionista?».
«¿Nos pegó un repaso mientras estaba rellenando el formulario para el hotel?».
«La respuesta es un rotundo “sí”. Me encanta. Ahora no solo miras motores y sistemas, también te fijas en las reacciones de los demás».
«Si te digo la verdad, no estoy de humor, pero coquetearé con él solo por animarte. Las dos semanas en la Esperanza me han dejado saciado para una temporada».
«Víctor, antes de que se me olvide. Ezra te ha enviado otro mensaje, pude verlo cuando me diste los permisos. No lo has leído, ¿qué temes encontrar en sus palabras?».
«Temo que me diga: “Ven”. El puesto en esa nave es muy tentador. Tenemos una misión que cumplir y yo tengo que hacerte una petición».
«Salgamos de aquí, quiero ver cómo engatusas a ese chaval. Si lo haces bien te escucharé; aunque creo saber lo que quieres pedirme».
«¿Cómo era ese antiguo refrán de la Tierra?».
«“Más sabe el diablo por viejo, que por diablo”. Vuestra cultura es muy rica, muy plural. Por ello decidí salvaros, y por ello estoy maldita entre los míos».
«En mi cabeza te imagino así mismo, como un diablillo. Con el cuerpo de Aba, cuernos y una cola puntiaguda».
Salieron de la habitación de muy buen humor y dispuestos a pasar una noche tranquila.
Resulta que el chaval de la recepción, Joshua, sí que estaba interesado en Víctor. Cuando el rubio le preguntó por un buen sitio con menos glamour que el hotel y mejores copas, él dijo que salía en media hora. En La roca de Hielo estuvieron cenando con ese joven recepcionista y su pareja, una chica morena muy delgada que se presentó como Erika.
El interés de esa pareja no era sexual, para alivio de Víctor y decepción de Sam. Tenían una curiosidad desmedida por el rubio. Según ellos, no era muy normal que un hombre solo, y que se dedicara a la ingeniería aeroespacial, se alojara en ese nido para peces gordos de la Federación.
Víctor, por su parte, estuvo encantador. Dijo que tenía asuntos turbios y que alojarse, entre tan distinguida clientela, era la mejor manera de no llamar la atención. Él, en poco tiempo, aprendió a leer a la gente en el borde externo. No perdió de vista su copa, y, bajo ningún concepto, permitió que le trajeran un cóctel que no hubiera visto preparar al barman. Antes de llegar al punto álgido de la embriaguez, ya tenía a esa pareja muy pegada a él, enseñándole fotos de sitios que visitaron y naves en las que volaron. La noche estaba siendo de lo más amena hasta que Erika le preguntó, de una forma muy casual, si tenía hermanos.
«Enseñe lo que te enseñe, pon cara de póker, tú solo hazlo». Sam dijo esas tres palabras que en muchas ocasiones mantuvieron con vida a Víctor.
Erika pasó una serie de fotos en su dispositivo de alguien muy parecido a Víctor. Parecían instantáneas robadas, hechas sin permiso. En ellas, se veía parte de la cara de un hombre de anchos hombros y perfilada mandíbula. El resto de las imágenes eran del culo de ese varón tomadas desde la recepción.
Víctor hizo caso a Sam y puso su mejor cara de «Aquí no está pasando nada». Con un esfuerzo titánico, solo dijo: «Si se parece a mí, tengo un culo de sobresaliente». Los tres rieron, pero no abandonaron el tema. Según le contaron, ese rubio, que se parecía tanto a Víctor, era el capitán de la NH1249. Dicha nave trabajaba para la Federación Colonial como inspectora de viabilidad de vuelo. Una manera muy formal de decir que trabajaba para alguna casa aseguradora, una de las que tienen mucho dinero y poder. Al escuchar eso, Víctor apuró su copa, juntó las cabezas de esa pareja, poniendo sus bocas muy cerca una de otra, y les dio a los dos un beso. Joshua sonrió y ella le tiró lo que le quedaba de copa a él. El rubio se disculpó con el joven y le dijo que fuera tras su pareja. En un momento, y de una forma magistral, se había librado de ese par.
«¡Joder, cariño! —exclamó Sam— Qué manera de cargarte un posible trío; o por lo menos, un polvete casi adolescente. Pide la cuenta y vámonos de aquí. Buscaremos otro bar, uno que tenga la música fuerte y esté lleno de gente. Escucho tus pensamientos encima de los míos, crees que lo han conseguido».
«Te parecerá mentira, pero me encanta que hables en plural. El tío de las fotos era un clon mío. Por eso la curiosidad de ese chaval y por eso me he cargado las posibilidades de tener una agradable noche. Él me gustaba más que ella. ¿Por qué quieres que vayamos a una disco?».
«Para que saltes y hagas como que bailas. Noto todo lo que te corroe por dentro, y te has tomado tres copas. En tu estado o te dedicas a hacer algo de ejercicio, cosa poco recomendable en este barrio, o le pegas una paliza a alguien».
«¿El “Pezón Enroscado”? Parece un bar de “strippers”» —respondió Víctor de una forma muy casual.
«Suena bien, pero seguro que te encaprichas de otra pobre alma a la que querrás salvar. Vamos a un “pub” donde solo sirvan alcohol y pide algo suave, escucharé lo que quieras contarme».
«Antes quiero ver lo que me ha mandado Ezra».
Sam le dijo una y otra vez que no lo hiciera, que en su estado no era buena idea. Él hizo caso omiso. Se apoyó en una pared, en esa calle abarrotada de locales de ocio nocturno, y cerró los ojos para ver el mensaje. En la grabación, una muy preocupada Ezra, narraba cómo la nave, que intentó vaporizarlos la última vez, volvió a darles guerra. En esta ocasión, tuvieron que volver a ser creativos. Cargaron a un pajarito de Cetrero con el núcleo de uno de los motores y lo hicieron volar contra el enemigo. Eso dejó a sus atacantes al borde de la fusión.
En ese punto del mensaje, Ezra hizo una pausa. El mensaje de socorro estaba siendo dado por el capitán de la NH1249, alguien exactamente igual que Víctor. «Ese cabrón», como lo llamó Ezra, ni pestañeó al dar la noticia de las bajas y cubiertas que habían perdido en el ataque. Dio el informe con un tono neutro y sin apenas cambiar la entonación, como si eso no fuera con él. Los dejaron a su suerte y fueron a entregar su carga a otro santuario. La nausicana preguntó a Víctor si tenía hermanos, más familia, y se despidió diciéndole que lo echaba de menos, como ingeniero y como persona. Le mostró tres prendas más de seda diciéndole que eran suyas. Se despidió rogándole para que se cuidara.
Víctor cometió dos errores fatales: el primero fue abrir ese correo en su estado, el segundo fue cerrar los ojos para concentrarse en dicho mensaje. Al abrir los ojos, se encontró en un callejón oscuro. Un androide estaba sujetándole por las muñecas mientras otros dos individuos lo estaban cacheando. La situación no era muy favorable… para ellos. Los dos humanos, que buscaban en sus bolsillos, no se dieron cuenta de su reciente toma de conciencia, tampoco sabían con quién se estaban metiendo.
«Víctor, guapo, no hagas ninguna tontería. Deja que nos registren, no van a encontrar nada» —dijo Sam en un tono tranquilo.
«¿Recuerdas las siestas que te echabas mientras arreglaba el casco con Ezra? Esto te va a encantar».
El androide que sujetaba a Víctor tuvo una especie de escalofrío, acompañado de un pequeño parpadeo de luces en su metálica cara. Le soltó las muñecas, que tan férreamente apresaba, dio un paso atrás y empezó a pelearse con el más pequeño de los dos asaltantes. El otro, un poco más corpulento, se giró para ver como ese robot le pegaba una paliza a su compañero. Al comprender lo que había pasado sacó una navaja con la intención de degollar a Víctor.
El rubio esquivó, hizo un par de fintas y partió la muñeca en la que su atacante portaba el arma. Lo golpeó una vez tras otra hasta que cayó al suelo, y levantó el pie con la intención de pisarle la cabeza.
«¿Qué estás haciendo, Víctor? Ya te has defendido. Él no te puede hacer ningún daño. ¿Quieres acabar con su vida? Solo tienes que bajar esa bota tan grande de golpe. Nadie llorará su pérdida, no creo que ninguna cámara te capte en este callejón. Lo único que te quedará, después de tomar su vida, es un inmenso vacío».
Víctor levantó del suelo al maltrecho carterista, desconectó al androide que estaba pegando al otro, y volvió al bullicio de la calle repleta de locales dirección a una parada de taxis.
«¿Por poco mato a ese tío, Sam. Quiero librarme de este cuerpo y creo que tu podrías ayudarme».
«Lo que te acaba de pasar no es por tu cuerpo. Algo en la codificación de tu ADN está haciendo corto».
«Si no me llegas a parar, hubiera matado a ese carterista sin remordimientos, sin pestañear. ¿Me ayudarás?».
«Cualquier clonador podría ayudarte. Solo tienes que traspasar tu conciencia a una pila de almacenamiento y pedir un cuerpo nuevo».
«Sé que puedo conseguirlo por ese medio» —respondió Víctor mientras esquivaba a la gente.
«Pues, vamos a ello. Tienes dinero suficiente para hacerlo. En tu vida gris, de virgen corporativo, lo único que hacías era ganar dinero y seguir trabajando. Ni una afición, ni un mal vicio y nada de comer en sitios caros. Tienes un pastizal en el banco, puedes gastar los créditos y despertar en el cuerpo que quieras».
«Si soy un producto perdido, puede que alguien me esté buscando. Me parece raro que con mi apariencia física no me hayan capturado ya. No me fío de nadie. Seguro que están ofreciendo una recompensa por mi cabeza, y que todos los clonadores del universo tienen un cartel con mi cara. Quiero que tu gente lo haga».
«Mi gente no son clonadores, ya te dije lo que somos».
«Necesito ayuda, quiero vivir para ayudar a Roci, para que no exista otra como ella tras un escaparate. Quiero ser un Sion» —dijo Víctor al tiempo que aceleraba el paso hasta la parada de taxis.
A pesar de que los pensamientos de Víctor para Sam eran claros como el agua de un lago, la petición pilló totalmente desprevenida a Sam. Tanto, que permaneció callada un buen momento. Un rato de paz en la mente de Víctor, que cada vez se asemejaba más a la soledad.
«¿Sabes lo que me estás pidiendo? Esta vida no es para cualquiera, esto es una vocación para toda la eternidad. Mientras exista vida, tendrás que seguir ejerciendo».
«Creo que, si sigo contigo, esa vida larga que para ti es una larga condena para mí podría ser muy interesante» —dijo Víctor mientras se subía a un taxi.
«Te repito que soy muy vieja y que a mí no se me compra con palabras bonitas».
«Lo sé. Por eso, mientras hablábamos, he buscado una nave, la Mi Agujero Negro. Creo que solo con el nombre te hago feliz».
«¡Joder, cómo me conoces! —dijo Sam casi llorando de la emoción—. Anda, vamos al hotel a tocarnos un rato mientras te susurro guarradas al oído».
Víctor se rio a pleno pulmón dentro del taxi. El conductor miró fugazmente por el retrovisor y siguió conduciendo. Estaban solo a un par de paradas de su destino y Víctor, cerca del final, se encontraba más vivo que nunca.




Sopla la Vela

La alarma de proximidad sonaba en toda la nave advirtiendo de un problema, o bien, de un posible botín. Las posibilidades en este cuadrante podían ser del 50%. Ella se levantó de su cama y le pegó un empujón a su último amante, advirtiéndole que saliera un cuarto de hora después que ella.
Las apariencias capitaneando una nave eran todo, pero el tedio en los recalmones era difícil de paliar. Sobre todo, si te dedicas a la piratería en un sector con tanta competencia como el Down. Tras vestirse se arregló el pelo y, a falta de una buena ducha, se perfumó para tapar el olor a sexo.
Al aparecer por el puente de mando, su primer oficial avisó de su presencia y todos la saludaron. Eso era otra cosa que ella exigía a rajatabla. Eran piratas, no comerciantes en un cubo de basura con motores para el salto.
—Carguero clase F. Han aparecido de la nada, parecen tener un problema con la integridad de la cápsula de salto. Su transpondedor está apagado y tratan de interferir nuestras comunicaciones —dijo la primer oficial artillera.
—Mande un mensaje para que reporten nombre y carga. Igual no vale la pena…
—Hay un pico de energía —interrumpió el ingeniero desde su puesto—. Están derivando flujo y la burbuja de salto se está cargando
—Timonel, quiero estar cerca para saltar con ellos, pero no tanto como para que nos disparen —ordenó ella.
—¡Sí, capitán! Cerca para saltar, lejos para esquivar —respondió casi canturreando.
La nave, que hasta hacía solo un momento permanecía inerte en el espacio, encendió motores, dio media vuelta y desapareció tras abrir una fisura en el continuo espacio-tiempo.
Todos en el puente permanecieron en silencio, esperando órdenes de la capitana, o capitán, como a ella le gustaba ser tratada. Sin levantar la voz, sin hacer un aspaviento, dijo: «Adelante». El timonel aceleró, a la vez que el navegante hacía cálculos para mantener el agujero de gusano abierto.
La curiosidad y celeridad de la capitana estaban justificados. El ingeniero de esa nave tenía que ser un genio para recuperar una burbuja de salto tan rápido. Lo que llevase ese cubo de basura era de menor importancia, encontrar un buen ingeniero en el cuadrante Down era muy difícil. Los buenos, o estaban en naves de primera, o en apuros que los arrastraban a estos rincones de la galaxia. Todas esas reflexiones pasaron por esa cabeza tan bien teñida y peinada.
—Capitán, se han metido en la estela de un cometa —dijo el navegante—. Por su tamaño pueden salir mejor parados que nosotros.
—Subiendo escudos y derivando flujo a defensas y armas. Burbuja de salto lista, cuando quiera, timonel —dijo el ingeniero.
—¡Por fin algo de acción! —exclamó el timonel—. Cifra, déjame cerca de esa nave. Si se comen un trozo de hielo, será una piedra helada menos de la que preocuparme.
—Toro, en el puente no usamos los apodos, haga el favor de respetar el protocolo —respondió la capitana—. Aun así, debo darle la razón. Edwin, déjenos cerca de ese carguero.
Entraron en la grieta, hubo un pequeño momento de calma que dio paso a un escenario de absoluto caos. Un montón de trozos de hielo afilados como cuchillos bailaban cerca de la Sopla la Vela. A unos ocho kilómetros a proa, estaba la nave a la fuga. Zigzagueaba entre los restos de aquella piedra helada, daba vueltas sobre sí, aceleraba y apagaba los motores para derrapar en el espacio. El timonel de ese carguero estaba trabajando al 200% para mantener a la tripulación con vida. Cuán hermano siamés, la Sopla seguía todos sus movimientos, como si de un baile se tratara.
—Otro pico de energía —dijo el ingeniero—. O bien van a saltar, o bien nos van a tirar hielo desde otro sitio.
—Edwin, haga el favor de hacer su trabajo con la diligencia que nos tiene tan mal acostumbrados. Artillera, ¿podría honrar a nuestros amigos con una caricia de iones? No quiero que destruya la nave, solo hurgue sus escudos.
—¡Sí, capitán! ¡Abriendo fuego! —respondió muy alto y con una voz fina.
No se escuchó detonación alguna, ninguna sacudida por retroceso, solo un leve zumbido al cargar las bobinas y un brillante haz de luz verde que impactó contra los escudos de aquel carguero. El mismo color esmeralda envolvió toda la nave perseguida en un óvalo. El escudo aguantó el primer impacto y las lecturas decían que con otro disparo más sería suficiente para tumbar sus defensas.
—¡Portal abierto a estribor! —exclamó Drax en el puesto de ingeniería— ¡Desviando escudos! Edwin, haga su trabajo y devuélvale todo ese hielo.
Antes siquiera de que los escudos empezaran a flaquear por la lluvia de hielo recibido, Edwin abrió otro portal paralelo delante del que andaba escupiendo metralla helada. El otro extremo del portal se encontraba a proa del carguero enemigo. En una fracción de segundo, aquel carguero volvió a abrir otro portal esquivando el aluvión de fragmentos helados.
—¡No sé quiénes son esos comerciantes, pero me están empezando a poner las cosas difíciles! Quiero esa nave inhabilitada antes de que nos cueste un solo crédito en reparaciones —dijo la capitana a punto de perder el temple—. Drax, escudos a proa y usted, Lucy, quiero las torretas preparadas. Me da la impresión de que vamos a encontrarnos alguna que otra sorpresa tras ese portal.
De nuevo, el timonel puso rumbo a la grieta abierta por el carguero, el navegante hizo que el agujero de gusano no se cerrase y, una vez más, la capitana acertó en el pronóstico sobre lo que encontraría al otro lado. La nave a la fuga se había deshecho de uno de sus motores. El propulsor  estaba a punto de entrar en fusión. Lucy lanzó una andanada de proyectiles al motor que se hizo trizas antes de explotar, los restos rebotaron en el escudo. La artillera volvió a cargar el cañón de iones, disparó y el óvalo que envolvía aquel carguero crepitó, parpadeó y se deshizo en un montón de pequeños fragmentos verdes. La nave quedó rotando en el frío espacio sin control.
—Objetivo inutilizado. El transpondedor está frito al igual que el resto de los sistemas —dijo el ingeniero con una sonrisa en el rostro—. No, espere… Las comunicaciones aún funcionan, las habrán aislado del resto de sistema por si los neutralizábamos con iones. No sé quién está ahí dentro del ingeniero, pero quiero conocerlo.
—Por eso le contraté, mi querido Drax —respondió la capitana—. Los boranos tienen fama de grandes y estúpidos, pero usted es un genio. Yo también me muero de ganas de conocer a ese erudito que tan bien ha mantenido con vida a esa tripulación. El otro motivo es saber quién, con tanta maestría, ha copiado las técnicas que servidora suele usar para huir o tumbar otra nave. Abra comunicaciones, mi estimado reptil, quiero saciar mi curiosidad. Sin que sirva de precedente, quiero ser yo la que hable con el capitán de esa nave.
—Lo que usted diga, capitán. Solo audio, hable cuando quiera.
Se hizo una pequeña pausa, un estallido de estática, y quien empezó a hablar fue la otra nave dando nombre y estado. La Mi Agujero Negro reportaba la caída de todos los sistemas, su rendición incondicional y una serie de peticiones, que en mayor medida parecían una súplica.
—Aquí la capitana Aba Brown, prepárense para ser abordados.




Un encuentro fortuito

La Mi Agujero Negro era un vergel de alarmas y luces rojas. Dentro del puesto de mando el ambiente era asfixiante. Todos tosían y se cubrían boca y nariz con lo primero que podían encontrar. Bueno, todos no. Víctor tuvo el suficiente buen juicio para ponerse su traje de salto, tras la advertencia de su capitán, el cual solo dijo: «Rezarle a Dios porque estamos jodidos». Da igual de qué raza seas o qué religión practiques, esas palabras ponen tenso hasta a la persona con mayor temple del universo.
La descarga de iones había polarizado todos los conductos de energía. Llevaría por lo menos unas doce horas estándar purgar y realimentar todos los sistemas. En situaciones normales, Víctor podría hacer ese trabajo en menos tiempo, pero ese preciado elemento era algo de lo cual no disponía.
Sam, por otro lado, demostró ser de una utilidad inusual a la hora de poner pies en polvorosa. Todas las técnicas que emplearon para salir del alcance de la Sopla la Vela, fueron susurradas al oído de Víctor. Más bien, se las dijo alto y claro en su cabeza. Cuando los sistemas cayeron, solo dijo: «Casi lo conseguimos, vaya faena». A Víctor le pareció raro escuchar la palabra «faena» dicha por ese ente, por ese Sion. Ella hubiera dicho, «putada», «cabronada» o cualquier otra palabra sucia que con tanta frecuencia y naturalidad solía usar.
«Si tienes algo que contarme —dijo Víctor sin abrir la boca—, me gustaría escucharlo. Me ha encantado la forma tan creativa con la cual hemos intentado tumbar a esa nave, ha sido muy enriquecedor. Pero he sentido tu preocupación al ver ese casco alargado y oscuro, al ver el nombre de ese navío. He tenido que controlar mi esfínter cuando el capitán dijo su nombre, eso me preocupa».
«Víctor, mi querido cachorrito casi virgen humano. Son piratas, ¿existe algún motivo adicional para estar preocupado?».
«Sé que son piratas, pero algo me dice que tú conoces esa nave y a su capitán. ¿El nombre de Aba Brown te suena de algo?».
«El universo es muy grande, el nombre de Aba Brown es más común de lo que crees».
La conversación transcurría mientras que Víctor intentaba parar la rotación de la Mi Agujero sin demasiada fortuna.
«No es tan común, menos aún con ese apellido detrás. Te lo vuelvo a preguntar, ¿tienes algo que tengas qué contarme? Antes de contestar, piensa que, si conoces a esa tal Aba, será más fácil salir de esta».
«Si es quien creo que es, me vas a tener que dejar hablar por ti. Prepárate para representar el papel de tu vida».
Al escuchar eso, Víctor intentó tocarse el puente de la nariz; lo único que consiguió es hacer sonar los guantes en el duranio transparente de su visor.
«De verdad, Sam. Mi relación contigo va del amor al odio con demasiada frecuencia y con muchísima velocidad entre sentimientos».
Ella se dedicó a reír en la mente de Víctor mientras se escuchaba el sonido del acoplamiento entre naves. La curiosidad y el temor del rubio estaban echando un pulso en su cabeza.
◆◆◆
 
En la Sopla la Vela, la partida de abordaje se preparaba para conocer a esa tripulación que tan difícil les había puesto las cosas. En los casos en los cuales se inutilizaba a la nave perseguida, la partida de abordaje era reducida por dos motivos: el primero, si decidían volar la nave habría pocas bajas. El segundo, en caso de emboscada, un grupo reducido y preparado era más efectivo en unos pasillos angostos. Pero esta ocasión era especial: pese a que lo desaconsejaron los altos cargos de su tripulación, Aba iba en el convoy de abordaje.
—¡Capitán, acople realizado! —exclamó Fergal—. Quiero a todos a mi espalda, llevo las prótesis para parar lo que nos puedan tirar.
—En estas ocasiones es cuando me planteo su parte humana sobre la máquina —dijo Aba sobre el ruido de armas amartilladas o cargando—. Activen todos sus sensores de proximidad y recojan la información del escáner de campo que usa Fergal. Lo han hecho otras veces y tengo fe ciega en ustedes. Y ya saben: que nadie me trate como capitán hasta que tengamos la situación bajo control.
El resto de la partida, siete en total, asintieron mientras se ponían los cascos y cerraban los sellos de sus trajes negros de salto. Atuendos ceñidos y rematados por un casco sin visor. De esa manera ataviados, parecían seres mecánicos carentes de rostro.
Al pasar por el dintel de la Mi Agujero Negro, lo primero que recibieron fue un mapa completo de la nave y un itinerario para llegar al puente. Todo iba acompañado de una nota muy bien redactada que indicaba la carencia de amenazas y peligros. También, en el mismo correo, existía una lista ridículamente larga de súplicas y condiciones que sonaban más lastimeras aún. Todos rieron al ver el manifiesto. Incluso la capitana tuvo que hacer un acopio de entereza para no reír con el resto de la partida de abordaje.
Parecía una trampa, pero el escáner de Fergal decía que todo estaba correcto. La atmósfera a bordo empezaba a enrarecerse por la inactividad de los recirculadores de aire. La tripulación de aquella nave tenía que ser numerosa. Desde que fallaron sus sistemas hasta que los abordaron, no pasaron ni dos horas.
Allí en el puente, estaban todos los miembros de la tripulación en una perfecta fila, como si fueran a pasar revista. La actitud de ese carguero agradó a la capitana.
—Me gustaría saber solo un par de cosas —dijo ella sin quitarse el casco y con una voz distorsionada—. Lo primero: ¿quién nos ha puesto las cosas tan complicadas? Y segundo: ¿quién es su ingeniero?
Los cinco humanos que estaban en fila señalaron al unísono al más alto que llevaba un traje de salto muy limpio y nuevo. Aquel hombre alto, limpio y aseado no pegaba en absoluto en ese estercolero con motores. Era igual que encontrar un contable atracando un banco o una monja en un sex-shop, muy chocante. Antes de que Aba pudiera añadir alguna palabra, el rubio giró a su derecha y empezó a pegarle una paliza al humano que tenía a su lado.
—¡Víctor, por favor sácanos de esta! ¡Si nos sacas de este lío el cincuenta por ciento del valor de la carga es tuyo! ¡Líbranos de la Sopla, solo hazlo! —decía el rubio con sorna mientras golpeaba a aquel desgraciado.
—Bueno, ¿entonces es su maestría la responsable de todos nuestros problemas? —respondió Aba con un tono que desprendía elocuencia—. ¿Qué deberíamos hacer con usted?
El rubio se levantó, se limpió las manos en la ropa de quien, a pesar de no haberse identificado, podría ser el capitán, y tomó aire para recomponerse.
—Me llamo Víctor Tureg, ingeniero de primera. Soy muy bueno en mi trabajo, el mejor que podrían encontrar en su cuadrante. Aparte de ser hábil con las máquinas, soy muy creativo a la hora de ponerle las cosas difíciles a una nave hostil. Soy un buen recurso y cobro lo justo para llegar a mi destino.
—Aparte tiene una ampliación de memoria  y  conocimientos  de  hackeo —soltó Fergal—. Me ha visto con las prótesis de combate y creía que era un androide, ha intentado abrir un puerto para poder controlar mis protésicos. Este hombre vale su peso en oro, capitana. El resto de la nave podría irse a un vertedero.
—Esa decisión no le compete a usted, maese Fergal —respondió ella a la par que se agachaba para hablar con el maltrecho capitán de la Mi Agujero Negro—. ¿Qué le parece si dejo que su ingeniero reinicie sus sistemas y me lo lleve conmigo a cambio de sus insignificantes vidas?
El capitán no dijo nada, solo levantó el pulgar en un signo que, en su situación, podría ser un «excelente». Ella se levantó y empezó a dar órdenes a su tripulación que tomó los puestos vitales de la nave.
«Sam, estás haciendo que se me afloje la vejiga. ¿Quién es? —dijo Víctor en su mente sin quitarle los ojos de encima a esa mujer —. Su figura me suena muchísimo, mide lo mismo que una tal Aba que intentó poseerme después de que yo la poseyera. Por cierto, una de las mejores relaciones sexuales que he tenido durante esta aventura».
«¡Por el amor de Dios, Víctor! Estamos en el filo de la navaja y no eres capaz de decir “polvo”. Es más, ¿cómo puedes estar pensando en sexo ahora mismo?».
«Vale, fue un polvo genial. Cuando se quite el casco, ¿veremos una melena afro teñida de rosa?».
«Si es así, intenta por todos los medios no tirártela. Hagas lo que hagas no te metas en esas bragas, ese podría ser nuestro fin».
«¿Qué pasa, tiene veneno en la entrepierna? De ser así ya estaría muerto y enterrado. Esa mujer tenía un suelo pélvico muy fuerte, cómo apretaba» —dijo mientras se mordia el labio inferior.
«¡Céntrate, Víctor! Dices todas esas guarradas de forma correcta y suena más pervertido aún. Lo de la paliza al capi ha salido muy bien, hemos ganado algo de tiempo. Se te ha ido la mano, pero hemos ganado tiempo. Tu presentación, de matrícula, ha hecho que tenga un interés desmedido por ti. Lo que no me cuadra es que te deje restablecer los sistemas y suelte a estos pobres desgraciados».
«¿Por qué no te cuadra? Es ella. Cuando se quite ese casco aparecerá ese pompón rosa tan suave. Recordaría ese trasero en cualquier lado del universo».
«¡Víctor, por lo más sagrado! ¡¿Estas teniendo una erección?!».
«Sí… Qué curioso, actúo como un salido y tú no dices ningún taco. Me está costando horrores no reírme».
La figura, embutida dentro de un ceñido traje de salto, hizo una señal al cíborg que se puso a su lado, se quitó el casco y una enorme cabellera rosa emergió de ella. Al ver ese pelo, Sam se orinó en el traje de Víctor usando la vejiga de este.
«¿Es tarde para hablar sobre centrarse?» —pensó Víctor medio enfadado, medio en burla.
«Es ella, es ella, es ella… —repitió Sam entre sollozos—. Está bien, vamos a calmarnos. Somos listos, tú estás muy bueno y a ella le gustas porque tiene un recuerdo residual de ti. Lo malo será si nos metemos en su cama».
«¿Si nos metemos en su cama? Es la capitana de una nave pirata, dirás: “cuando nos meta en su cama”. ¿Crees que puedo decirle que no?».
«Vale, vale, calma. Tengo un comodín, un último recurso. Nos está mirando, intenta no ponerte nervioso y ciñámonos al plan».
◆◆◆
 
Todos los miembros de esa maltrecha tripulación parecían incómodos. Cambiaban el peso del cuerpo de un pie a otro, suspiraban, juntaban las manos, miraban hacia el techo y rezaban a su dios, o, simplemente, lloraban desesperados. Todos, no. Aquel rubio tan bien acicalado estaba firme, sacando pecho y con un bulto muy sospechoso en ese traje naranja de salto.
—Ingeniero de primera, ¿tiene un arma en su mono de salto? —dijo Aba con un tono muy sensual.
—¡No me fastidies! —exclamó Fergal—. Los asalta la Sopla la Vela, uno de los navíos pirata más temidos, y este tío ¿se pone palote?
—Cada uno gestiona el estrés y la presión a su manera, estimado Fergal —respondió Víctor con media sonrisa en la cara—. Sus sistemas de protección neuronales tienen puertas traseras muy bien ocultas, pero las tienen. Dibuja mangas de ciberpunk, además, con muy buena mano.
—Capitán, ¿nos lo quedamos? —dijo ese pedazo de cíborg dando palmaditas muy pequeñas.
—Por ello estamos aquí, es el único motivo por el cual he seguido este cubo de basura infesto y nauseabundo. Le doy diez horas para reestablecer los sistemas. Vuelvo a mi nave. Si intentan algo serán vaporizados.


◆◆◆
 
La capitana de la Sopla la Vela salió del puente, acompañada de su séquito de abordaje. Pasados unos segundos, y tras cerrarse la puerta, todos fueron a abrazar a Víctor para darle las gracias. Incluso el maltrecho capitán, con la nariz sangrando y envuelto en lágrimas, fue a agradecer el fantástico papel interpretado por él.
—Siento haberte pegado, Gabriel, pero tenía que hacerlo —musitó Víctor mientras miraba de cerca la cara del capitán—. ¿Estás bien? Creo que me he pasado un poco.
—No te preocupes, gracias a ti mi familia podrá respirar un día más. Te vamos a echar de menos aquí, eres muy útil. Ponte a trabajar, llévate a cualquiera de mis hijos y a tres de mis mujeres, lo que te haga falta, hijo.
—¿Hijo? ¿No tienes suficiente con 23? —preguntó Víctor arrugando el rostro.
—Alguien me dijo una vez que nunca se quiere lo suficiente y tampoco demasiado. Aquí tienes un hogar si lo necesitas.
—Muchas gracias. Vamos a trabajar, no quiero enfadar a esa mujer, parecía peligrosa.
—Era muy peligrosa, despiadada y sádica. Algo la ha cambiado, ahora solo es un pirata muy eficiente. Si el carguero tiene algo de valor, lo roba; si la tripulación es buena, la enrola. Antes era una malnacida; aun así, sigue siendo Aba Brown. Es una mujer de armas tomar. No conviene hacerla enfadar, tiene un carácter muy volátil. Bueno, me voy a la enfermería a que me reparen este destrozo —dijo mientras se señalaba toda la cara—. Haz que este pájaro vuelva a volar, hijo.
Se llevaron al capitán casi en volandas a la enfermería. Víctor se quedó mirando absorto cómo las familias podían adquirir muchas formas y al final seguían siendo lo mismo: un núcleo de personas que se ayudaban para su supervivencia.
«¿Echas de menos a mamá? Cuando podamos la llamaremos, saldremos de ésta, cariño» —dijo Sam.
«Pues claro que echo de menos a mi madre, tengo muchas ganas de que esto acabe para que nos reunamos con ella. La Aba que me has descrito, por lo visto, ha cambiado». Mientras hablaba con Sam, le hizo una señal a su equipo de ingenieros que salió del puente con él.
«Has dicho “nos”. ¿Estoy invitada a conocer a tu madre, o ha sido un desliz?».
«Ella sabe que he cambiado, me gustaría que conociera el motivo de mi cambio. No te voy a pedir matrimonio, engreída».
«Cuando estemos con los míos, tú elegirás mi nuevo cuerpo. Te voy a dejar seco, rubio —respondió ella entre risas—. Sé que me vas a decir que te esquivo el tema de Aba. Puede que sin querer la haya ayudado».
«¿Cómo que sin querer? En la rebeldía con tu gente, en la cual tus objetivos eran beber, fornicar y drogarte, ¿sin querer ayudaste a un corsario despiadado?». Víctor seguía recorriendo pasillos hacia el generador auxiliar.
«Era una sádica. Llegó a adornar su nave con los cuerpos de la última tripulación que le plantó cara. Suelo dejar un mensaje grabado a mis anfitriones una vez dejo sus cuerpos. El de ella tiene que haberle calado bien hondo. Mira que juraría que esa mujer no tenía corazón».
«Hay algo que me estoy dando cuenta ahora mismo. Cuando tienes miedo, cuando estás preocupada, no dices ninguna palabrota».
«Va, era una hija de la gran… Digo, córcholis, caracoles, qué malota era. Vic, corazón mío, tengo motivos para estar preocupada. Nadie cambia de una forma tan drástica por unas palabras frente a un espejo. Temo que cuando andes dentro de ella su memoria muscular haga clic, y ese sea el último polvo para los dos».
«Primero dices cosas inapropiadas como una niña de doce años y luego me llamas con un diminutivo. Me gusta lo de Vic, suena a bolígrafo antiguo».
«¿Ahora es cuando me quieres? Vamos a trabajar rápido, no me apetece entrar en la Sopla, pero menos aún me interesaría enfadar a esa mujer. Te puedo dar un par de trucos para hacer tu trabajo más rápido».
«Ahora es cuando te quiero. ¿De verdad me dejarías elegir tu nuevo cuerpo?»
«Cuando quieres eres muy encantador, te voy a dar muerte por kiki».
Víctor arregló la pérdida de corriente de a bordo en un tiempo récord. Contó con mucha ayuda, la extensa familia de Gabriel arrimó el hombro como si fuera un macroorganismo, como si de una colonia de hormigas se tratase. Eso era algo inherente en los colonos mormones; una antigua religión que fue fomentada y reinstaurada por la Federación Colonial. Con meter en un planeta yermo a cuatro familias de esta religión, era suficiente para empezar a terraformar. Otro gran éxito de un organismo opresor y controlador.
Al despedirse de Gabriel, este le ofreció en matrimonio a cinco de sus hijas más guapas; «fértiles y dispuestas», decía él, con una amplia sonrisa en su magullada cara. Tras declinar la oferta con amabilidad e intercambiar direcciones en la Holoesfera, Víctor fue al sello hermético que unían ambos navíos.
«¿Podrías tranquilizarte un poco? —increpó Víctor—. Ya te has orinado en mi traje, menos mal que tuve la cautela de ponerme un pañal de adulto. Aunque me siento bastante seco, ¿de nuevo la prenda de seda nausicana?»
«La seda nausicana, cualidades tiene mil —respondió Sam canturreando, como si fuera un anuncio—. Tengo motivos para estar nerviosa. Espero que el ingeniero de la Sopla sea un tío canijo, o de una especie muy hábil con las herramientas y de una fragilidad pasmosa». Mientras charlaban la puerta que separaba las dos naves se abrió.
«¿Tendré que pelear a muerte con el actual ingeniero? Vaya, esta nave pirata parece un crucero de lujo».
La Sopla la Vela estaba limpia como una patena, ordenada e incluso olía bien. El escáner de campo instalado en la maleta de Víctor indicaba que había múltiples ojos advirtiendo de su presencia. Cámaras, sensores de movimiento y calor triangulaban su posición en tiempo real. Algo que a Víctor le pareció muy útil a la hora de repeler un abordaje. Tal como dio dos pasos en la Sopla, le enviaron un mapa de cubierta y un itinerario para llegar al puente. Le mostraron solo lo justo para presentarse al resto de la tripulación con la mayor celeridad posible.
Allí estaban los máximos responsables de la nave pirata. Para el rubio, aquella estampa resultó un poco decepcionante; esperaba encontrar a alguien amputado con un parche en el ojo y un loro en el hombro. En su lugar, tras el timón había un humano rubio con un peinado punk, como un erizo, y unos relucientes ojos cibernéticos. A su lado estaba el navegante, otro humano moreno muy delgado y con una cabeza grande respecto a su cuerpo. Otra humana, pelirroja y de una frágil belleza estaba apostada en el puesto del artillero; ella fue la que dejó frita a la Mi Agujero Negro. Tras el puesto con más paneles holográficos, estaba el ingeniero. Cuando Víctor posó sus ojos en él, Sam soltó un fortuito: «Joder». Un borano, humanoide reptiliano  con la cara llena de púas. Su raza solía ser muy fuerte y con un escaso sentido del humor. En el puesto de mando estaba esa mujer Esa tremenda mujer. Ella se levantó de su asiento, dio dos pasos y dejó caer un mosquetón antiguo a los pies de Víctor.
—Bien, ahora es cuando sabremos de qué está hecho —dijo la capitana cruzando los brazos sobre el pecho—. No todos superan esta prueba, y los que suelen hacerlo, se quedan con mucho menos de lo que trajeron. Todos los aquí presentes tuvieron que asumir una pérdida, un gran pesar, algo que quiebra el alma de cualquiera. Solo un espíritu atormentado aceptaría las órdenes de Aba Brown.
Víctor se agachó a recoger esa pistola que tendría que estar en un museo. Los grabados, la madera tallada y cada una de las piezas móviles de esa arma eran una obra de arte.
—Mediados del siglo xvii, avancarga con mecanismo de palanca y pedernal. Es una pieza preciosa, un arma usada por los piratas —dijo Víctor intentando sonar elocuente sobre todas las capas de miedo que recorrían su conciencia.
—Es cierto, es una pieza muy bonita. Aunque el objeto más bien elaborado del universo, en malas manos, puede convertirse en algo mortal y sangriento. Aquí es cuando sabrá por qué tiene eso en las manos, maese Víctor. Mire —dijo Aba mientras señalaba el visor de proa que mostraba a la Mi Agujero Negro alejarse lentamente—, gracias a usted y su buena labor, ellos pueden partir con solo un susto y un motor de menos. Su valía como ingeniero está más que demostrada. Pero… ¿qué tan grande es su lealtad?
—¡Torpedo cargado, capitán! —dijo la pelirroja en su puesto.
—¡Espere, el trato era…! —exclamó Víctor intentando no temblar.
—Ya tenemos un ingeniero. Uno muy bueno, por cierto. Tener dos de ustedes en la nave es una garantía de poder salir de muchos aprietos en poco tiempo. Pero la lealtad está por encima de la maestría, de la pericia, de la precisión y del cálculo. En estas aguas turbulentas, la lealtad es todo.
—No tienen apenas escudos, sus armas no funcionan con precisión, apenas van a poder llegar a su destino. No hay necesidad de esto, no son una amenaza para nadie.
—Sin embargo, para mí solo son un medio para conseguir un fin. Tiene un arma en la mano, una con solo un tiro, elija: su vida o las de ellos.
El carguero que capitaneaba Gabriel seguía avanzando con un ritmo perezoso, casi a cámara lenta. No serían capaces de abrir un portal y entrar al subespacio a tiempo. Miles de cálculos y probabilidades cruzaron por la mente de Víctor, todos los números daban la misma resolución: la muerte en el frío espacio de Gabriel, sus cinco esposas y veintitrés hijos.
—Maese Lucy, lance torpedo.
—¡Torpedo en camino, veinte segundos para impacto! —respondió la pelirroja.
Las últimas palabras de ese mormón de la Federación empezaron a tintinear en la memoria de Víctor. Veía el torpedo como un punto luminoso acercándose con rapidez a ese carguero, que lo único que transportaba era mano de obra para las colonias, una familia trabajadora, una grande.
—Nunca se quiere suficiente y tampoco demasiado —dijo Víctor mientras apuntaba con el arma a su pecho y apretaba el gatillo.
Lo último que pudo apreciar Víctor fue una detonación, un fogonazo y el suelo aproximarse con rapidez de lado. Alguien dio la orden en el puente para destruir el torpedo. Al menos, su muerte no sería en vano.




Piratas

La sensación de no saber qué techo era el que estaba mirando se convirtió en una demasiado frecuente para Víctor. Descansaba tapado con una sábana verde; a su derecha un humano con brazos protésicos, medio cráneo cromado y cara de tener unos sesenta años, miraba unas gráficas. Respiraba y podía pensar con un mínimo de claridad; para él, esas dos cosas eran algo de agradecer. Se echó la mano al pecho de forma instintiva, no había marca de impacto ni quemadura por el proyectil. Al intentar incorporarse, el cíborg dejó su tablet y fue a tumbarlo en la cama de nuevo.
—Tranquilo, chaval. No quiero que te dé otra subida y vuelvas a quedarte inconsciente —dijo con un marcado acento eslavo y una voz quebrada por la edad.
—Por el amor de Ozzy —dijo Víctor tapándose la cara con ambas manos—, ¿me he desmayado después de dispararme con una pistola de fogueo?
—No te avergüences, chaval. Todos nos meamos y caímos redondos al suelo después de esa prueba. Tú por lo menos has elegido dispararte al pecho, las quemaduras por pólvora negra en la cara son muy complicadas de reparar.
—Supongo que mi yo hedonista quería dejar un bonito cadáver. No tengo quemadura en el pecho, ¿el mono de trabajo me ha salvado la piel?
—¿Ese mono de trabajo? —dijo señalando la silla donde descansaba un mono naranja con un agujero ennegrecido en medio del pecho—. Lo que te ha salvado la piel ha sido la prenda de seda nausicana que llevabas. ¿Cómo has conseguido algo tan caro?
—Sacando la seda de la mismísima fuente. Una nausicana agradecida es muy generosa.
—¡Qué tío! ¡Tú y yo nos vamos a llevar bien! —exclamó entre risas—. Siéntate en la cama y déjame que te haga algunas comprobaciones.
—¿Qué pasó con los que no se pegaron un tiro? ¿Con los que eligieron su vida a la de sus tripulaciones?
—Corrieron la suerte de sus naves. Si no eres capaz de sacrificarte por nadie, no eres de fiar. Parece cruel, pero en esta profesión la confianza debe ser lo último que se pierda. Déjame trabajar y guarda silencio, si quieres respuestas habla con nuestra capitana.
—¿Usted no era el cíborg que confundí con un androide de asalto? ¿Aparte de servir de ariete de combate y dibujar mangas, es médico?
—No me trates de usted fuera del puente. Llámame Fergal. Entre otras de mis funciones, soy médico y un buen protésico. Puedo remendar la carne y, si no hay nada que pueda ser reparado, sé instalar protésicos —dijo mientras pasaba un escáner por el cuerpo de Víctor.
—Solo quería llegar a Aranos. ¿Cómo le explico a mi madre que estoy enrolado en una nave pirata? —respondió Víctor con la mirada perdida.
—Pues con mucho tacto y por un canal seguro. No nos comemos a nadie, chaval. Esta nave funciona como cualquier otra. Además, no sé por qué estás en este cuadrante, pero si vienes de servir para la Federación, seguro que algún sinsabor habrás tenido con ellos. Si es así, te encantará lo que hacemos.
El cíborg siguió auscultando a Víctor, le pidió que siguiera una luz, midió sus reflejos, tomó su estatura, peso, pulso, etc. Le hizo un buen chequeo, uno que le pareció muy familiar.
«Vic, te está haciendo la ficha para ver si eres apto para el puesto» —dijo Sam que permaneció callada hasta entonces.
«Seguro que este hombre también es otro desencantado de la Federación. Me da el pálpito de que nos lo vamos a pasar bien aquí».
«¡Quién te ha visto y quién te ve! Echo la vista atrás y… ¿Recuerdas el mes que nos pasamos en Guido Prime?».
«Sí, claro que me acuerdo. Creí que me había vuelto esquizofrénico, y tú eras la voz de mi mente que me jugaba una mala pasada. Sigues hablándome con el timbre de Aba. ¿Por qué?».
«Me llevé cinco años en su cuerpo, hablar así te mantiene calmado y a mí, aunque te parezca mentira, me da estabilidad. —Sam hizo una pausa y resopló en la mente de Víctor—. No sé si fue porque le quité las deudas de encima, o por el mensaje que le dejé».
«¿Su cambio de actitud? A mí me has cambiado la vida» —respondió el rubio a la vez que disimulaba una risa con tos.
«Sí, tú eres otro al que estoy ayudando sin querer. Aparte de ese culo tan perfecto, algo vi en ti».
—Bien, todo perfecto, maese Tureg —anunció Fergal con un tono alegre—. Cuando quieras, puedes vestirte y presentarte a la capitana. Date prisa, estamos a la hora del almuerzo y quería compartir mesa contigo. Le gustó eso que dijiste antes de pegarte un tiro.
—Podía haber dicho: «Eso es todo, amigos». Lo consideré un acto de amor, más que de lealtad.
—Precioso… Nuestra capitana es una mujer dura, muy lista, de una inteligencia afilada. Le gusta hablar directo cuando hay peligro, y da muchos rodeos cuando está relajada. Intenta no pasarte con ella y mírale a los ojos.
—Esto parece una cita más que una entrevista.
—Te digo esto para que vuelvas del almuerzo con vida, quiero enseñarte mis dibujos. Aquí a nadie le interesan esas cosas.
—Es lo mínimo que podría hacer después de lo bien que me has tratado —respondió Víctor dedicándole su mejor sonrisa.
—Eres muy guapo, pero me siguen gustando las mujeres. Te dejo que te vistas tranquilo, voy a cambiarme de protésicos y ayudar a Lucy a cargar proyectiles.
Después de darle las gracias a ese doctor pluriempleado, el ingeniero de primera se vistió con la ropa que llevaba cuando pisó la cubierta de la Sopla, y fue a ver a esa mujer, esa mulata de pelo teñido que tan mal rato le había hecho pasar. Recorrió los pasillos de aquella nave pirata tan lustrosa, pensando en qué es lo que hablaría con ella. El peor de los escenarios que se les podría presentar a ese «dos en uno» es que, después del almuerzo, esa tremenda mujer quisiera postre.
Decir que era gay no podría ser un buen plan, seguro que tenía en la mesilla de noche algún juguete con el que darle amor de otra forma. Decirle que no a esa mujer, tampoco era una opción. Pensar en otra cosa y no funcionar para el acto no era posible, cada vez que Víctor pensaba en ella desnuda…
«Queda la opción de hacérselo mal —soltó Sam medio en broma—. Te voy a tener que decir cómo hacerlo de esa forma. La vez que me lo hiciste en su cuerpo toqué el cielo. Por poco me desmayo en uno de los orgasmos».
«Lo peor es que llevo puesto el mono de seda sin ropa interior. Ahora me acordaré de Ezra teniendo a esa mujer en frente» —dijo Víctor levantando la mano derecha hacia su cara.
«¡Has tenido el reflejo de tocarte la nariz y lo has controlado! Estoy muy orgullosa de ti».
«Hay cámaras por todos los pasillos, no hay un maldito punto ciego. No quiero mostrarle mi lenguaje corporal —dijo Víctor casi temblando frente a la puerta del camarote de Aba—. Una puerta lisa gris de duranio, sin ninguna floritura, como todas las demás de este pasillo».
«Es muy lista. ¿Tú pondrías un cartel en la puerta que pusiera “Capitana Aba Brown”?».
«¿Estamos preparados?».
«Piensa en tu madre, puede que eso te baje los ánimos. Mira que andar con miedo y medio palote».
Antes de que Víctor pudiera poner alguna objeción a los reproches de Sam, la puerta se abrió mostrando el interior de esa estancia. Parecía el camarote de popa de un antiguo galeón pirata. Madera en las paredes, vigas en el techo y columnas del mismo material. Para rematar la estampa del siglo xvii había una enorme cristalera al fondo tintada en sus bordes. Aba llevaba puesta una bata de raso o seda roja, la imaginación del rubio empezó a correr con mayor velocidad que su mesura. Supuso que solo esa prenda cubría su piel desnuda.
—¡Permiso para entrar en su camarote, capitana Aba! —exclamó Víctor cuadrándose.
—Permiso concedido, maese Tureg. Descanse, parece que le gusta mucho ponerse firme —dijo con una sonrisa picarona y dándole un repaso.
«Piensa en tu madre —dijo Sam al borde del llanto—, una IA que te sacó de una incubadora para meterte en una trituradora. Piensa en Roci teniendo que llevar publicidad de un burdel en la grupa. Cachorritos de perro ahogados con música de violín de fondo. Margaret Thatcher en lencería fina. Habla con ella del siglo xvii, aquí solo falta un loro».
—Me encanta como ha dejado su camarote, ¿tiene alguna mascota que venga volando a posarse en su hombro?
En la cabeza de Víctor se escuchó una especie de chasquido, el equivalente de darse una palmada en la cara. Sin embargo, Aba colgó en su cara una sonrisa maliciosa y silbó con esos labios gruesos y carnosos. Una criatura con pinta de dragón en miniatura salió volando detrás de Víctor, casi rozándole la cabeza, para posarse en el brazo de Aba.
—Con mi pelo, le cuesta mucho posarse en mi hombro. ¿Verdad, preciosa? Sin embargo, usted sí tiene un buen campo de aterrizaje —dijo para después susurrarle algo a su mascota que fue volando al hombro de Víctor.
«Bien, Vic. No hagas movimientos bruscos, tampoco hagas movimientos suaves. Si vas a tocarla»…
Antes de que Sam pudiera seguir hablando, Víctor ya había cogido a esa criatura para rascarle la cabeza. El animal soltaba pequeños gritos, similares a graznidos, a la vez que le mordía con suavidad los dedos.
—Es un animal magnífico. ¿Qué es? —preguntó Víctor sin quitar ojo del pequeño reptil alado.
—Vaya una sorpresa. Se llama Daeris, es una hembra de dragón ascartiano. En Ascar lo conocen como «la balanza que no falla». Ella es tu segunda prueba.
—Tiene una estructura recia y una mandíbula capaz de hacer un buen destrozo a un humano, o a cualquier otra criatura. Es preciosa y mortal. Ha elegido bien su mascota.
«Sí, es un bicho bonito y bastante volátil —dijo una muy sorprendida Sam—. Si hubiera detectado miedo o agresividad, hubiera comido una tapa de rubio transgénico. Lo estás haciendo muy bien, Vic».
—¿Es de la opinión de que las mascotas se parecen a sus dueños? Ha sido descarado e ingenioso, se lo permito porque a ella le gustas. —Hizo un chasquido con los dedos y la dragona se fue volando a una percha al fondo de la estancia—. Tome asiento, maese Tureg.
—Puede llamarme Víctor. En la escuela me trataban por mi apellido, no tengo un buen recuerdo del colegio.
—Como guste, maese Víctor. Me gustaría tratar con usted unas pocas de cuestiones antes de que se enrole con nosotros. Su salario, sus responsabilidades, cláusula de confidencialidad… Todas esas cosas tan tediosas que un jefe debe tratar con un subordinado. Aunque seamos piratas, somos gente de negocios, no vulgares comerciantes de carne en el borde exterior.
—Ya le dije, cuando me presenté a usted, que cobro lo justo para llegar a mi destino. Tengo una urgencia desmedida por llegar al final de esta aventura, mi vida está en juego.
—¿Puedo preguntar qué destino es ese?
—Cuando accidentalmente salimos del subespacio, me dirigía a Aranos. Me estoy muriendo, me queda poco tiempo de vida.
«Vic, corazón mío, esta mujer detecta las mentiras a leguas —interrumpió Sam—. Le estás diciendo verdades a medias y nos va a pillar».
—Aranos solo es un planeta de intercambio. Allí hay buenos armeros y un astillero bastante decente, de los que hacen pocas o ninguna pregunta a cambio de créditos. O me cuenta el motivo por el cual está aquí, o no llegará a tocar el almuerzo.
Ella hizo un gesto levantando el dedo, al fondo de la estancia la pequeña dragona agachó la cabeza y abrió las alas. Ese animal, del tamaño de una paloma, parecía afilado y listo para despedazar a quien fuera.
—Espero que lo que le voy a contar le parezca convincente. Soy un experimento de la Federación, la beta del perfecto soldado. Mi madre, que es una IA, me salvó la vida. Busco un clonador, uno muy, pero que muy al borde de este sistema. Tengo que llegar a Keppler 3.
Ella bajó la mano y el dragón volvió a parecer relajado en su perchero. Aba se quedó un rato mirando al rubio a los ojos, un momento incómodamente largo. Víctor recordó cuando Ezra hizo justo lo mismo. En esta ocasión no era escudriñado en busca de belleza, Aba estaba pensando hasta qué punto todo lo que le había contado era cierto.
—Su rostro me parecía familiar, creo que he visto su cara en otra parte. Ahora sé por qué. Se dirige usted a unas aguas muy turbulentas. Si es verdad que su vida está en juego, no le retendremos más de lo necesario aquí. ¿Le crearon con obsolescencia programada?
—Tengo treinta y tres años, a los cuarenta y cinco mi organismo empezará a fallar. Primero, la capacidad motora; más tarde, órganos internos, y por último, dejaré de pensar con claridad. No puedo acudir a ningún clonador con licencia. Mi última esperanza es llegar a mi destino.
—Solo unas pocas naves se aventuran a navegar hacia ese planeta. Puedo darle recomendación para enrolar en dos de ellas, pero tendrá que ganársela. De momento, trabajará con Drax. Los boranos son muy territoriales, celosos con sus quehaceres en extremo. Esa será su última prueba.
—Soy un ingeniero muy eficiente en mi trabajo, le quitaré carga y le dejaré muy claro que mi estancia aquí es temporal. ¿Todos los miembros de su tripulación fueron enrolados así?
—Casi todos, aunque usted ha sido el primero que se sacrificó diciendo algo tan bonito. Sobre mi cargo y mi oficio, tengo corazón. Me gustaron muchísimos sus palabras —dijo de una forma demasiado melosa.
—¿Qué dijeron los otros tripulantes? ¿Todos se desmayaron?
—Eso tendrá que preguntarlo a ellos. No me gustan los cotilleos y chismes, rebajan la condición del ser humano, de cualquier ser, para ser más exactos —dijo abanicando el aire con una mano—. ¿Quiere almorzar conmigo, o se le ha quitado el hambre?
Almorzaron mientras Aba, con mucha diligencia y profesionalidad, le explicaba los pormenores de su contrato en la Sopla la Vela. Eso le quitó todo el romanticismo al hecho de estar enrolado en un navío pirata. Él esperaba encontrar a la tripulación ebria por los pasillos, vestidos como en el siglo xvii y malhablados, de la misma forma que se expresaba Sam. No había bandera pirata, es más, uno de los puntos del contrato era el de no consumir ni drogas ni alcohol mientras estuvieran en el espacio. El documento estaba muy bien redactado, y ahí fue cuando Víctor encontró la ironía sobre eso de «el honor entre ladrones».
Una vez los androides de servicio retiraron los platos, Víctor volvió a mirar el camarote. Todo estaba cargado de detalles y simbolismos. Aquello parecía un galeón de Los piratas del Caribe. Al terminar de otear todos los ornamentos y adornos, vio a Aba con una sonrisa en la cara.
—Si quería hacerme pensar que estaba en La Perla Negra, lo ha conseguido, enhorabuena.
—Vaya, es un ingeniero cualificado, y además, entiende de cultura popular del siglo xxi —dijo Aba, al mismo tiempo que se tocaba la sien con la mano derecha.
La habitación empezó a cambiar hasta parecer un camarote amplio, con un gran ventanal al fondo donde se veían las estrellas pasar rápido. Ninguna nave, en este o cualquier cuadrante, se podía mover a esa velocidad fuera del subespacio. Sam le sopló cuál era esa representación.
—Larga vida y prosperidad —dijo Víctor a la vez que levantaba la mano derecha con los dedos índice y corazón, por un lado, y los anular y meñique por otro haciendo una V.
—Usted y yo nos vamos a llevar bien. Puede retirarse a sus aposentos, hoy tendrá el día libre para acomodarse y conocer al resto de la tripulación. Sea bienvenido a la Sopla la Vela —respondió ella devolviendo ese peculiar saludo.
Al cerrar la puerta tras de sí, Sam soltó un sonoro suspiro en la mente de Víctor, que externalizó él mismo. Fuera del pasillo estaba aquel reptil humanoide observando la escena; bajo el brazo derecho traía la maleta repulsora de Víctor.
—Sigues vivo. Venía con tu equipaje para abrirlo en caso de fallecimiento. Tu maleta está llena de sorpresas.
Ese centinela camuflado le dio una descarga eléctrica al reptil, que la soltó poniendo cara de querer darle una patada. El objeto rectangular, en lugar de dar con el suelo, frenó a pocos centímetros para acabar entre el humano y aquel borano flotando.
—¿Dime, Odie, te han hecho daño? ¿Han intentado abrirte?
La maleta se dio la vuelta y se comportó como un perro que ve a su dueño. Se agitó con nerviosismo, se alzó sobre lo que podría ser sus cuartos traseros y se tiró encima del rubio.
—No, papi. Nadie ha intentado abrirme, pero ese señor verde me ha escaneado y me apretaba mucho —respondió la maleta con una voz infantil.
—¡Lo que me faltaba! ¡Un ingeniero con sentido del humor! —exclamó el borano alzando los brazos.
—Hace de centinela y cuida de mi ropa interior. Le instalé una IA y le puse nombre. Me sentía un poco solo, además, siempre quise tener un perro —respondió Víctor mientras inspeccionaba a Odie—. Sigo con vida de momento. Iba a ir a buscarle, trabajaré para usted y me gustaría empezar cuanto antes mejor.
«Vic, corazón mío. Lo estás haciendo de matrícula, pisarle el terreno a ese reptil no es aconsejable» —dijo Sam.
—La capitana se enfadaría conmigo si lo pongo a trabajar ahora. ¿Es una trampa para quitarme el puesto? —preguntó ese reptil enorme cruzando brazos sobre el pecho.
—Ya le he dicho que trabajaré para usted. Las cargas son más soportables entre dos. Si me disculpa, me retiro a mi camarote.
El borano se hizo a un lado para dejar pasar a Víctor. Al llegar a su altura, este se cuadró, poniéndose muy recto. Le sacaría al rubio unos treinta centímetros de altura y unos cuarenta kilos en músculo. Pelearse con ese espécimen sería muy mala idea. Tras recorrer unos cuantos pasillos impolutos, el ingeniero llegó a su camarote. Primero entró Odie, que tras escanear la estancia dijo: «Todo bien, papi». Él rascó la parte superior a su maleta, después de decirle que lo estaba haciendo muy bien.
«Ponte ropa interior, por el amor de Ozzy, el roce con la seda nausicana me está volviendo loca» —dijo Sam.
«Ya, es demasiado placentero. Ezra me ha tejido ropa interior, creo que quiere que me la ponga mientras trabajo con ella. ¿Volveremos a verla?».
«Todo depende de cómo te portes en esta nave. Deberemos andar con pies de plomo respecto al borano, esa gente son de ideas fijas. Cree a ciencia cierta que vas a por su puesto de trabajo. No te va a agredir a cara descubierta, pero vais a andar tocando cosas que son peligrosas, y podrías tener un accidente».
«Voy a ponerme algo para no andar “palote” presentándome al resto de la tripulación. Aunque... La artillera era mona, ¿no te has fijado?».
«Me estás vacilando, no puedes hacerlo, estoy dentro de tu mente. Espera… ¡Sí que te has fijado en ella! En ella y en Aba. ¿Qué está ocurriendo aquí?».
«Lo que está ocurriendo es que, por fin, me doy cuenta de que hay experiencias que no tendría que haberme negado. Miro atrás en el tiempo y ahora mismo sí pagaría los créditos para montar desnudo a Roci. Me has ayudado, cariño».
«¡Por lo más sagrado, Víctor! Estás más salido que yo, ¿otra vez estás con el pito duro? ¡Ponte unos calzoncillos y quítate esa prenda infernal!».
«Creo que, si sobrevivimos, nos lo vamos a pasar muy bien aquí» —respondió el rubio entre risas mientras se cambiaba.
El transcurso de los sucesos se había vuelto muy extraño. Por un lado, la relación tensa e incómoda entre esos dos seres, que compartían un mismo cuerpo, estaba pasando del odio al amor en poco tiempo. Por otra parte, estar enrolado en una nave pirata sería algo digno de contar en un bar, y un suceso que no podría poner Víctor en su currículo. La actitud de esa capitana, de esa mujer con fama de despiadada e implacable, no coincidía con lo que pudo comprobar el ingeniero de primera en su camarote. ¿Qué fan de Star Trek y que ande por el espacio es una mala persona? Tras los mamparos de ese navío pirata se escondían muchos secretos, demasiados, cosa que a Víctor le causaba una curiosidad desmedida, insana, corrosiva… «La curiosidad mató al gato», le dijo esa voz a Víctor casi susurrando. Él pensó que bien valdría entregar los pocos años que le quedaban de vida para saciar esa sed constante de conocimiento. Él era un yonqui del saber. En esta ocasión, quería descubrir de primera mano cómo se habían enrolado el resto de los tripulantes a esa aventura pirata.
Tenía mucho que hacer y poco tiempo para cumplirlo.




Soplando la vela

El listado de la tripulación no era escueto. Había muchas almas enlatadas en esa nave pirata. Cada uno de los nombres del manifiesto que envió Aba tenía una etiqueta con su ocupación y situación a bordo. Unos 140 tripulantes constaban en la plantilla, 141 contando con Víctor. Para una nave de ese tamaño era lo adecuado. Él tenía un cartel encima de su nombre que ponía «Ingeniero en prueba», otra cosa que le quitaba todo el romanticismo a aquella nueva aventura.
Un contrato, un listado con la tripulación, unos camarotes, pasillos y dependencias limpias combinadas con una tripulación sobria y bien vestida. Para colmo, la capitana de esa empresa era una fan de Star Trek. El término «trekkie» se lo sopló Sam al oído. La serie que empezó a emitirse a finales del siglo xx siguió con varias temporadas, remakes y spin-off de personajes y naves. Un universo donde la Flota Estelar se dedicaba a la exploración del universo y a mantener la paz, uno donde el concepto de divisa no existía.
Toda esa información de golpe dejó un poco aturdido a Víctor, que, pese a su buen autocontrol, se tomó un momento para respirar hondo y decidir a quién iba a ver primero.
«Ve a por la pelirroja, corazón. Ahora está con Fergal liada con la munición, eso te allanará el camino» —dijo Sam.
«Era lo que iba a hacer. Hay veces en las cuales me gustaría poder decidir por mí mismo. Otras en cambio eres de mucha ayuda».
«¿Hasta cuándo seguirás jugando conmigo al ratón y el gato?».
«Creo que será una constante en nuestra relación. Sé que te gusta ese juego, puedo sentirlo al igual que tú sientes mis emociones. Al principio creí que te instalaste en mi córtex, pero estoy casi seguro de que lo tuyo es alguna clase de tecnología de nanites».
«Cielo, corazón mío, lo más bonito, no te puedo contar eso».
»Imagina, solo por un momento, que lo que dices tiene razón. Es una especie de tecnología de nanites, de pequeños robots autorreplicantes con capacidad de albergar un constructo de personalidad. ¿Te imaginas el daño que podría hacer esta tecnología en manos equivocadas? ¿Qué pasaría si cayera en las manos de las compañías de seguro? Tendrían la posibilidad de invadir los cuerpos y mentes de líderes planetarios de cualquier raza. Tratados que antes eran imposibles de pensar, serían firmados en un abrir y cerrar de ojos. Leyes que prohíben la creación de clones de combate, en un parpadeo serían abolidas. La lista de perversiones le daría dos vueltas al cosmos.
«No puedes decírmelo, pero me lo has dicho. Vamos a ver a Lucy. Llevo aquí de pie un rato. Hay cámaras por todos lados y la capitana, aparte de ser muy guapa, es muy lista» —dijo Víctor a la par que se dirigía a la popa.
«Cada vez que hablas de ella la sangre te baja al fondo del pantalón. Espero que las palabras que le dediqué valgan para mantenernos con vida».
«Ni me voy a molestar en preguntarte qué le dijiste. Anda, vamos a ver a esos dos. Aparte de conocerla a ella, quiero ver lo que dibuja ese cíborg».
Sam solo se dedicó a reírse del comentario y a decirle que no le mirase el culo a la pelirroja nada más entrar en el hangar de popa. Allí, en las dependencias de la pieza de artillería, estaba Fergal con unas prótesis grandes y aparatosas sentado en un montón de cajas de proyectiles. Parecía una carretilla elevadora más que una figura humanoide. Estaban discutiendo sobre algo que había dibujado en la tablet que sujetaba la pelirroja. Al ver a Víctor, Fergal levantó esos brazos monstruosos y se giró a hablar con el rubio.
—¡Por fin voy a tener una tercera opinión, mujer! ¡Cuando quieres, eres terca como una mula! —dijo Fergal haciendo aspavientos.
—Buenas tardes, iba a presentarme, pero creo que usted, Lucy, ya me conoce —respondió Víctor.
—Vaya, qué formalito. Fuera del puente podemos tutearnos, ingeniero de primera Víctor Tureg.
—Vale, ahora que os habéis presentado, enséñale el boceto de la página y que diga lo que piensa —dijo Fergal intentando cruzar los brazos.
—A mí no me convence, pero míralos tú. —Lucy le pasó la tablet, el motivo de su discusión.
En la tablet había una sucesión de imágenes, una escena de lucha entre dos cíborgs. Uno de ellos, con una gran cresta al estilo punk, le cortaba un brazo al otro personaje, una mujer de baja estatura y cuerpo esbelto. En la sucesión de viñetas, el cíborg más grande apuntaba con su espada a la cara de la más pequeña, y esta, en lugar de rendirse, cogió su brazo cercenado tirándoselo a la cara. El brazo se le agarró al cuello; aprovechando la distracción, la mujer le giró la muñeca, tiró de él hacia el suelo, y lo empaló con su propia espada.
—Una escena de lucha muy dinámica. Tienes mucho talento, Fergal. ¿A qué viene la discusión? —dijo Víctor sin apartar la vista del dispositivo.
Ella cruzó los brazos sobre el pecho y señaló con la cara al cíborg con el brazo cercenado.
—Me ha usado a mí como modelo. No me gusta ser una cíborg debilucha, no lo soy.
—El parecido es patente, la protagonista es muy atractiva y usa todos los recursos para ganar la pelea. No veo debilidad alguna aquí —dijo Víctor hablándole a los ojos a aquella mujer.
—¡Ves, Lucy, te lo dije! Mi Sukey los tiene bien puestos.
—La próxima vez haz que gane los combates de otra forma —respondió ella arrugando el entrecejo—, siempre escapa de todas las situaciones por los pelos o arrastrándose sin piernas.
—¿Vosotros dos no teníais que cargar proyectiles o algo así? —dijo Víctor.
—Así lo hemos hecho. Te has tomado un buen rato con nuestra capitana —respondió la pelirroja—. ¿Podrías enseñarme las manos?
Víctor puso las manos delante de la cara de Lucy, girándolas de la palma al dorso un par de veces.
—Le has caído a su mascota mejor que yo. A mí por poco me arranca un dedo. Con eso habrás ganado muchos enteros, igual esta noche no duermes en tu camarote.
—¡Calla, niña! Sé discreta, las paredes oyen —dijo Fergal poniendo un pedazo de mano robótica delante de su boca.
—Es una mujer muy guapa, pero me da un poco de miedo no complacerla en lo que sea.
Los dos rieron a carcajadas. Fergal por poco se cae del montón de cajas de munición. Incluso Sam, que estaba callada, rompió a reír.
—Nuestra capitana es famosa por muchas cosas —intervino Lucy—, y su apetito sexual es una de ellas. Si no le haces una buena faena lo único que pasará es que te llevarás más tiempo trabajando que en su lecho.
—Bueno, al final sí que voy a estar enrolado en una nave pirata —soltó Víctor rascándose la parte posterior de la cabeza—. Me gustaría hacerte una pregunta, Lucy. ¿El torpedo era real?
—¿A qué te refieres? —preguntó ella poniendo los brazos en jarras.
—Me refiero a que me disparé con una pistola de fogueo para salvar la vida de unas personas con las que solo compartí tres días de trabajo. En ese tiempo aprendí a apreciarlos, fui parte de ellos. La frase que pronuncié fueron las últimas palabras que me dedicó Gabriel, el capitán de ese navío. ¿El torpedo era igual de auténtico que la bala?
—Ven conmigo a la batería de estribor, quiero enseñarte algo —respondió ella muy seria eludiendo su pregunta.
—No lo hagas trabajar, sabes que a la capitana no le gusta poner a los recién enrolados a servir el primer día —intervino el cíborg—. Voy a quitarme estos brazos, me estoy orinando y con estos protésicos me cuesta bajarme la bragueta.
Se despidieron de él y fueron a la batería de estribor. En toda la conversación, Sam permaneció en silencio. Dejó al rubio interactuar con esa pareja sin apuntarle nada. Hacía un mes y medio estándar era un verdadero incordio en la mente de Víctor. O bien le decía de entrar en un bar, o de ir a pillar narcóticos o le molestaba diciéndole que le mirase el culo a la primera que pasara por su lado. En esta ocasión no hizo falta que Sam le dijera nada. Estaba detrás de Lucy pegándole un repaso de campeonato. Esa mujer, que tendría la misma edad que Víctor, tenía muy buena figura.
—¿Vas a seguir mirándome el culo, o vas a preguntarme sobre las armas de esta nave? —dijo ella sin volverse.
—Te lo tienes muy creído. Si no quieres que te miren el culo, deberías ponerte un mono un poco más holgado. Por cierto, aún no me has respondido.
Ella solo dijo: «Estamos llegando». Tras cuatro pasillos y dos elevadores llegaron a la batería de estribor. Dentro de la barquilla y bajo los mecanismos de ese cañón multitubos, instalaron un mamparo transparente de duranio y unos mandos manuales. Lo habrían puesto por si acaso los controles automáticos fallaban y hubiese que disparar a mano esa monstruosa arma. No estaban en el subespacio, andaban a velocidad de impulso en medio de un mar de estrellas.
—Aquí no hay cámaras ni micrófonos, pero ese no es el motivo por el cual te he traído aquí. Mira por el mamparo. ¿Qué es lo que ves?
—Estrellas, constelaciones. Creo que esa nebulosa es la de Arrakis.
—Ya nadie observa las estrellas, no como antes. Hace unos setecientos años el ser humano miraba a las estrellas con ilusión, con ganas de explorar. Todo eso terminó cuando Ozzy descubrió los saltos por el subespacio. Ahora solo nos dedicamos a ir del punto A al B, por el pasillo más recto y rápido.
—Me has traído a un sitio donde vienes a estar sola, donde te gusta reflexionar. Yo también me he preguntado qué hacemos aquí, en el espacio. Fuera hay radiación cósmica, temperaturas de menos cincuenta grados y una total falta de atmósfera. El ser humano no tendría que estar aquí. Creo que todos los que llevamos un tiempo surcando el cosmos nos hacemos estas preguntas —dijo Víctor para después volverse a mirarla a la cara—. Hablando de preguntas…
—¡Menos mal, alguien normal! Solo un centímetro de metal transparente nos separa de una muerte horrenda por descompresión. El torpedo era igual de auténtico que la bala. Todas las armas que he disparado a bordo de esta nave tenían una justificación. O eran para algún malnacido o para alguien que intentaba quitarnos de en medio. No podría dormir tranquila disparándole a una nave llena de colonos.
«Abrázala, Víctor. Hazlo y dale las gracias» —dijo Sam rompiendo su silencio.
«¿Estabas viendo la escena a través de mis ojos con un bol de palomitas? —pensó para Sam mientras abrazaba a la pelirroja y le agradecía su sinceridad—. Te imagino viendo una peli romántica, en pijama y con unas zapatillas rosas de algún peluche ñoño».
«¿Cuando termine esto me llevarás al cine? —respondió Sam.
«Sí, lo haré. También te invitaré a palomitas. Nunca me he liado con una pelirroja»…
Lucy, lejos de devolverle el abrazo, le hizo una llave tirándolo al suelo e inmovilizándolo. Le pilló desprevenido. Sam le dijo que le iba el rollo pasivo-agresivo, que se defendiera. Él, como en otras tantas veces, obedeció.
Allí, en el frío suelo, junto a todos los motores de esa pieza de artillería, improvisaron una lucha greco-romana. Esa pelirroja, menuda y delgada, se lo puso bien difícil a Víctor. Sabía luchar y tenía mucha fuerza. Tras veinte minutos largos, Víctor pudo dejarla inmovilizada y con la espalda en el suelo.
—Te vuelvo a dar las gracias por tu sinceridad. Por eso y por la clase de lucha. ¿Puedo soltarte?
—No me gusta que invadan mi espacio personal, pero me ha gustado. ¿Podríamos repetirlo? —Víctor la liberó y la levantó del suelo.
—Si puede ser en un tatami, mejor. No quería hacerte daño y me he fastidiado un codo. ¿Estamos bien?
Ella sin mediar palabra le dio un beso en la boca, seguido de un bofetón. De nuevo una sorpresa para los dos que habitaban ese cuerpo.
—Ni una palabra de esto a nadie —dijo ella mientras acariciaba la mejilla abofeteada—. Sí, estamos bien.
—Por supuesto, artillera Lucy. Según el horario de a bordo es momento de cenar. Tengo hambre y me gustaría conocer al resto del puente.
—¿Drax te dio tu equipaje? ¿Hablaste con él? —preguntó Lucy mientras le indicaba que saliese antes de la estancia.
—Sí, todo un encanto. Al pasar por su lado hizo algo muy reptiliano, se puso muy recto para medirme. Para él soy una amenaza.
—Los boranos tienen un carácter muy particular. Aparte, nuestro Drax es muy religioso, lo cual lo hace más intratable aún. El celibato autoimpuesto le sienta mal a cualquiera.
—Eso me deja más tranquilo. Voy a trabajar con un lagarto que podría matarme con las manos y que lleva sin tener un desahogo… ¿cuánto tiempo?
—Cuando llegué aquí ya estaba, llevo poco más de un mes sirviendo en esta nave.
—Bajáis a puertos para repostar y reaprovisionar. Si es porque no quiere liarse con alguien que no sea de su raza… 
—Nada fuera del matrimonio tradicional. Cualquier día va a explotar y a ponerlo todo perdido. —Lucy se paró para hablarle a la cara—. Si te dice de revisar los impulsores de babor, ten muchísimo cuidado, el último ingeniero que tuvimos perdió la vida allí.
—¿También le advertiste a él de esto mismo?
—El otro ingeniero no me gustaba —dijo la pelirroja apartándolo y abriendo el paso por el pasillo de servicio.
«Si el lagarto no nos mata, lo hará ella» —soltó Sam canturreando.
«¿Ya estás más relajada? ¿Te has olvidado del detalle de la memoria muscular de Aba? Nos queda por conocer al piloto y al navegante. Esta nave tiene una dotación bien estructurada y preparada. Te puedo decir que he servido en sitios peores para la Federación» —respondió Víctor.
«Algo me dice que, si Aba se acuerda de ti, no saldremos tan mal parados. Si supieras lo que vi en su mente, los recuerdos de esa mujer son muy dolorosos. Si llega el momento, estaré contigo susurrándote al oído».
Antes de llegar al comedor de los oficiales, se escuchaban gritos de ánimo a Toro, el timonel. Allí estaba toda la dotación del puente tirándole cosas, que ese rubio punk con ojos cibernéticos recogía al vuelo para unirlos a los que tenía dando vueltas en el aire. El sitio no era muy grande, una estancia de apenas treinta metros cuadrados con una mesa redonda en el medio y replicadores de comida en las paredes. En la información que Aba suministró al ingeniero, estaban las fichas de todos los tripulantes con su foto, tipo de sangre, inclinación sexual, religión, afinidad política… Una ficha muy completa que ponía de manifiesto una de las máximas de ese sitio: la confianza es lo que tiene mayor valor.
Toro andaba haciendo equilibrios con tazas, cuchillos, tenedores, platos e, incluso, con algo de comida. La tripulación le tiraba objetos que aquel chaval, de no más de treinta años, recogía y añadía al montón de cosas con las que hacía malabares. Al ver a Víctor soltó todo en la mesa, poniéndolo en su sitio con precisión.
—¡Aquí está el ingeniero poeta! ¡Un brindis por el tío con los huevos más bien puestos de este cuadrante! —dijo el timonel levantando una copa que hasta hacía un momento andaba por el aire.
Le dieron a Víctor una copa con agua y brindaron al mismo tiempo. Otra desilusión, él esperaba ron.
—¿No da mala suerte brindar con agua? —objetó Víctor.
—La suerte que correrías por andar bebiendo a bordo sería peor, compañero. Siéntate a mi lado, te presentaré al resto de la tripulación —respondió Toro con una sonrisa.
—Tendría que haber elegido el oficio de piloto, sois todos unas personas muy felices. El único de esta sala con el que no he hablado es con Edwin, el navegante. Por cierto, hizo un trabajo muy bueno desviando y redirigiendo todo lo que la Mi Agujero le tiró.
—Cuestión de cálculo, andar en estos cuadrantes es todo un desafío —dijo él sin apenas apartar la cara del plato.
La ficha de ese tripulante decía que tenía veintiún años, apenas un crío. Moreno muy delgado y con una cabeza grande respecto a su cuerpo.
—Es muy modesto —dijo Toro—, no encontrarás mejor navegante en este cuadrante. La capitana lo quiere con locura.
La cena se hizo muy amena, todos tenían una relación muy estrecha. Bromas, risas y miradas cómplices se cruzaron en la mesa. De nuevo, Víctor tuvo la misma sensación. La forma en la que la presión y las ganas de vivir podían unir a personas de tan distinto credo y procedencia, como si fueran una familia. Cada día que pasaba en el espacio rodeado de «lo peor» de este universo, le separaba más de su pasado. Su carrera en la Federación como ingeniero, hasta ese preciso momento, pendía de un hilo. Tras esa cena lo tuvo claro: ya no había vuelta atrás, jamás volvería a servir para ese organismo. La carrera de pirata, esa que parecía tan impropia de él, empezaba a parecerle la mejor opción profesional.
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Tuberías

La luz tácita del Sol se colaba de forma distorsionada a través de una masa profunda de agua. Bajo tal elemento, envuelto en una cálida ingravidez, se escuchaban gemidos amortiguados, como el canto de las ballenas en la tierra. Alrededor la escena era de un absoluto caos. Seres, muy parecidos a las sirenas de la mitología terrestre, se apresuraban a embarcarse en transportes que salían a la superficie. Abajo, en el lecho de lo que parecía una ciudad submarina, se dibujaban grietas de un rojo brillante que soltaban burbujas de gas candente. El último de los transportes partía fuera del agua, la soledad quedó como única compañera. Al salir a la superficie pudo ver miles de naves saliendo del planeta, un sinfín de estelas blancas se dibujaban en un cielo azul, tintando de esperanza el futuro de esas almas. En ese momento, en mitad de ese cataclismo, alguien le tocó el hombro.
Víctor se levantó de la cama empapado en sudor, con el corazón a mil y la absoluta certeza de que ese sueño no había sido suyo. Fue corriendo al cuarto de baño a echarse agua en la cara; quería estar bien despierto para hablar con su compañera.
Su centinela actuó de la misma forma que lo haría un perro al ver a su dueño sobresaltarse. Se puso en guardia y desplegó todas las defensas que tenía disponibles. Tras decirle un par de veces que todo estaba bien, la maleta volvió a su esquina después de decir: «Vale, papi». Eso calmó un poco al rubio, lo suficiente para hablar con Sam.
—¿Así acabó todo? ¿Te sacrificaste por tu gente? —dijo Víctor pronunciando las palabras.
«Todos guardamos fantasmas en el desván. Ese fue el precio que tuve que pagar por la inmortalidad. En realidad, no me dieron muchas opciones. No pude volver a verlos. Sé que siguieron con vida en otro planeta, también sé que mi raza evolucionó».
«Ha sido muy intenso, muy real. Podía sentirlo todo, incluso entendía lo que decían esos seres, palabras de desesperación y lamento. Tú fuiste la que diseñó esos transportes y la que predijo los cataclismos que acabaron con tu planeta. ¿No había sitio para ti en una de esas arcas?».
«Era mayor y tenía una enfermedad terminal. Cedí mi sitio para salvar otra vida. Eso puso muy cachondos a los Sion. Durante miles de años me he dedicado a eso, a salvar almas. El resto de la historia ya la conoces».
Víctor se sentó en la cama, juntó sus rodillas con el pecho y se abrazó a sí mismo.
«Eres una santa, un poco puta, pero igualmente santa».
Que él usara una palabra sucia, hizo reír a Sam como antes no la había escuchado antes. Allí permanecieron un buen rato, Víctor dándose un abrazo como si pudiera abrazarla a ella. Una sensación de paz invadió todo su cuerpo; aquel lapso pudo durar un minuto o vidas enteras, eso no importaba. El sonido de la alarma, para comenzar el turno, rompió el momento de comunión que tenían en ese instante.
«No te voy a preguntar nada de este tema —dijo Víctor—. Es muy doloroso para ti y no quiero que lo rememores. Tengo un mensaje en la Holoesfera, es de Drax. El trabajo me distraerá a mí y esquivar la muerte a manos de un borano te mantendrá a ti entretenida».
«Víctor, muchas gracias. Me has reconfortado y has dicho una palabrota».
«Técnicamente, es un diminutivo de prostituta, un vulgarismo. Mamá me dijo que la gente que habla mal es porque no sabe hablar de otra manera».
«Víctor, corazón mío, la gente malhablada suele ser más inteligente que la media y saben gestionar mejor sus emociones. Prueba a decir algún “joder” o “coño”, de vez en cuando. Tranquilo, no me chivaré a tu madre».
«¿Podemos desayunar y empezar el turno?» —dijo el rubio desviando el tema.
«Te contaré cómo me convertí en un Sion. Lo que has visto fue el fin de mi mundo y un éxodo planetario. Algunos de nosotros vivieron en tu planeta, la Tierra. Los mitos de las sirenas no son tan falsos como crees».
«Yo no soy terráqueo, ya lo sabes. ¿Ahora me contarás todos esos secretos?».
«Igual el lagarto ese nos mete en un conducto de plasma. Si el secreto muere con nosotros, ¿qué más da?».
«Haz lo que te dé paz. Cuanto más tranquila estás tú, más sereno estoy yo. ¿Recuerdas cuando me hablabas con esa voz arenosa y susurrante?».
«Al principio me pareció una genial idea hacerte pensar que estabas poseído por un espíritu maligno. Después de visitar a tres loqueros y medicarte hasta las cejas, dejé de hacerlo. Qué mes más tonto tuvimos en Guido Prime».
«Sí, un mes muy tonto —dijo Víctor mientras terminaba de vestirse—. Hice eso de frotarme el puente de la nariz hasta hacerme sangre».
«¿Me perdonas?» —dijo Sam con tono de niña buena.
«Quince mil años… Parece más bien un año repetido quince mil veces. Anda, vamos a ver qué hay que arreglar y de qué manera intentará asesinarnos ese borano».
Salieron entre risas del camarote camino al comedor de oficiales. Allí solo estaba el navegante haciendo números en una tablet. Al darle los buenos días, él solo levantó la cara de su dispositivo y soltó un «hum» desganado. Sam dijo: «Microportales» al pasar junto a ese chaval con pinta de empollón. Si la cirugía ocular y los implantes no hubieran sido descubiertos, seguro que llevaría unas gafas gruesas para rematar el look.
—¿Cálculos para microportales? —dijo Víctor—. Estudié algo de eso en la universidad, pero era algo teórico.
—¿Te gustan los números? —La aparente desgana de ese tripulante desapareció de golpe.
—Los números llegan a sitios donde la palabra no puede dar una explicación. Me gustan los números, pero ese planteamiento es muy complejo.
«Está a un paso de conseguirlo, Vic» —intervino Sam.
«¿Vas a ayudarlo?» —pensó Víctor.
«¿Un navío pirata con la posibilidad de teletransportación? Primero quiero ver a qué se dedica esta gente».
—¿Dónde está el resto de la tripulación? ¿Se desayuna aquí, no? —preguntó Víctor.
—Lucy habrá pillado copos de avena o cualquier cereal y estará en la enfermería con Fergal discutiendo sobre su arte. Drax no suele desayunar con nosotros; cosa que es de agradecer, ver a un borano comiendo gusanos vivos le levanta el estómago a cualquiera. Suelo desayunar aquí solo, me ayuda a concentrarme.
—No te molesto entonces —afirmó Víctor sin dejar de mirar el dispositivo en la mesa.
—¿Quieres una copia de mi trabajo? Aquí nadie aprecia esto. Solo me quieren porque les salvo la vida y hago unos saltos rápidos y precisos.
—Pásamelos a mi correo, es un trabajo muy interesante. Es casi hipnótico, por poco se me olvida que tengo que desayunar mirando ese baile de ecuaciones.
Esas palabras arrancaron una sonrisa en ese rostro pálido y delgado. Tras un fugaz desayuno, Víctor se despidió de Edwin y fue derecho a encontrarse con Drax. Estaba en la bodega de carga sellando unas tuberías. Eso dejó bastante tranquilo al ingeniero de primera. El sitio estaba repleto de cámaras y sensores de movimiento; si aquel reptil quería agredirle, todo quedaría registrado. Drax estaba a cinco metros del suelo suspendido por un arnés antigravitatorio. Al mirar para abajo, este soltó una especie de graznido y bajó al suelo.
«Acaba de soltar el equivalente a “puf” en borano —dijo Sam—. Estate atento a su lenguaje corporal, si cambia de color al morado, es mala señal».
Víctor saludó al borano dándole los buenos días, él volvió a graznar y a indicarle que cogiese otro cinturón repulsor. Tras un breve escaneo del dispositivo, vio que estaba descompensado. Una caída de cinco metros no te mata, pero puede dejarte en la enfermería un par de días. Sin que se diese cuenta, Víctor arregló el cinturón y fue a trabajar con el borano en la tubería.
Los trabajos en la Sopla no eran muy complejos, mantenimiento sobre todo. En caso de ataque y daños sí tendrían más faena, pero el primer turno de trabajo de Víctor consistió en poner pequeños parches. Aquí y allá, existían diminutos desperfectos en paneles y algún sistema que había que resetear para optimizar . Las primeras ocho horas de trabajo en esa nave pasaron sin pena ni gloria. Drax le advirtió que el turno de un ingeniero a bordo no terminaba nunca, que estaban siempre de guardia. «No hagas ninguna estupidez ni te canses demasiado, los humanos perdéis la concentración con sueño», le dijo con un tono seco. Eso, y: «Pásame esa llave», o: «Suéldame esa junta», fueron las pocas palabras que cruzaron en ese tiempo.
«¿Todos los boranos son tan simpáticos?» —preguntó Víctor a Sam.
«Este en particular es más simpático que la media. No te traga, y eso que le has hecho la pelota a base de bien. “Bien visto, buena soldadura, ahora sé por qué esta nave se mantiene tan bien”. Tiene que olerte el aliento a culo de reptil».
«Quizás la tensión y el miedo a la muerte durante ocho horas me hizo decir alguna tontería. ¿Has visto el tamaño de sus manos?».
«¿Sabes lo que dicen del tamaño de las manos de un macho?» —preguntó Sam de forma casual.
«En eso mismo estaba pensando yo, en liarme con ese bicho».
«Nadie ha dicho que te lo tires, guarrete. Por cierto, creo que te acaba de entrar un mensaje de la capitana».
El mensaje era bastante escueto. «Ingeniero Tureg, adecéntese y acuda a mis aposentos».
«Hablando de sexo no deseado… Voy a ducharme y afeitarme, por lo menos dejaré un bonito cadáver. Me empieza a doler el estómago»…
«Tiene media erección y el vientre flojo. Es una mezcla muy inverosímil, ingeniero Tureg» —dijo Sam imitando la forma de hablar de Aba.
«¡No hagas eso! Me hablas con su voz, no imites sus palabras. ¡Tengo que encontrar un retrete, ya!» —exclamó Víctor mientras buscaba en el mapa de la nave un aseo.
«Si quieres te resuelvo la fórmula de Edwin y abres un microportal hasta tu camarote».
«¿Quieres tener la sensación de andar cagada? ¡Ayúdame, putón tocapelotas!».
«Se podría decir que es venganza poética, yo me oriné en tus pantalones y ahora tú te vas a cagar encima».
A Víctor le dio muchísima rabia reírse del chiste mientras se hacía sus necesidades encima. Entró en la primera puerta que vio con una señal de aseo, se abrió el mono de trabajo y se quitó la prenda de seda nausicana en el último segundo. Otra cosa que le fastidiaba al ingeniero eran esos trastornos intestinales. Antes de conocer a Sam, él era un reloj digestivo, siempre a la misma hora y sin ningún percance. Sabía controlar el estrés y sus emociones, pero su cuerpo no podía soportar esa cantidad de presión.
—¿Estás bien? Ha sonado como una erupción volcánica. —Una voz femenina y conocida.
—Sí, todo correcto —contestó Víctor falseando la voz.
—Víctor, puedo ver el mono por los tobillos, la seda nausicana y esos calzoncillos tan aburridos por debajo de la puerta. ¿Drax te ha amenazado? —Era Lucy.
—La tensión tenía que salir por algún sitio. Mira que esta nave es grande y tiene aseos.
—La verdad es que si hubiera querido tener algún tipo de relación contigo, te has saltado el paso de tirarte pedos en la cama de largo. —Eso arrancó unas risas a ambos.
—Salgo ya, ¿volverás a besarme para después darme una bofetada?
—No pienso tocarte, ¡hueles fatal! —dijo ella entre risas.
«Vic, cariño, es guapa y tiene sentido del humor» —intervino Sam, también entre risas.
—Después de ocho horas de trabajo con el lagarto contándome chistes, he recibido un mensaje de la capitana. Eso ha terminado con mi salud intestinal —respondió Víctor saliendo por la puerta.
Allí, apoyada en uno de los lavabos, estaba ella, vestida con un peto vaquero y una camiseta negra de generoso escote. Estaba guapa y con una amplia sonrisa en la cara.
—Haces que me sienta completamente miserable. Estás muy guapa. —Víctor miró a su alrededor y cayó en un detalle—. No hay urinarios, me he colado en un aseo femenino.
—Por un momento creí que me viste entrar y querías asaltarme en el servicio. Menuda decepción. Lávate las manos rápido, vete a asearte y prepárate para ser domado por nuestra capitana.
—No me la mientes, que se me vuelve a soltar la tripa —respondió él mientras se aclaraba las manos con celeridad.
—¿Te gustan las mujeres? Cuando te besé creí que te había gustado.
—Me gustan las mujeres, lo que no me gusta es la reputación de nuestra capitana. ¿Algún consejo?
—Yo también pasé por su cama, le van las parejas pasivas. Déjate hacer y todo saldrá bien.
—Vale, me pondré en posición «muñeco hinchable».
—Sin embargo —dijo ella acercándose mucho a Víctor—, a mí me gusta ser dominada.
Le besó cogiéndole el culo a mano llena con tanta fuerza que seguro que le dejaría un moretón. Allí lo dejó, con las manos aún mojadas y la boca abierta.
«Creo que me acabo de enamorar» —soltó Sam risueña.
«Tres amenazas de muerte en tan poco tiempo»…
Ni veinte minutos tardó el ingeniero en presentarse, duchado, afeitado y muy bien peinado, ante la puerta de Aba. Al entrar, la estancia seguía con la apariencia de un decorado de la Enterprise. Ella, estaba sentada en un amplio sofá, bajo el falso ventanal y las ficticias estrellas que pasaban a toda velocidad. Solo llevaba puesta una bata de seda semitransparente que dejaba poco lugar a la imaginación.
—Cierre la puerta y quítese la ropa, quiero comprobar algo —dijo ella.
«Es la proposición más formal que me han hecho nunca para tener sexo» —dijo Sam preocupada.
«Bueno, hay peores formas de morir» —respondió Víctor en su mente mientras se desnudaba.
En ese amplio sofá estaba el deseo y la muerte para Víctor. Esa mujer con la que empezó toda su aventura podría ser el punto final de la misma. Solo esperaba que las palabras que tuvo Sam con ella para llenar esos cinco años de lapsus fueran buenas, y que en realidad le hubieran cambiado la vida.




Aba

Víctor dejó su ropa bien doblada en una mesa grande que había junto a la entrada. Todo se hizo bajo la atenta mirada de esa mascota alada. Se aproximó al sofá donde estaba sentada Aba, esta le indicó que se sentara a su lado y le ofreció una copa de vino. El rubio brindó con la capitana, bebió un poco, y cruzó las piernas.
—¿Para qué quería verme, capitana?
—¿Quiere que le pase un informe? —dijo ella tras apurar su copa, quitarle la suya a Víctor y montarse a horcajadas encima suya.
«¿Se te acaba de sentar encima y ya estás palote?» —apuntó Sam mientras Aba le besaba.
«Llevo unos dias de secano y ella me parece muy deseable, de un atractivo letal» —respondió él mientras se concentraba en los labios de Aba.
El tacto de su piel, el calor de su cuerpo, el vaivén de sus caderas rozando con las suyas. Todo era demasiado placentero como para no pensar en otra cosa que no fuera intimar en mayor grado con ella. Así en uno de los movimientos y de forma fortuita se hicieron uno. Algo raro ocurrió entonces: ella paró de besarlo y de moverse, fue como si hubiera recordado algo que llevase por largo tiempo dormido. Sin deshacer la unión que tenían, se retiró un poco y puso cara de estar sorprendida.
«¡Se ha dado cuenta!» —pensaron al unísono Víctor y Sam.
Él, a pesar de todos los acontecimientos que despertaron su conciencia, seguía siendo una persona muy calculadora. Antes de cruzar por la puerta, ya había hecho una lista con posibles salidas. Podía levantarse y tirarla al suelo, ella no era muy grande y podría someterla sin problemas, pero estaba ese pájaro asesino que tenía por mascota. Podía darle placer hasta dejarla inconsciente. También podría acabar con ella y encargarse de su mascota, pero seguro que existía un sistema de seguridad que le daría muerte. Todas las opciones corrieron por su mente hasta que algo insólito ocurrió: ella rompió a llorar.
En medio del llanto, ella hizo un gesto con la mano y una jaula apareció alrededor de su mascota. Se abrazó a Víctor y siguió con la llantera. Él, por su parte, se dedicó a acariciarle la espalda para calmarla.
—Sabía que me sonaba tu cara —dijo ella tratando de recomponerse entre sollozos—, que la recordaba de algo. En cuanto me la has clavado lo he tenido claro.
—Vale, está bien, vamos a hablar. ¿Puedo tutearla?
—¿Me estás dando una puñalada de carne y a estas alturas me preguntas eso? —De nuevo volvió a llorar.
«Vamos bien, Vic —aclaró Sam—. Eso le ha hecho gracia, solo emplea ese vocabulario cuando está de buen humor. Escucha lo que tenga que contarte, si hace falta te guiaré en la conversación. Su historia… Prepara pañuelos».
—¿Puedes levantarte de encima de mí? Cada vez que rompes a llorar me aprietas y… Tengo sentimientos encontrados ahora mismo —soltó Víctor mientras se mordía el labio inferior.
—Sí, perdona. Tengo una bata para ti, te cogí las medidas por las cámaras de vigilancia, póntela —respondió mientras se ponía un batín y se secaba las lágrimas.
«¡Te ha pedido perdón! —exclamó Sam—. Esa mujer, que estuvo a punto de acabar con mi vida por un comentario tonto en la cama, se ha disculpado contigo. Pregúntale qué sabe de los Sion».
—Aba, he escuchado muchas cosas sobre ti. Ninguna de ellas ha sido agradable. Antes de ducharme, tras recibir el mensaje, por poco ensucio mis calzoncillos.
—No temas por nada, no pensaba hacerte daño. Le he puesto la jaula a Daeris porque se pone muy pesada al verme llorar y podría haberte atacado. Creo que tú me puedes dar respuestas; ahora mismo, aunque me veas así de hecha polvo, soy feliz —dijo mientras traía la bata para Víctor.
—Sé que tienes cinco años en blanco, también tengo en conocimiento un mensaje frente al espejo. ¿Qué sabes de los Sion?
Ella volvió a romper en llanto. El pequeño dragón ascartiano se puso frenético dentro de su jaula, mordía los barrotes con saña. Le dijo que se tranquilizara llamándola por su nombre y siguió hablando.
—Se escuchan rumores, cosas que hablan los navegantes del espacio profundo; tienen muchos nombres. Cada raza los conoce de forma distinta: susurradores, consejeros, guarda almas, pastores, ángeles, y así un sinfín de apelativos para definir una misma cosa; están aquí para ayudarnos.
—¿Cuál fue tu último recuerdo antes de despertarte en Guido Prime? —preguntó Víctor mientras se ponía la bata y volvía a sentarse en el sofá junto a Aba.
—Estaba sentada encima de un joven iliano, en la misma posición en la que estábamos hace un momento. Me dijo una tontería respecto a la fuerza con la que le apretaba el pene. Me recordó lo desgraciada que me hizo mi infancia y lo apuñalé en el cuello. Ahí es donde empiezan mis cinco años de lapsus.
Volvió a tomar aire, miró al techo y continuó hablando.
—Me dijo: «Podrías partir Okra con esa boquita de labios salados». Todos mis amantes coinciden en lo mismo, tengo un suelo pélvico fortísimo. Debía tener esos músculos bien desarrollados para que el contrabando no se me cayese. Rememoré mi época de mula con solo catorce años y me dio un ataque de ira. —Volvió a agachar la cabeza y a punto estuvo de derrumbarse de nuevo. Víctor tomó sus manos.
—Tranquila, cuéntame lo que quieras contarme. Creo que la capitana de esta nave nos dejará tiempo más que de sobra. —Eso consiguió sacarle una carcajada.
—Capitana… Con nueve años mis padres, en Senegal, me vendieron.
»Me compró un contrabandista. Al principio solo hacía labores de a bordo. Limpiaba, cambiaba sábanas, servía comidas; lo normal para una esclava negra. Más tarde empezaron los abusos; tras eso mi vientre ya podía alojar un peso «adecuado» para el contrabando. Así que aparte de limpiar todo a bordo, también empecé a cargar drogas. Mi verdadero nombre es Awa Sow, el nombre me lo puso mi madre, el apellido es del bastardo de mi padre. Mamá murió a manos de él, una vez muerta, los niños éramos un lastre. Tengo doce hermanos, no sé si están vivos o muertos. Todo esto me hizo recelar de todo y de todos. En mi vida solo cabían el dolor y el odio, un odio desmedido, insano y corrosivo. Mi ira no la calmó el día que maté al capitán de esta nave. Tampoco se acalló cuando fui abatiendo una a una las naves de los contrabandistas con los que trabajé. Aquellos que, sin miramiento alguno, me bajaban las bragas para recoger sus preciados narcóticos. El dolor y el odio no se iba ni con drogas, ni con alcohol. Descubrí que el sexo, según mis propios términos, era placentero. Por lo menos en el momento del éxtasis podía apaciguar ese odio que me devoraba. No obstante, esa sensación de paz era demasiado tácita.
»Un buen día, desperté en un hotel bastante decente en Guido Prime. No recordaba como llegué allí, no tenía ni idea del porqué de esa sensación de haber estado toda la noche haciendo el amor. Menos aún, supe con quien había estado teniendo sexo. Un mensaje, solo eso me dejaron para retomar mi vida.
Aba hizo un gesto con la mano y una pantalla holográfica apareció en medio del amplio salón. En dicha pantalla estaba su cara, hablando con un tono sereno, con una enorme y preciosa sonrisa en la cara.
—Aba, cariño, escucha bien lo que tengo que decirte, porque mis palabras pueden salvarte la vida. No soy tú, pero sé muchísimo sobre ti. Sé lo que te pasó en tu infancia, lo que te ocurrió en esa nave.  También sé todo lo que has hecho en la Sopla para las compañías de seguros como corsario. Nada te va a devolver la juventud robada. El dinero se gasta, la fama se pierde, y la reputación no es otra cosa que lo que los demás piensan de ti. ¿Quieres apagar el fuego que arde en tu corazón? ¿Deseas dejar de odiar? Empieza a amar, corazón. Tus deudas han sido saldadas. Tu tripulación, esa que creías que te era tan fiel, en el momento que les dije de dejar la Sopla en dique seco, se fueron aliviados. Estás libre de esa vida. Comienza algo nuevo. Trata de empezar por un gesto amable, a partir de ahí, seguro que lograrás silenciar tu ira. Cielo, sé que puedes hacerlo. Algún día encontrarás a la persona adecuada, entonces, entenderás que el amor es más reconfortante que el odio.
La grabación terminó ahí, ahora era Víctor el que estaba aguantando el tipo sin demasiado éxito. No rompía en llanto, pero su cara estaba empapada en lágrimas. Aba le pasó un pañuelo por la cara y le besó con ternura.
—Qué… ¿qué pasó después, Aba?
—Pues, le pegué un puñetazo al espejo de ese cuarto de baño y salí con la intención de prenderle fuego a Guido Prime.
»Tal como abandoné el hotel me tropecé con una cría, la tiré al suelo. En circunstancias normales la habría pateado y posteriormente, insultado. Pero me miró con esos enormes ojos que tienen los niños y recordé lo que me dijo mi reflejo en el espejo, “un pequeño gesto amable”. La levanté del suelo y le pregunté si estaba bien. Ella me sonrió y me dijo que le encantaba mi pelo, que de mayor quería tenerlo igual. Se fue dándome las gracias y diciéndome guapa de esa forma tan casual que tienen los mocosos de decir las cosas. Me sentí bien, ese fuego que me quemaba se fue apagando. Otra cosa que me vi haciendo, sin apenas creérmelo, fue ayudar a un señor mayor a cruzar la calle. Se me agarró muy por debajo de la cintura. Al cruzar al otro lado me dijo que se había sentido vivo de nuevo. Le respondí que él me había hecho sentir sexi. Aún recuerdo la risa de ese anciano.
—Sam, le debes cinco años, tienes que contárselo —dijo Víctor en voz alta mientras se secaba la cara.
«No le debo nada —dijo Sam enfadada—. Intentó matarme después de hacerle un cumplido tonto en la cama. Pregúntale por Erik Sotera».
—¿Quién es Sam? —respondió Aba con los ojos muy abiertos.
—No me gusta responder una pregunta con otra, pero… ¿Quién es Erik Sotera?
—Fue mi último amante antes del apagón de cinco años. Un hombre muy inteligente, divertido y con un rollo funk tremendo. De todas las personas a las que he matado, él fue el que menos se lo merecía. Antes era impulsiva y estúpida. Sigo siéndolo, intento mejorar. ¿Cómo conoces ese nombre?
—Lo que habitaba en ese hombre es tu mujer en el espejo. Esa que lleva dándome consuelo y tormento desde que compartimos lecho en Guido Prime, ahora está conmigo. Ella se llama Sam, es un Sion.
Aba se quedó con la mandíbula desencajada. Miraba a Víctor como si estuviera viendo algo que no había visto en todos sus años en el espacio. Se levantó del sofá y empezó a dar vueltas por la habitación, paseos rápidos y erráticos de un lado para otro mascullando algo en francés. La curiosidad de Víctor le pudo y activó el traductor. No paraba de repetir «Él es el que es, habita en todos y ninguno. Fuego y agua, viento y calma, paz y guerra, alimento y hambre». Repetía esa especie de plegaria una y otra vez.
«¿Estás contento, Víctor? Le has soltado una bomba. ¿Vas a dejarla mucho más tiempo en “shock”, o vas a levantar el culo y la vas a consolar? Con todo lo que has vivido los últimos meses y sigues siendo un desastre social». —Sam pronunció esas palabras de la misma forma en las que una madre lo haría al reñirle a un crio.
«Lo siento, guapa. Me he quedado empanado, hacía bastante que no me pasaba» —respondió Víctor en su mente.
Fue a pararla. Cuando la agarró, Aba dio un respingo, como si se hubiera olvidado de que él estaba allí. Parecía andar lejos, a años luz. Él la abrazó poniéndole la cabeza en el hombro y empezó a hablarle con mucha suavidad.
—Tranquila, está bien. Si te sirve de consuelo, ella se ha quedado encerrada en un barco que se está hundiendo. A ti te vendieron con nueve años, a mí me crearon con una fecha de caducidad. Mi compañera de cuerpo suele decir, y cito textualmente: «La esperanza es una puta que va vestida de verde». —Aba estaba temblando en sus brazos.
—Él me dijo esa misma frase al hablar sobre las deudas y la libertad. ¿Puedes pedirle perdón?
—Ella te escucha al igual que yo. Te parecerá una cita bíblica, pero ella vive en mí.
—Erik, digo… Sam. Siento mucho haberte acuchillado, era estúpida y violenta. Muchas gracias por esas palabras; gracias a ti, ahora soy mejor persona.
—Dice que no te preocupes, bombón. Sobrevivió y pudo ayudarte. Tiene una pregunta para ti.
—Él me decía mucho eso, «bombón». Lo decía con un tono que hacía que me derritiera. ¿Qué quieres saber?
—Voy a hablarte como si fuera ella. Habla muy rápido, lo hace cuando está nerviosa. Dice: eres mejor persona, eso está claro, porque el rubio al que estás abrazada sigue vivo. Sin embargo, sigues dedicándote a la piratería. ¿A quién estás asaltando ahora?
—Vamos a sentarnos y te cuento el resto de mi historia. Hay una cosa que me escama mucho de este encuentro «fortuito» —dijo Aba intentando recomponerse.
«Esto se está poniendo cada vez más interesante, daría para escribir una novelucha de aventuras espaciales» —aclaró Sam.
«Podríamos llamarla, “El espacio entre tus ojos”. No creo que llegase ni a la autopublicación» —dijo Víctor con una sonrisa en la cara.
«¡Qué dices! Hay aventura, amor, folleteo, posesión y una tocapelotas simpática».
—¿Hablas con ella mientras nos dirigimos al sofá? —intervino Aba.
—Es muy divertida cuando quiere. En otras ocasiones… Llegué a meterme en una pelea con un tío enorme solo para que ella sintiese mi dolor. Tenemos un rollo amor/odio precioso. —El comentario hizo reír a las dos.
—Tiene que ser duro no tener un hueco propio en tu mente —dijo mientras se acomodaba en el sofá—. Me preguntas a qué me dedico ahora.
Ella se acercó mucho a Víctor y le habló al oído.
—Me dedico a joder todo lo que puedo a los corsarios de La Federación. Tengo un informador, uno que tampoco está contento con ellos. Ese «socio en la sombra» me dijo que estuviera en el cuadrante y coordenadas en las que la Mi Agujero Negro apareció.
En esta ocasión, fue Víctor el que quedó con la mandíbula desencajada y sin saber cómo reaccionar.
—¡Joder! —dijo Víctor tapandose la boca, como una niña que dice una palabrota por primera vez.
«¿La burbuja de salto no falló de una forma fortuita?» —preguntó Sam.
—Edwin, los cálculos de ese chaval. ¿Los tuyos nos han traído hasta ella, hasta él? —dijo Víctor a viva voz.
—¿De qué estáis hablando? ¿Qué pasa con mi navegante? —Aba parecía desorientada.
—Me siento como un médium, hablando por el espíritu de alguno de tus familiares muertos —dijo Víctor—. ¿Hay alguna forma de que podamos hablar los tres? Esto es complicado de explicar. Me voy a llevar mucho rato callado hablando con el zorrón este que tengo en la cabeza.
Aba rio, liberó a su mascota y cogió aire mientras miraba fijamente a Víctor.
—Te voy a dar acceso a la red neuronal de la Sopla. Todo lo que pase por tu cabeza sonará por los altavoces de mi camarote. ¿Estás de acuerdo con ello?
—Me pareces muy atractiva, me encanta besarte y tienes un culo colosal. Aparte, tienes un suelo pélvico bien definido —dijo Víctor exhalando las palabras.
«Bien jugado, machote. Ahora que te lo has sacado de la cabeza, tus pensamientos no te traicionarán —intervino Sam entre risas—. Dile que cuando quiera, bombón».
Le repitió las últimas palabras que ese Sion pronunció. La cara de Aba mostraba un sinfín de expresiones, parecía estar montada en una montaña rusa emocional. Llamó a la IA de la Sopla como Número Uno y le dio las órdenes y permisos. Víctor aceptó el protocolo y cerró los ojos, sus pensamientos se escucharon amplificados por toda la estancia.
—Está a punto de dar con la fórmula para los microportales. Teletransportación, ni más ni menos —dijo Víctor.
—Lleva trabajando años en esos números. Él vino a mí, me dijo que en el espacio profundo podría trabajar sin presión. Me resultó raro… —aclaró Aba con la mirada perdida.
—¿Se te acercó en un espacio puerto y te dijo que era un recurso valioso? ¿Te insistió en que su destino era estar en esta nave? —preguntó Sam.
—Sí, dijo exactamente eso —dijo Aba—. Le hicimos una prueba de aptitud y ocupó el puesto de navegante por derecho propio. ¿Por qué su voz suena como la mía?
—Bombón, sueno como tú porque ocupé tu cuerpo por un largo periodo, y hablar con tu voz me da estabilidad emocional. Háblame como si estuviera aquí, eso también me da paz. Creo que uno de los míos habló con Edwin y lo engatusó para que se enrolase con ustedes.
—¿De nuevo tu gente, los susurradores? Tú sabes cosas sobre cálculo y tecnología. ¿Por eso te aburres tanto cuando estoy arreglando sistemas? ¡Te parecen obsoletos! —dijo Víctor.
—Ya te dije una vez que no puedes absorber quince milenios de conocimiento en una tarde —respondió Sam—. Lo que es muy curioso es que estas cosas pasan por todos los recovecos del cosmos. Los mismos descubrimientos, idénticos cálculos, aplicaciones calcadas. Lo de Ozzy no fue intervención nuestra, tenía los cálculos casi a punto, yo solo le di un empujoncito.
—¿Ayudaste a Ozzy? ¿Te han enviado aquí para ayudar a Edwin? —preguntó Aba— Para que nosotros, unos piratas, tengamos la posibilidad de transportar gente sin una burbuja de un punto a otro.
»Yo era una criminal, una asesina asalariada por las casas de seguros. He hecho cosas que podrían hacer vomitar al diablo. ¿Sabes lo fácil que sería colocar una carga nuclear dentro de una nave con esa tecnología? ¿Meter un pelotón de asalto compuestos por androides buscadores? Las posibilidades de darle bien duro a la Federación, y sus casas de seguros son infinitas. Podríamos saltar a la Tierra y colocar un PEM en sus bancos de datos. Antes de que se dieran cuenta, todos los registros de deudas y naves serían borrados.
—¡Cómo odio tener que darles la razón a los míos! —dijo Sam.
—Lo que quiere decir mi okupa, es que en ningún momento has dicho lo fácil que sería robar, asaltar un carguero, tomar una reserva, ni ninguna de esas cosas. Actos que cometería un pirata con la capacidad de entrar y salir de un sitio de una forma sencilla y limpia. Tus motivaciones son equilibrar la balanza —aclaró Víctor.
—El bienestar de la mayoría impera sobre el bienestar de la minoría —citó Sam.
—Así que he sido seleccionada por los Sion por segunda vez. Y sí, me encanta Star Trek. Tal como ayudé a cruzar la calle a ese anciano tan cariñoso vi a un tipo vestido con un uniforme raro. Llevaba una chaqueta roja y negra con un escudo que no había visto antes. Le pregunté de qué organismo era. Él me dijo que estaban proyectando un maratón de pelis antiguas de ciencia ficción. Me enamoré de esa filosofía inocente y atrevida. Qué mejor modelo para imitar que el de la Flota Estelar. La Federación Colonial podría aprender un poco de esa manera de actuar, ellos y sus casas de seguros son unas alimañas bien vestidas.
—Me encantaría ver esas pelis con ella. Le pondría su cabeza en mi regazo y le acariciaría el pelo. —Los pensamientos de Víctor traicionaban su compostura. — ¿Puedo salir de la red neural?
—Eso estaría muy bien. Estaríamos un rato largo aquí y la tripulación pensaría que solo te estoy dando un revolcón brutal —respondió Aba con una sonrisa pícara.
—No se lo tomes en cuenta, bombón. Es casi virgen. ¿Sabes que tú fuiste su primera mujer? —soltó Sam.
—Estás prendado de mí. Eso es muy bonito —dijo ella mientras lo besaba.
—¿Crees que aún podremos hacer lo que querías hacer conmigo? —dijo Víctor por los altavoces mientras se besaban.
—Los pensamientos le traicionan, maese Víctor —puntualizó Sam entre risas. Los tres rieron.
El momento que Víctor quería tener con Aba pasó de largo. Ella no se sentía en condiciones de pensar en otra cosa que en ese chaval pálido y de aspecto frágil. ¿Hasta qué punto eran esos seres responsables del ir y venir de las civilizaciones en las mareas del tiempo? ¿Qué era lo que sabía y callaba esa persona milenaria escondida en su cuerpo? Los pensamientos de Víctor, cuando reflexionaba de todas esas cuestiones, eran respetados. Sam no intervenía en sus cavilaciones. El que calla otorga, le decía muy de vez en cuando al tener estos monólogos internos. Ahora, la curiosidad se sobreponía a las ganas de recobrar la paz en su mente, el control de su vida, ese espacio entre sus ojos.




Un problema de perspectiva

Los sucesos tomaron un derrotero extraño. Por un lado, estaba esa despiadada pirata que estaba en fase de reforma y, por otro, un descubrimiento en ciernes que podría dar con el fin de la Federación y su larga y podrida mano. Todas las opciones, cada una de las ramificaciones de ese probable futuro, pasaban por la mente de Víctor mientras miraba la puerta del camarote de Aba.
Víctor estaba pensando en llamar a la puerta para engatusar a la capitana. La idea, para sorpresa del ingeniero, se la quitó de la cabeza Sam. «Deja de pensar con la entrepierna», le dijo con poca delicadeza. Ese comportamiento no tenía nada que ver con su condicionamiento genético, en el fondo era un hombre. Ese lapsus varonil fue tomado con guasa por la Sion.
«Habló la ladrona de cuerpos calenturienta —dijo él mientras andaba dirección a su camarote—. Eso es algo que me ha generado una enorme curiosidad, has experimentado con los dos sexos siendo de ambas sexualidades».
«Sí, estoy en la cima de la pirámide en cuanto a bisexualidad se refiere. Eso es una especie de requisito para pertenecer a los Sion».
«Tiene lógica. Si fueras alguien homófobo, no podrías habitar el cuerpo de un macho y tener relaciones con una hembra» —reflexionó Víctor.
«Falta poco para la cena, vamos a correr en la cinta un rato. Hacer ejercicio nos quitará de la cabeza el cuerpo de esa mujer. Ahora mismo estoy en tu cuerpo y te están empezando a doler los testículos».
«Hay otra cosa que me preocupa».
«Edwin y sus números. Lo sé. Qué poco me gusta volver a ejercer de Sion después de tanto tiempo».
«Si te sirve de consuelo, no lo vas a hacer directamente, tendrás que decirme algo inspirador que susurrarle al oído a ese chaval. ¿Eso me dará puntos de ingreso con los tuyos?»
«¿Te dará más puntos que salvar a una raza de su extinción dando tu vida a cambio? No lo creo, tesoro».
«¿Ahora vamos a medírnosla a ver quién la tiene más grande? Yo ayudé a liberar una raza, una nueva. También salvé de la muerte a un montón de colonos».
«Veremos qué le contamos a los míos. “El Consejo” es el estatuto más antiguo y apolillado del cosmos, no admiten nuevos miembros en la familia así como así».
«“El Consejo”, eso es nuevo. Además, me lo has dicho gratis. Tenéis una organización, unos estatutos y reglas. Seguro que te sabes todas esas cosas punto por punto. ¿Desde cuándo no ejerces de Sion?».
«Siguiri qui ti sibis tidis isis… ¡Se suponía que la tocapelotas era yo, niño! A ver si nos separan pronto, estás aprendiendo demasiado. ¿Qué tiempo lleva la Federación funcionando?».
«Sé que se trata de una pregunta retórica, puesto que tú sabes muchas cosas. La Federación Colonial se creó en el 2053, con toda su serie de estatutos y reglas que también te sabrás de carrerilla».
«Tengo un banco de datos con un montón de cosas que me gustaría olvidar, y todos esos estatutos son una de ellas. Llevo desde la creación de la Federación de capa caída, así que llevo unos ciento cuarenta años yendo por libre».
«Vas por libre, pero sigues ayudando a la gente. Eso que le dijiste a Aba me llegó al corazón. Ahora mismo si me lo pidieras me liaría hasta con el lagarto ese que intenta matarnos».
«Recuerda el tamaño de sus manos. Llevo muy mal el dolor físico, no es buena idea. Pregúntale cuando le veas por su nombre, creo que “Drax” se lo han puesto aquí, en esta nave».
Tras tener esa conversación mental, que más bien parecían reflexiones a dos voces, llegaron a su destino. La nave era muy grande, con una bodega de carga gigantesca. Sitio suficiente para meter a otra nave más pequeña, desmantelarla, y tirar al espacio lo que no fuera de valor.
«Nuestro camarote —dijo Víctor frente a la puerta—. Una puerta como otra cualquiera de este pasillo, igual a la de ella. Da qué pensar; lo que le imprime personalidad a una estancia es quién la habita».
«Aparte de fijarte en la gente, ahora también cuestionas tu entorno. Anda, vamos al gimnasio antes de que empieces a hablarme de Sócrates».
«¿También era uno de los vuestros?» —dijo Víctor riendo mientras abría la puerta.
Al fondo de su camarote estaba Odie, esa maleta que hacía de centinela. Al ver a su dueño fue flotando con presteza para dar el informe de lo que pasó mientras él no estaba. Lucy intentó entrar en su camarote usando un código clonado. Odie, al escucharla trastear en la puerta, le advirtió de que tenía instrumentos para aturdirla. Si no era suficiente con ser aturdida, también contaba con armas para lesionarla de gravedad. Tras esas advertencias dijo que le diera un recado a su dueño. Lucy la estaba esperando en el gimnasio, para terminar lo que empezaron en los controles de artillería. Después de preguntar a su centinela por qué no le había mandado un mensaje, Odie respondió que el señor verde instaló algo en la puerta que inhibía su señal.
«Eso será mejor que la cinta de correr para aliviar el dolor de huevos» —dijo Sam.
«Yo que venía tranquilo porque despejé uno de los posibles riesgos de muerte, ahora me encuentro con esto... ¿Vino aquí para darme placer?».
«Ha venido aquí para que le des placer, tonto. Es una mujer muy complicada, pero me da la impresión de que terminaréis por entenderos. Deja de pensar en guarrerías, eso no te ayudará con tu problema testicular».
«¿Para qué ha puesto el lagarto un inhibidor en la puerta de mi camarote? ¿Quiere matarme mientras duermo?».
«Tengo una ligera sospecha. Cuando estés enfrascado en la pelea con Lucy, en el momento que estés sometiéndola, míralo a él. Si cambia su color a marrón claro, entonces sí que vamos a tener un problema de narices».
«¿Qué pasó con la Sam de antes? Ella hubiera dicho “dolor de cojones” o “problema de mierda”, o algo por el estilo».
«Cuando hablo bien estás a gusto, parece que me quieres y todo».
Al llegar al gimnasio Lucy ya lo estaba esperando. Ella, así como el resto del puente de mando, gran parte de esa cubierta, e incluso la mismísima capitana. La artillera se encontraba haciendo estiramientos, vestida con un traje rojo de una pieza, tirantes y pantalón corto. Estaba en el centro de un tatami circular con una circunferencia en medio. Edwin recibía dinero que intercambiaba por papeles con anotaciones, estaba haciendo de corredor de apuestas. La preocupación de Víctor iba en aumento, las apuestas no podían estar tan mal contra él, Lucy no aparentaba llegar a los setenta kilos.
«Creo que en la lucha que tuvimos ayer, ella no se empleó a fondo. Igual lleva protésicos, pasa mucho tiempo con Fergal» —pensó Víctor para Sam.
«¿Te preocupa que te humillen o hacerle daño? Recuerda que solo es un juego, no quiero repetir lo de Rictus».
«Estate atenta, no llevo bien lo de perder una pelea. Si me pongo en plan clon psicópata, házmelo saber».
«Anda, ve al centro del círculo. Ahora sí que parece esto una nave pirata: peleas, apuestas, gente gritando el nombre de la pelirroja que te va a machacar. Espero que te resulte lo suficientemente romántico».
«Eres… ¿Por qué no puedo enfadarme contigo?» —dijo Víctor con una sonrisa en la cara.
«Soy una tocapelotas Premium. La situación es divertida y lo sabes» —respondió Sam entre risas.
Lucy estaba haciendo estiramientos. Al verlo llegar con una sonrisa en el rostro, llamó a uno de los tripulantes. Un nevulino. Los de esa raza parecían humanos a escala, a un medio del tamaño. Ese pequeño ser se puso en medio del círculo y comenzó a anunciar el combate con una voz grave, profunda y alta, algo insólito para alguien de su talla. Anunció peso y estatura de Lucy: 1,6m y 65kg; Víctor no estaba muy desencaminado con sus cálculos. Él le dijo su peso y estatura al nevulino en voz baja, que luego anunció al resto de la tripulación: 1,8m y 85kg. Anunció las reglas del combate, el primero en tocar con ambos omóplatos el tatami durante el tiempo que estimasen los árbitros, ganaba tres puntos. El ganador sería el que llegara a los nueve.
Después de dar todos los datos se dirigió a ambos en voz baja para advertirles que solo era un amistoso, que no quería juego sucio y que la capitana estaba observandolos. Les deseó suerte a los dos y dio la señal para empezar la lucha.
—Pensaba en algo menos mediático, más íntimo —dijo Víctor al oído de Lucy.
—Ya veremos si te dejo intimar conmigo. No quiero que te cortes solo porque soy mujer, empléate a fondo —respondió ella con una sonrisa salvaje.
«¡Cómo me gusta esta mujer! Víctor, cariño, sabes cómo hacerlo, ¡hazlo!» —dijo Sam.
El combate empezó como una danza violenta. Los dos se agarraron del cuello intentando hacer perder el equilibrio al otro. Lucy se dio la vuelta, le agarró un brazo a Víctor y lo proyectó encima de su espalda. El golpe sonó tal como se sintió, duro. El nevulino anunció tres puntos para Lucy.
«¡Qué fuerza tiene! ¿Cómo es posible?» —pensó Víctor tirado en el suelo.
«Te ha pillado con el brazo izquierdo, intenta que no te agarre por tu derecha» —respondió Sam mientras el rubio se recomponía.
De nuevo se agarraron y comenzaron a bailar en el tatami. En esta ocasión, Víctor se escurrió por su derecha agarrándola por la cintura y levantándola del suelo mientras arqueaba su espalda, para hacer que la nuca de ella diera en la lona. El árbitro anunció tres puntos para él.
«Bien visto, ¿brazo izquierdo protésico?» —preguntó Víctor.
«Eso parece. No es normal que tuviera esa fuerza en tan poco cuerpo. Si quieres intimar con ella no pierdas un punto más».
Una vez puestas las cartas sobre la mesa, la cosa no fue tan sencilla para ninguno de los dos. Ella tenía ese brazo protésico con una fuerza desmedida, un cuerpo ligero y rápido, y muchas, pero que muchas tablas en la lona. A Víctor le costaba agarrarla por su lado derecho, y su lado izquierdo era muy difícil de doblegar. En dos ocasiones, ambos tocaron la lona. El último de los combates se sucedía con una serie de derribos que no suponían puntos para ninguno de los dos. En medio de las fintas, vueltas, zafadas y amagos, él miró al público para localizar a Drax. El lagarto estaba al fondo de la sala y luciendo un espléndido color marrón.
Eso por un momento desconcentró a Víctor. Lucy aprovechó el lapsus para lanzarlo desde su espalda; él, sin soltar el brazo izquierdo de ella, dio con los pies en la lona, se giró y derribó a la artillera. El combate había terminado. El nevulino anunció al ganador diciéndole que levantara la mano. Se escucharon aplausos y lamentaciones. Fueron más insultos que ovaciones. Eso le dio al ingeniero una cifra aproximada del porcentaje en las apuestas.
Fue a ayudarla a levantarse del suelo, su gesto fue correspondido por un manotazo. Ella se puso de pie, se acomodó el pelo y le plantó un beso delante de toda la tripulación. Eso levantó vítores de todos los presentes. Lo dejó allí, de pie, pensando en qué acababa de pasar. Solo el tacto de una mano enorme en el hombro lo sacó de su introspección.
—He disfrutado del espectáculo. Si fueras solo un poco más grande te invitaría a luchar conmigo —dijo Drax.
—Si fueras de menor tamaño estaría encantado de hacerlo. ¿Quizás en un entorno virtual?
—Eso estaría bien. Al final no va a ser tan malo tener a un ingeniero con sentido del humor. Nos veremos en la cena —respondió el borano mientras volvía a cambiar de color al verde habitual.
Uno a uno, los asistentes al evento despejaron el gimnasio de oficiales, solo quedaron allí Víctor y sus pensamientos. Por lo menos hasta que Sam abrió la boca.
«No tienes ni idea de lo que acaba de pasar» —dijo Sam.
«No, guapetona. Pero tú me lo vas a explicar, sabes que esto me genera mucha ansiedad».
«Cada día me gustas más. Lucy tiene unas ganas locas de partirte la cadera a polvos, no es la única».
«Lo de Lucy lo tenía muy claro. Creo que ella es de las que podrían destrozar tu cama. Lo del cambio de color del borano es lo que me preocupa, ¿se ha excitado al verme luchar?».
«Se ha puesto más caliente que un núcleo a punto de fusionarse. He ahí el motivo del malhumor de ese desgraciado. Su raza es la más homofóbica del cosmos. Tratan la homosexualidad como una enfermedad».
«La lista de problemas crece de manera exponencial —dijo Víctor frotándose la cara con ambas manos—. Quiero ducharme y cenar, a ver si con suerte me dejan dormir esta noche».
«Siento haber alterado tu sueño. Hacía mucho tiempo que no tenía esos recuerdos. Queda con el borano en un entorno virtual, de otra forma no creo que puedas hablar abiertamente con él».
«No te preocupes por lo de la pesadilla, eso me ha acercado más a ti. Me conoces demasiado bien, lo de Drax me da mucha curiosidad. Según tú, me he convertido en un bisexual curioso y pervertido» —pensó Víctor entre risas.
«Eso te dará puntos con los míos».
«Hablando de exponenciales».
«En la cena hablaremos con Edwin —aclaró Sam—. Mañana tendrá sus cálculos resueltos».
La respuesta dejó a Víctor un poco aturdido. La facilidad con la que esa persona milenaria veía las cosas le hacía sobrecogerse. Ella se lo dijo en muchas ocasiones: no se puede absorber el conocimiento de quince milenios en una tarde. Odiaba tener que darle la razón. Hacía solo un par de meses trataba a esa persona dentro de su cabeza como un molesto parásito, ahora lo miraba con otros ojos. Empezó a respetarla como lo que era, alguien muy sabio. ¿Hasta dónde llegarían los conocimientos de ese ser? ¿Cómo podía retener tanta información sin volverse loca? Y lo más importante, teniendo todo ese saber al alcance de la mano: ¿por qué se conformaba solo con vivir al día? De nuevo, Sam callaba mientras él reflexionaba. Necesitaba ampliar miras, abrir horizontes, cambiar de perspectiva. En definitiva, necesitaba un tiempo que se le escurría entre las manos.




Scott, energice

En la ducha, pudo comprobar hasta qué punto tuvo que emplearse con la artillera para no perder el combate. Tenía el cuerpo dolorido, entumecido y, por los sitios donde esa mujer lo agarró con su brazo protésico, amoratado. Una fugaz carcajada fue emitida mientras se aclaraba el jabón. La escena que vio en el comic de Fergal, no solo era de alguien parecida a ella, era Lucy tirando su brazo protésico para salir de algún apuro.
Necesitaba hablar de una forma casual con Edwin para darle alguna instrucción, susurrarle algo al oído que solucionase su lío de números. ¿De qué manera se dice, como el que no quiere la cosa, algo de ese calibre? No era tan fácil como corregirle las cuentas a un colegial. No se puede meter uno en el trabajo de alguien para resolvérselo; menos cuando se ha llevado años dándole vueltas a esas ecuaciones. Sam solo le dijo que cuando llegase el momento, sabría qué decirle. Ella ya había resuelto los cálculos mientras se duchaban, y durante el proceso de secarse y vestirse le mostró los resultados.
Fue tan sencillo, tan disparatadamente fácil resolverlo, que a Víctor le dio rabia no haberse dado cuenta. Ocurrió como cuando estás buscando algo, das un paso atrás, y resultaba que estaba delante, a la vista. Le expresó su deseo de ser él, y no ella, el que inspirase a Edwin, creía saber cómo hacerlo. Víctor quería llegar al comedor por dos motivos: estaba hambriento y deseoso de hablar con ese chaval. De nuevo, un montón de caminos difíciles se le plantaban frente a sus pies. ¿Qué haría la humanidad al descubrir que una nave pirata podía teletransportar gente y suministros? ¿Caería ese nuevo prodigio en malas manos? ¿Se podría anular un teletransporte? ¿Quién sería el primero en probar?
«¿Qué fue antes, el huevo o la gallina? Si un árbol cae en medio de un prado, y no hay nadie para escucharlo, ¿hace ruido?» —dijo Sam de forma categórica.
«¿A qué huelen las nubes? ¿A qué sabe el amor? Mamá, ¿los pedos pesan?» —pensó Víctor en el mismo tono.
«¿Qué pasó con el Víctor frío y gruñón? Eso ha tenido mucha gracia» —respondió ella entre risas.
«Creo que ese Víctor terminó por morir en Urus, entre dos teranos muy cariñosos. Tengo que mandarles un correo. Por cierto, ¿tienes hambre?».
«Mi hambre es tu hambre, simpático. Pide algo de pescado, sabes cuál es mi naturaleza y me encanta al horno».
Víctor dejó pasar el tema y no le preguntó cómo se podía hacer pescado al horno bajo el mar. Tenía muchas preguntas sobre su verdadera naturaleza, pero ya habría tiempo de hablar sobre ese tema.
Al salir de su camarote encontró a Lucy discutiendo acaloradamente con Edwin. El chaval tenía algunos papeles en la mano, los mismos que andaba manejando cuando hizo de corredor de apuestas. Algo en los porcentajes de las apuestas no estaba haciendo feliz a la artillera. Por lo visto, había apostado contra ella misma con un seudónimo, el mismo nombre que el personaje de los cómics de Fergal. Seguían discutiendo sin hacerle caso alguno a él.
—¿No hay otro sitio, en toda la nave, donde poder discutir? —dijo Víctor.
—Venía a darte la parte de mi comisión por hacer de corredor —dijo Edwin—, como suelo hacer con el ganador de los combates, juegos, apuestas, y demás estupideces que hacen los tripulantes cuando estamos en pleno recalmón.
—Y yo he venido con intención de aplastarle ese cabezón contra el suelo por no darle su parte a Sukey —respondió Lucy.
—Vamos a hacer una cosa; dale mi parte de las ganancias a Sukey. Me lo he pasado muy bien en el combate, se lo merece.
Edwin abrió mucho la boca y Lucy pareció pasar del enfado a la furia. Cogió los créditos y se fue haciendo una peineta a paso ligero.
—Nunca he conocido a nadie con tan poco apego a su vida. La has vencido en combate y encima le regalas el dinero del ganador.
—Te juro por Ozzy que no sé cómo acertar con esta mujer. Quiero hablar contigo antes de la cena, pasa a mi camarote.
Víctor entró antes que él para decirle a Odie que era un amigo. Edwin entró de la misma forma que un animal asustadizo entra en una casa ajena. Si fuera un perro tendría las orejas caídas y el rabo entre las piernas. Poseía un aura de intelectual retraído y frágil. Víctor le invitó a sentarse en la cama, y él se sentó delante en una silla.
—He visto tus números, creo entender el planteamiento —dijo Víctor juntando las manos y encorvándose para hablarle casi en un susurro.
—Llevo en un callejón sin salida durante meses, casi un año siendo precisos. Hay algo que se me escapa.
—Me gustaría hacerte una pregunta. ¿Por qué esa obsesión con las matemáticas?
—Las matemáticas no son solo números, nos dan luz en la oscuridad, esperanza en la caída, respuestas tangibles ante una duda. No solo despejo incógnitas, doy sentido a la vida.
Víctor tomó aire y empezó a explicarle lo que había visto en su planteamiento. Fue muy convincente. Le dijo haberlo pasado por simuladores, aplicaciones y entornos virtuales. Mintió al decirle que realizó cambios en los números sin mucha fortuna; entonces le soltó que era como si el propio movimiento del cosmos afectase al portal de salida.
Edwin, al escuchar eso último, se puso de pie casi de un salto, apretó sus puños y empezó a decir palabrotas por todo el camarote de Víctor. Fue como ver a un crío jugando a un campeonato de juegos de combate y quedar segundo por alguna estupidez. Después de decir «joder» y «mierda», unas veinte veces, Víctor se levantó de su silla y lo detuvo para calmarlo. Este solo dijo que necesitaba ir a su ordenador para hacer simulaciones, y se fue por donde había venido.
«Estas cosas son las que ponen húmedos a los Sion —dijo Sam—. Con esto sí que te vas a ganar un puesto».
«Igual tú estás acostumbrada, pero a mí me acaba de dar un subidón total. Creo que no lo veremos en la cena. —Víctor hizo una pausa para respirar profundo. — Tú también estás contenta. Bajo todas las capas de sarcasmo, estás feliz. Es como si vieses las cosas a través de los ojos de un niño, ¿siempre es así?».
«Siempre es así. Con el tiempo te acostumbras, pero vale la pena ver la luz de la ilusión en sus ojos. Él no va a cenar esta noche, pero tú me debes un pescado al horno. Lubina con patatas, por favor».
«Me siento como si estuviera saliendo a cenar con mi novia. Anda, vamos al comedor, Ariel pervertida».
«Vale, Soldadito de plomo».
Los dos salieron riendo del camarote. En el comedor estaban todos menos Edwin, que seguro estaría haciendo un descubrimiento para la humanidad. Más que para la humanidad, para la Sopla. Aba no cenaba con la tripulación, no tomaba parte de la vida social de a bordo, salvo para captar a algún amante esporádico o supervisar que los juegos no se salían de madre. Por lo menos, eso le dijo Toro. Ese chaval era todo vitalidad y cero preocupaciones.
Tras encargar la comida al replicador y sentarse, alguien grande se sentó a su lado, muy cerca. Drax volvía a lucir ese color marrón claro. Olía bien y su temperatura corporal se podía sentir a través de la ropa. Todos miraban de reojo al borano; lo observaban, pero intentaban no meterse en nada a lo concerniente a ese reptil. La desaparición de un ingeniero pendía sobre su cabeza.
—Hueles muy bien, ¿perfume? —dijo Víctor.
—Son mis feromonas. Has pedido pescado, yo soy más de carne —respondió Drax dándole un repaso.
«¡Toma ya! ¿Esta noche querías descansar?» —dijo Sam.
«Y yo que creía que me quería matar. Igual sí lo hace» —pensó Víctor.
—¿Podemos hacer lo del entorno virtual antes de acostarnos? Si te parece bien, claro —preguntó Víctor.
—En mi camarote —respondió Drax muy rápido—. Tenemos media hora entre la cena y el turno de noche, aquí los horarios hay que respetarlos. No quiero problemas con la capitana.
Por primera vez desde que estaba en la nave lo vio sonreír. En la cena estuvieron hablando de temas de ingeniería, motores, carga del escudo, velocidad de crucero, capacidad de la burbuja de salto… Cosas que a Víctor le encantaban y que a Sam le sumían en un profundo letargo.
Toda la conversación con ese alienígena fue seguida muy de cerca por la artillera, que no paraba de buscar la mirada de Víctor. Él nunca se dio cuenta de esas cosas. Sabía que en la escuela y universidad las mujeres, y algunos hombres, buscaban contacto visual con él. Ahora entendía el porqué. Había estado ciego mucho tiempo, demasiado. Fueron puertas que él mismo cerró por su condición, más bien por su acondicionamiento genético. Dos generaciones más y lo hubieran conseguido, eso le dijo su madre adoptiva. Sin embargo, por ahí, en el espacio, había hermanos suyos. Copias mejoradas de él mismo, más conseguidas, con menos escrúpulos, sin sentimientos de ira, culpa, remordimientos o pena. Eran armas biológicas con un propósito: hacer ganar más dinero aún a las compañías de seguro, y por ende, a la Federación Colonial. Cuando terminase su aventura con Sam tenía que buscar esas granjas y cerrarlas para siempre. ¿Por dónde buscar? ¿Cómo empezar a tirar del hilo? Ya lo averiguaría.
El pescado, al igual que sus tribulaciones, terminaron por saciarlo. Aún quedaba otro interrogante: ¿qué quería ese borano de él? Las especies reptilianas eran un enigma, sus procesos mentales iban por otro derrotero distinto del resto de los mamíferos. Era un misterio, eso a Víctor le suponía una tentación enorme.
Consultó el mapa de a bordo y se dirigió al camarote de su colega ingeniero. Otra puerta gris, como todas las del pasillo, solo que esta se encontraba en una cubierta superior a la de Víctor, justo encima, para ser exactos. Otro detalle de la organización de esa nave pirata. En caso de emergencia los ingenieros estaban en la parte más protegida de la nave. Justo en el centro de las cubiertas y con el mayor número de mamparos de por medio.
Según la historia, las tripulaciones de una nave estelar eran casi iguales que las de un barco en el siglo xviii. El carpintero o calafateador era el equivalente al ingeniero en los viajes estelares, también eran cuidados y protegidos con mimo. Quién no querría tener sano y salvo al que te libra de un naufragio.
La puerta del camarote se abrió para dejar ver un vergel de vida. El borano tenía un montón de plantas en su estancia. La temperatura y humedad de aquella habitación eran mayores que en el resto de la nave. Se parecía mucho a las selvas amazónicas de la Tierra. La iluminación iba a cargo de un par de esferas flotantes que daban una tenue luz amarillenta. El borano se encontraba vestido con una bata idéntica a la que Aba confeccionó para él en su encuentro.
—Como en casa en ningún sitio, ¿eh? Tienes esto muy bien arreglado —dijo Víctor mirando a todos lados.
—Son plantas reales, de mi planeta natal para ser más precisos. Es la única forma que tengo de estar cerca de casa —dijo mientras cambiaba su color a verde oscuro—. ¿Tienes avatar para la simulación?
—No necesito avatar, con mi autoimagen me vale. ¿Qué es lo que te pone triste al hablar de tu mundo? No soy un experto en tu raza, pero sé que cuando cambiáis de color algo os pasa.
—Siéntate en esos cojines y vamos a hablar en el entorno que he preparado —respondió de forma cortante.
«Víctor, cariño —dijo Sam—, ten mucho tacto con él. No te va a pegar, pero lleva soportando estrés mucho tiempo. Sé delicado, creo que va a salir del armario contigo».
«Vaya, conmigo no tuviste tantos miramientos. ¿Ayudas a un matemático y vuelves a actuar como un Sion?».
«¿Celoso? No te pega nada, bombón» —dijo ella canturreando.
Víctor hizo lo que el borano le pidió. Se sentó en la pila de cojines, cerró los ojos y accedió al entorno virtual que aquel reptil había preparado. No había un tatami, no estaban vestidos para luchar. En cambio, Víctor se encontró de pie, junto a un salto de agua que caía en un profundo lago de claras aguas. Alrededor, la exuberante vegetación saturaba el olfato con matices dulces, pájaros de vivos colores volaban de rama en rama, llenando la atmósfera de una suave melodía. La temperatura y humedad eran justo las mismas que existían en el camarote de Drax.
La cabeza del reptil era lo único que se veía fuera del agua. Poco a poco fue emergiendo. El avatar del borano no era el de un macho, era una figura esbelta, menos musculada y de menor tamaño. Las diferencias entre sexos de esa especie eran muy marcadas, las hembras tenían un penacho de plumas en la cabeza y carecían de las escamas puntiagudas en cabeza y cara. En cierta forma, era una criatura bastante bella. Cuando estaba a escasos metros de Víctor, se detuvo; parecía avergonzado por mostrarse de esa forma. Él recortó los metros que faltaban para abrazarlo. El borano, tal como lo hizo, y al corresponder a su abrazo, cambió a ese color marrón claro y empezó a emitir un suave graznido.
—Vaya, vaya. ¿Así que este era el motivo por el cual se alistó con tanta facilidad en la Sopla la Vela, maese Drax? —Era la voz de Aba que venía por la espalda de Víctor.
Al escuchar a la capitana, Drax se separó de Víctor y se puso muy recto.
—Capitán, esto no es lo que parece. Estábamos… solo jugábamos con los avatares —se excusó Drax.
—No te pongas nervioso, Drax —dijo Víctor—. Ella no es Aba, es solo un molesto okupa dentro de mi cuerpo. Tendría que haber pensado en esto, ¿¡cómo no he pensado en esto antes!?
Víctor se fue corriendo hacia Sam y le propinó un puñetazo en medio de la cara, tirándola al suelo.
—Esto por el mes que me hiciste pasar en Guido Prime —dijo al tiempo que la recogía, la levantaba y le plantaba un beso bien apretado—. Esto es por todo lo demás.
—¿Cómo no hemos pensado en esto antes? —dijo Sam mientras le acariciaba el pelo—. Para mí es la primera vez que tengo que compartir cuerpo con alguien.
De fondo se volvieron a escuchar esos graznidos que eran el equivalente a los sollozos humanos. En esta ocasión, fue Sam la que corrió a abrazar al borano para darle consuelo.
—Ya pasó, reina. Estás entre amigos, sé que has tenido que aguantar mucho. Eres preciosa, cualquiera podría perder la cabeza por ti, cielo —intervino Sam.
Estuvo un buen rato diciéndole cosas bonitas a Drax, acariciándole el cuello y peinando ese penacho de plumas que salían de su cabeza. Fue muy dulce con él. Víctor nunca la escuchó consolarlo de esa manera, ni siquiera cuando se enteró de su verdadera naturaleza. A pesar de todos los sentimientos encontrados, a Víctor la escena le pareció enternecedora. Una vez Drax se calmó, fueron a sentarse en un merendero compuesto por una lona blanca atada entre árboles y un montón de cojines en el suelo.
—¿Aquí es donde pensabas «luchar» conmigo? —dijo Víctor a la vez que se sentaba cerca suya.
—Siento haberte engañado. Al verte combatir con Lucy, supuse que no te gustaban las hembras. Quería mostrarme a ti con esta apariencia y que me aconsejaras. Pero antes, ¿quién es ella?
Sam se sentó en frente de ellos con una sonrisa colgada en la cara.
—¿Quién es ella?… Por cómo me está sonriendo y conociéndola como la conozco, no te va a decir quién es. Solo puedo decirte que vive en mí, es por eso que tengo que ir a un sitio donde poca gente va para que nos separen.
Drax cruzó los brazos sobre el pecho haciendo una cruz, se arrodilló y puso su frente en el suelo.
—Cariño, no hagas eso, no es necesario —dijo Sam mientras la recogía del suelo y volvía a acariciarle la cara.
—No soy digno, esto es un regalo, nunca pensé en llegar a conocer uno. ¿Sabes lo que tienes en tu cuerpo, Víctor? —dijo Drax temblando.
—Ya te lo dije antes, un molesto okupa. Ella no quiere que diga lo que es, me ha amenazado muchas veces para que no revelara su naturaleza. ¿Vuestra gente con qué nombre los conoce?
—Son Chatkoal, los omniscientes. Guías espirituales, consejeros eternos e inmortales —respondió Drax de forma solemne.
—La primera regla de los Sion es que no se habla de los Sion —dijo Víctor en tono burlón—. Pues os conoce hasta la última de las razas de este universo. Para nosotros serían los ángeles de la guarda. Así se oculta una verdad difícil de explicar, tras capas y capas de mitos.
—Es muy difícil influenciar en la vida de tantas almas y no ser advertido —aclaró Sam—. No estamos aquí para discutir sobre mi divinidad, que, dicho sea de paso, es muy dudosa.
—¿Por qué piensas que yo puedo ayudarte? No soy gay. Según ella, soy un bisexual guarrete y bastante curioso.
—Me dio un pálpito, algo en la forma de tratarme durante nuestra jornada laboral me dijo que podía hablar contigo. Vi algo en ti. No me gustan los homosexuales, no soporto a los machos afeminados, tú me pareciste muy hombre —dijo bajando la cabeza y abriendo mucho los ojos.
—¡Le has gustado, Vic! ¿La añadimos a tu variopinta follagenda? —dijo Sam dando palmaditas y saltando sobre sus cojines.
—¿Has visto el lago tan bonito que ha creado nuestro amigo Drax? Aquí puedes ser lo que quieras, ve a hacer de La sirenita, anda.
—Iba a dejarte tranquilo de todas formas, borde. Cuéntale tu experiencia en Urus, eso le ayudará —dijo mientras se levantaba e iba a abrazar al reptil— Drax, cariño, el amor es amor. Sobre todas las fuerzas que rige este universo, ese sentimiento es el que nos une y da sentido a todo.
Los dos se quedaron mirando cómo se alejaba moviendo el culo de una forma hipnótica. Al llegar al agua cambió de forma para nadar como una sirena. La vieron saltar fuera del agua como un delfín en un par de ocasiones.
—Sion… ¿Así se denominan ellos? Los esperaba de otra manera —dijo Drax sin apartar la mirada del lago.
—Ella es un caso especial, ha tenido una historia muy dura que la ha dejado tocada. Hablando de traumas. Sam me ha dicho lo de vuestra gente, que sois una raza en particular homofóbica. Si no te encuentras cómodo en ese cuerpo, si te gustan los machos, solo tienes que buscar un clonador y saltar a otro. ¿En qué puedo ayudarte? —dijo Víctor cogiéndole la cara para mirarlo a los ojos.
—Tengo miedo. Conozco la tecnología y sé que me encontraré bien con esta apariencia —dijo mientras se señalaba a él mismo en ese cuerpo femenino—. Pero, temo desaparecer en el proceso. ¿Qué pasará con mi alma? ¿Seguiré siendo el mismo? ¿Podré amar a un macho?
Víctor se armó de toda la paciencia del mundo y le explicó su experiencia accidental en Urus. Drax se rio bastante al escuchar el malentendido con los teranos. La posibilidad de intimar con alguien de su mismo sexo lo dejó bastante tranquilo. Después estuvieron hablando sobre el proceso de almacenamiento de conciencia en una pila neural, un receptáculo para almas. Su especie, aparte de homofóbica, también veían esas prácticas como heréticas. De modo que aquello era un dos por uno: homosexualidad y cambio de cuerpo. Le puso el ejemplo de Sam; él no había conocido a nadie tan vital en sus 33 años. En el proceso de migración a una pila de conciencia no se podía perder el alma, ella era el vivo ejemplo, saltando y disfrutando del agua como ningún otro ser podía hacerlo.
—Me gustaría ir a nadar con ella —dijo Víctor—. Nunca he usado un avatar en estas simulaciones. Sé que hay gente que usa pieles de animales, de otras razas y de seres mitológicos para toda clase de cosas. Aparte de para hacer prácticas en simulaciones, nunca he usado entornos virtuales para otra cosa que estudiar o aprender cosas de mi oficio.
—Si no te importa, me uniré a vosotros en el agua. Me encanta nadar, como a todas las hembras de mi especie. Siempre he tenido que hacerlo a escondidas —dijo cambiando de nuevo a verde oscuro.
—Y pensar que querías matarme —dijo mientras lo abrazaba—. ¿Qué pasó con el otro ingeniero?
—Tocó un relé por error en un panel y salió al vacío del espacio. Todos sospechan que yo lo maté. A pesar de no ser verdad, eso me mantiene tranquilo y apartado de los demás. Aquí hay machos muy guapos, no quería intimar con nadie hasta migrar de cuerpo.
—¿Yo te parezco atractivo? Eres muy grande, no podría ni luchar contigo ni… Bueno, la diferencia de tamaño es muy exagerada. Sin embargo, aquí… —dijo mientras lo besaba.
Estuvieron un buen rato ahí de pie, fundidos en un solo cuerpo, enlazados en un apasionado beso. El canto de los pájaros, la suave brisa, la tenue sombra de ese toldo blanco y el cuerpo femenino de Drax eran falsos. Todo era ficticio menos las palabras y sentimientos que se juntaron bajo ese trozo de tela virtual. El sonido de un pájaro en forma de alarma terminó con el momento. Ese lapsus, que podría haber durado un minuto o varias vidas, fue especial.
Volvieron al mundo real. Por lo visto, Drax lo hizo un poco antes que Víctor, ya que estaba de pie y con el rubio entre brazos. El humano estaba colgando inerte a dos cuartas del suelo.
—Machote, si me sueltas podré devolverte el abrazo —dijo Víctor tratando de respirar.
—No, déjame un momento, ¿vale? —suplicó, aflojando un poco sus brazos.
—¿Por esto fue lo del inhibidor en mi camarote? ¿Temías a mi equipaje por si me abrazabas?
—Escaneé a esa maleta. Tiene un pequeño arsenal dentro. Nuestra gente no lleva bien los shocks eléctricos.
—Tengo una última pregunta que hacerte. Tu nombre, ¿solo Drax?
—Mi nombre es impronunciable por vuestra especie —dijo separándose para hablarle a la cara—. Consta de una serie de silbidos y graznidos que significan «bien nombrado». La capitana dijo que era muy parecido en físico a un personaje de ficción, Drax, el destructor. No me gusta, pero suena amenazador y mantiene a los curiosos lejos. Voy a soltarte, es la hora de dormir y la capitana no admite este tipo de comportamientos a la hora de descansar.
Lo soltó en el suelo con mucha delicadeza. Una vez libre, Víctor dio un salto, se le enganchó al cuello y le robó un beso. Lo dejó allí, tocándose los labios con una de sus enormes manos y despidiéndolo con la otra. Sam no pronunció una sola palabra en todo el camino de vuelta a su camarote, pero podía sentir la felicidad en ella.
«Quieres que nos veamos en un entorno virtual, ¿cierto?» —preguntó Víctor.
«Estaría bien, podríamos hablar frente a frente. Aparte de que tomaríamos la forma que queramos. ¿Quieres que te enseñe a nadar como uno de los míos?».
«Eres una puerca, quieres echar un polvo submarino. Sigues estando en mi cabeza. Solo tú podías llevar el onanismo a otro nivel».
«No sería masturbación… Bueno, casi, pero tú también te mueres de ganas por experimentar, marranete curioso».
«Estoy muy cansado, cielo —dijo Víctor mientras se tiraba en la cama—. Me ha gustado mucho el momento que hemos pasado con Drax».
«El momento que “has” pasado con Drax. Te dejé espacio para que pudieras hablar con él. La idea que tuviste para quitarme de en medio fue muy buena, hacía años que no nadaba con mi forma original. En serio, tenemos que echar un casquete submarino».
«Quizás mañana, estoy que me caigo. ¿Crees de verdad que tengo algo, soy especial?» —pensó mientras se quedaba dormido.
«Muy especial, uno entre un millón. Descansa».
Sam permaneció despierta solo unos minutos después de que él cerrase los ojos. Compartían muchas cosas, el hambre, el malestar físico, la fatiga, el cansancio y día a día unos sentimientos que iban en aumento. Sam se durmió pensando en el potencial de Víctor. Algún día tendría que decirle lo que vio en él.




El viento se levanta

De nuevo se encontraron desayunando solos, ni siquiera Edwin estaba en la sala de oficiales. Aprovechó el tiempo para mirar el correo. Numerosos mensajes de la Federación respecto a un finiquito que tenía que recoger. Con toda seguridad sería una artimaña para intentar reenganchar al ingeniero entre sus filas, pero el dinero es dinero. Tendría que vérselas por última vez con la ilustrísima y poderosísima Federación Colonial. Sam empezó a reproducir el clásico Take the money and run de la Steve Miller Band.
—Eres muy divertida —dijo Víctor a viva voz mientras intentaba que los cereales no se le salieran por la nariz.
«Qué forma tan educada de decir que soy una tocapelotas».
«Para ser una nave pirata esto está muy tranquilo. ¿De qué va eso de los recalmones?».
«Una expresión muy antigua. Cuando un barco a vela se quedaba en medio del mar sin viento, se le llamaba recalmón. No podían hacer nada, aguardaban a merced de la naturaleza. Aquí supongo que permanecen a la espera de un trabajo».
«Teniendo en cuenta a lo que se dedican, no tendría que faltarles trabajo. Sé de una estación espacial en la que entraba y salía mucha mercancía, seguro que ahí se puede sacar algo en claro».
«¡Pero qué malote! Llevas un par de días aquí y ya estás pensando como todo un pirata. Mira tu correo, acaba de entrar algo».
En la visión periférica de Víctor empezó a parpadear un ícono con forma de sobre. Era un mensaje para todos los oficiales, los citaban en el puente de mando.
«¿El viento se levanta?» —dijo Sam.
«Y sopla la vela. El nombre de esta nave tiene gracia, creí que tenía otro significado. Me gustaría pasar tiempo con la capitana. Antes que me digas nada, sí, quiero nadar contigo».
«Otra forma muy educada de decirme que quieres que te folle un pez».
«¿Cómo se las apaña una criatura submarina para tener sexo?».
«Eres un guarrete, ya te lo mostraré. ¿Quieres ser tú la hembra y yo el macho?».
«Y yo soy el guarrete. Anda, vamos a ver qué pasa hoy. Tengo el pálpito de que vamos a tener mucho trabajo».
«Esta noche no quiero que te vuelvas a dormir, no me dejes de nuevo sola».
«Dejarte sola —dijo Víctor mientras recogía los platos y salía del comedor—. Tuve una sensación extraña en la simulación».
«Creo que has tenido la misma que yo, te escucho».
«Después de todo lo que hemos pasado juntos, de las cosas que nos hemos dicho y hecho, me sentí solo. Estaba hablando con Drax en ese entorno tan bonito y te extrañaba. Algo de ti se ha quedado impreso en mí. Puede sonar muy moña, pero te llevo muy dentro».
«¿Podemos hacer lo del entorno virtual ahora?» —dijo Sam casi en una súplica.
«¿Acabo de escuchar: bájate los pantalones? Igual me he pasado, solo quería decirte que te eché de menos».
«Humanos: capaces de lo mejor y lo peor al mismo tiempo. Fue por lo que me enamoré tan perdidamente de Ozzy. Yo también tengo la corazonada de que algo grande va a pasar hoy. Si tenemos mucho trabajo, te ayudaré con ello. Vuestra tecnología es rudimentaria en algunas cosas, en otras, en cambio, son de una complejidad sorprendente».
«Capaces de lo mejor y lo peor. Me encantan estas conversaciones. Tengo ganas de tener un rato libre para entrar en un entorno VR contigo. —Antes de que Sam pudiera replicar la interrumpió—. No es para lo que tú piensas, quiero tener una conversación contigo antes de dormir, como solíamos hacerlo siempre, pero cara a cara. Me encantaría hablar paseando por algún sitio que quieras mostrarme, cogidos de la mano. Aunque no sea real, lo sentiré auténtico. No sé si me he explicado bien».
«Lo has expresado muy bien, un poco cursi, pero ha quedado claro. Preferiría que en esa simulación fueras con unos vaqueros ajustados, soy más de pasear con una mano metida en el bolsillo de atrás. Estamos llegando al puente, dejo que te concentres».
En el puente de mando ya estaban todos los oficiales. El ambiente era bastante jovial para haberlos citado la capitana. Al llegar, todos se sentaron en sus puestos girando sus sillas para encararla. Al lado de Drax se instaló una silla de menor tamaño, otro puesto de ingeniería.
Aba empezó a hablar sobre la situación de la nave, los niveles de combustible y energía, así como de la cantidad de munición que tenían en el arsenal. Una vez dados todos los datos, empezó a hablar sobre el destino y naturaleza de la misión. Una fragata de la Federación varada en medio de la nada que pedía socorro. Se escuchó a la tripulación resoplar y quejarse, decían que era una trampa con toda seguridad. Todos coincidieron que la zona donde pedía la nave auxilio no coincidía con ninguna ruta comercial, era muy sospechoso. Una vez se calmaron, Aba retomó la orden del día.
Para ellos eso no era ninguna novedad, ya se habían encontrado en esa situación, siempre con el mismo resultado. Perdían recursos, dinero en reparaciones y la moral de la tripulación mermaba. Aba aseguró que en esta ocasión no sería de esta forma. La nave a capturar era una fragata último modelo, de esas que empezaban por NH y una ristra de números detrás. Paró de dar el informe para decir que una imagen valía más que mil palabras.
Entre ella y los oficiales en el puente surgió una pantalla con el mensaje de socorro. Todos guardaron silencio al ver a alguien muy parecido a Víctor pidiendo auxilio, dando datos de bajas, valores de combustible y oxígeno a bordo sin mostrar emoción alguna en el rostro. El mensaje estaba datado de solo hacía dos horas, se repetía en bucle. Fue Víctor el que pidió que pausaran la grabación. La imagen de ese capitán, de ese hombre que tenía tanta similitud con el ingeniero quedó inerte, parada en medio del puente. Todos miraban esa pantalla en pausa y volvían la vista a Víctor, el parecido era exagerado. Él se tapó la cara con ambas manos repitiendo que lo habían conseguido.
—Me da igual que sea una trampa —dijo Drax mientras ponía una mano en el hombro de Víctor—, esto tenemos que investigarlo.
—Maese Víctor —intervino Aba—, todos mis oficiales saben de su naturaleza. La entrevista con usted no era mera formalidad. Coincido con Drax, esto podría darnos algo con lo cual luchar contra la Federación. La ley del sexto día es algo que respetan muchas razas y culturas de este universo. Si conseguimos capturar a ese clon, podríamos desestabilizar la balanza.
—Además, esa nave tan nueva, y supuestamente estropeada, tendrá algún valor, digo yo —dijo Toro.
—Niño, estás deseando volar entre fuego pesado, ¿me equivoco? —dijo Lucy.
—Y tú quitarles el polvo a las armas de esta nave, guapa —respondió Fergal.
—Si la cosa se pone fea, tenemos un as bajo la manga. —Todos se giraron para mirar a Edwin.
—¿Tú desde cuando hablas en estas reuniones? —preguntó Fergal— No me malinterpretes, hijo. Celebro que participes en estas ocasiones, solo me sorprende.
—Si el coquito aquí presente dice que podemos ir tranquilos, yo voto por ir —intervino Toro.
—Yo repararé lo que se parta —apuntó Drax—. Quiero ver quién es ese capitán que hace perder la calma a nuestro nuevo ingeniero.
—Yo quiero ir, tengo una curiosidad tremenda por pillar a ese desgraciado —dijo Víctor—. Si viene de una fábrica, quiero saber dónde está y volarla por los aires. Solo hay un problema.
Aba animó a Víctor para que siguiera hablando. La madre adoptiva de Víctor le dijo que él era la Beta del perfecto soldado. Él habló de su condición mientras apretaba la mano de Drax en su hombro. Era un producto por mejorar; tenía sentimientos, empatía, miedo, ilusiones, todo aquello que poseían los seres biológicos. Ese oficial clonado, con toda seguridad, carecería de ellos. Si tuviera que volar el núcleo de esa nave para llevarse a todos por delante, lo haría. Se enfrentarían a una trampa orquestada por un desalmado.
Aba pidió a los oficiales su opinión; todos en el puente levantaron la mano sin dudarlo. Víctor hizo lo propio. Se dieron las órdenes pertinentes y Edwin fijó el rumbo a las coordenadas de la señal. El salto fue corto, un parpadeo, unos minutos a oscuras, y a unos veinte kilómetros estaba esa nave en una lenta rotación que mostraba diferentes desperfectos. En su blanco casco, y bien grande, se podía leer NH1249.
«Cariño, esa es la nave que te dijeron en Urus. Él es el capitán de culo perfecto» —puntualizó Sam.
«Lo sé, aquel de las fotos robadas. Tengo una sensación extraña, un hormigueo en el estómago» —pensó Víctor.
«Tienes un pálpito, una sensación. Te voy a dar un dato de los que te gustan mucho: los humanos sois unas de las pocas especies con ese sexto sentido. Algo va a pasar, eres un tío muy capaz, aparte yo voy a estar ayudándote».
—Comenzando escaneo de alto espectro —dijo Drax haciéndole una señal a Víctor para que atendiera a sus instrumentos.
«Me gusta este borano, es muy listo. Sabía que estabas hablando conmigo y te ha sacado de tu introspección» —puntualizó Sam.
Las pantallas del puesto de ingeniería empezaron a arrojar una cascada de datos. Puntos de impacto, integridad del casco, atmósfera dentro de la nave y energía que alimentaba a los sistemas. La NH1249 estaba funcionando con lo mínimo. Detectaron que varias cápsulas de escape habían sido usadas. Era un hecho insólito, ya que, solo se usaban en último término, cuando la nave estaba a punto de entrar en fusión.  Sin embargo, ese casco podía albergar vida. Víctor dio informe sobre lo que reflejaban sus instrumentos, y Aba le preguntó qué era lo que él veía.
Víctor volvió a ver las lecturas. Una sola forma de vida pululaba en esa fragata. Recalcó el hecho de que las cápsulas de escape estaban en falta y de la temeridad que era aventurarse a la inmensidad del espacio en una de ellas sin un motivo aparente. Según su experiencia, a la Federación le dolía mucho la pérdida de efectivos. Cada ingeniero, cada obrero especializado era un recurso valioso. Quizás dentro solo había una persona, pero podría haber un pelotón de droides asesinos, defensas automáticas o cargas explosivas. Víctor expresó su desaliento al no ser de mayor ayuda. Desde la lejanía se ofreció para brindarles sus conocimientos: qué sistemas tocar y dónde tocarlos para hacerse con ese casco y su capitán.
Aba le dio la razón al ingeniero agradeciéndole su ofrecimiento, pero fue rechazado. Según ella, ya habían hecho esto antes y sabían bien cómo hacerlo. Mientras él razonaba su planteamiento, el esquife de abordaje se acercaba a su destino. La acción se seguiría a una distancia prudencial, con todos los escáneres funcionando.
Los minutos parecieron dilatarse como horas para Víctor. Vio el esquife de abordaje partir, atracar en una de las esclusas y volver a retirarse a distancia segura. Los informes de la partida de abordaje eran constantes y con la misma latencia, todo muy profesional. Entonces, una de las comunicaciones vino antes de tiempo. Una tal Dama informaba muy intranquila sobre la dificultad para abrirse paso a los sistemas de la NH1249. Al parecer, todas las puertas se encontraban trabadas con una cerradura biométrica, solo habían dejado un pasillo de esclusas abiertas para llegar a la sala de mando. El equipo de incursión pedía ayuda para abrir un camino alternativo, uno que no fuera una trampa dentro de una trampa. Aba dio orden al equipo de volver, a lo que Víctor objetó. Todos en el puesto de mando se volvieron para mirar al ingeniero.
—¿Qué tiene en mente, maese Víctor? —respondió Aba.
—Si las puertas de esa nave tienen una cerradura biométrica, estarán programadas para abrir al capitán, a su código genético. Si es así, puedo ser la llave que abra todas esas puertas.
—¿Sugiere que lo usemos como palanca para abrir camino? —dijo Aba.
—Si esto es una trampa, su mecanismo acaba de ser activado, el tiempo juega en nuestra contra y estoy muy motivado para capturar a ese capitán —respondió Víctor.
Se hizo una breve pausa y todos se quedaron mirando a la capitana, la tensión podía cortarse con un cuchillo. Aba accedió a mandarlo de incursión; le pondría cuatro «niñeras», cómo llamó ella a los refuerzos. Aunque por cómo sometió a Lucy no los necesitaría. Todos se rieron del comentario menos la artillera. El corto camino hacia la bodega de carga se hizo eterno. Lo que empezó como un cosquilleo en el estómago, terminó convirtiéndose en un malestar.
«Víctor, corazón, tranquilízate —dijo Sam—. Vas a ir escoltado por un equipo de incursión pirata. Te usarán como ariete para entrar en los sistemas de esa fragata, ya de paso, podrías hackear algo, ver cosas de esas naves nuevas. Vas a estar bien, no te preocupes».
«Te agradezco las palabras, pero llevo una temporada fuera de mi zona de confort, y esta situación se sale dos veces de mi agradable rutina».
«Piensa que, si no hubieras salido de tu zona gris, no me hubieras conocido. Estos cambios te hacen bien, te convierten en un hombre. Además, tienes una curiosidad tremenda de ver a tu hermanito».
«Es curioso. Si no hubiera estado estropeada la cinta de correr que solía usar, ese día no hubiera salido a trotar por la calle —dijo Víctor parándose en seco ante la puerta de la bodega—. ¿Otra jugarreta de los tuyos?».
«Puede que sí, puede que no. No sé exactamente cuántos de nosotros somos, tampoco conozco las conexiones entre sucesos. A veces la red es tan enmarañada, que es un misterio saber quién ha tirado de un hilo en esa telaraña».
«Eso me tranquiliza. Si los tuyos han tejido este plan, debe haber sido por algún motivo. Creo que todo va a salir bien, por lo menos, espero que así sea».
Al abrir la puerta, cuatro figuras vestidas con oscuros trajes de incursión esperaban a Víctor junto al esquife. Una vez se puso el traje, una ristra de mensajes en cascada entró por cortesía de la conexión de esa prenda con la Sopla. Drax expresó su preocupación por ellos, habló en plural. Aba estaba inquieta por él y por lo que llevaba dentro. Lucy le dijo que le debía más que una revancha. Por su parte, Fergal dijo que tenía su patrón biométrico guardado y esperaba no tener que imprimir ningún miembro, pero que, si le pasaba algo, podría ayudarle. El mensaje de Edwin fue muy ecléctico, solo dijo que no se preocupase, que podría sacarlo de allí sin problemas. De nuevo Víctor tuvo esa cálida sensación que jamás encontró en una nave de la Federación, la de estar rodeado de familiares que cuidarían de él. Como diría el comandante Kirk antes de una misión, de nuevo rumbo a lo desconocido.




Hermano

Todos en el puente de mando pudieron ver el esquife de asalto partir hacia su destino por segunda vez. Un pequeño punto luminoso que terminó por divulgar su alargado perfil al atracar. Poco antes de llegar a su meta, el responsable de la escolta cortó comunicación para pasar a línea local; solo se comunicarían entre ellos por canal cifrado. En caso de emergencia contactarían con la Sopla.
Para Aba no era fácil mandar a buenos hombres directos a una trampa, menos aún a uno que llevaba dentro a un ser tan especial, alguien que le había cambiado la vida. El destino de todas esas almas eran la mayor de sus preocupaciones; antaño no tenía ese pesar. No debía mostrar flaqueza, seguir con su papel de mujer despiadada era primordial. Hacer de pirata desalmada, cada día que pasaba, se le complicaba. Cuando Fergal anunció que iba a enfermería a prepararlo todo para una posible intervención, Aba fue tras él para hacerle una consulta médica.
Él la conocía bien. Ese cíborg pluriempleado era el único tripulante original de la Sopla que seguía a bordo, también el que se enroló en esa aventura por propia voluntad. Al entrar en la enfermería y cerrar la puerta tras de sí, Aba se le tiró encima y rompió a llorar como una cría a la que acababa de dejar su novio. Tras dejarle unos minutos para que se calmara, Fergal empezó a hablarle con mucha delicadeza.
—¿Mucha presión, hija? —dijo Fergal mientras le acariciaba la espalda.
—Me encanta que me digas hija —respondió Aba a la vez que volvía a llorar—, ¿puedo llamarte «papi»?
—Llámame como te salga del alma. ¿Hasta cuándo vas a estar con este teatro?
—¿Cuál, el de pirata buena que se hace la mala, o el de pirata mala que se hace la buena? —preguntó con una voz muy aguda, y de nuevo retomó la llantera.
—Siempre fuiste una pirata buena, una buena chica. Intentaron romperte y no lo consiguieron. Deberías reunir a la tripulación y contarles lo que me confesaste en Guido Prime. ¿Crees que fue una casualidad que nos encontráramos allí? —puntualizó mientras le señalaba la camilla.
—Estoy bien de pie, gracias —respondió ella rompiendo el abrazo—. Creo que todo estuvo orquestado para que nos encontráramos después de tragarme un maratón de películas antiguas. Por lo que me estoy dando cuenta, las casualidades las manejan unos seres que están muy por encima de nosotros. Llevo poco tiempo con esta tripulación, el único factor en común que tienen todas estas almas es que la Federación les ha quitado algo. No sé cómo reaccionarán si dejo ver mi cara amable y reformada.
—Antes de hablar, quiero que te sientes, insisto. Te voy a contar algo, esto no te lo he dicho antes.
De mala gana, Aba se sentó en la camilla con los pies colgando. Fergal cogió un taburete, se sentó muy cerca de ella, y empezó a contarle cómo eran las cosas antes de que tuviera ese lapsus de cinco años. Los complots de la tripulación para intentar quitarla de en medio, las peleas internas para hacerse con el poder, los asesinatos para tener una porción mayor de pastel en los golpes. Los concursos de crueldad en los abordajes o la brutalidad desmedida. Todo aquello terminó aquel día, ese bendito día en el cual, Aba reunió a la tripulación, repartió un montón de dinero y dijo sin perder la sonrisa: «Iros todos a tomar por el culo». La tripulación hizo eso mismo, se fueron cada uno a un lugar diferente del universo. Algunos volvieron a casa, otros tomaron malas decisiones que les costaron la vida, los menos numerosos siguieron dedicándose a la piratería.
La diferencia entre aquella tripulación y la que, hoy por hoy capitaneaba, era su actitud. Todos darían su vida por ella. Estaban a gusto aquí. La mayoría de la tripulación se enroló en primera instancia por el dinero, al poco de estar aquí se traían a la familia. En la Sopla había hijos, primos, sobrinos, e incluso abuelos. Nadie que no estuviera bien en su puesto de trabajo se traía a sus seres queridos.
—¿De verdad dije esa ordinariez? —dijo ella con una sonrisa enorme.
—A todos nos sorprendió el dinero y las palabras. Eras despiadada, pero siempre fuiste muy correcta a la hora de hablar. Aparte del papelazo que estás haciendo, ¿me vas a decir qué te preocupa?
—Cuando Edwin vino a enrolarse, llegó con una carta de recomendación muy extraña. Solo dijo que este era el sitio donde tenía que estar. El mensaje decía que mi cuerpo encontraría la respuesta al tiempo perdido.
—¿Por eso casi toda la tripulación de esta nave ha pasado por tu camarote? —preguntó Fergal alzando una mano—. Te respetan mucho, no he escuchado ninguna conversación en la cual cuenten detalles de tus gustos en la cama. Ya me has contado lo de ese ingeniero, te lo vuelvo a preguntar, ¿qué es lo que te preocupa?
—Me preocupa el resultado de la misión. En ese mensaje, que llevaba Edwin consigo, también había una serie de instrucciones. Va a perder algo para poder encontrarse. Pasará una prueba muy dura.
—Hija, no tienes por qué preocuparte, la pasará.
◆◆◆
 
La situación dentro del esquife no era agradable para Víctor. Viajar en ese tipo de nave no era nuevo para él, la novedad residía en tener que desenvolverse en una incursión pirata, además, escoltado por un equipo tan profesional. Ni bien llegó al hangar, solo vio a cuatro figuras enfundadas en esos trajes de asalto negros preparando sus armas. No pudo saber si eran humanos o de otra raza, sus nombres no le fueron revelados, pero parecía que en lugar de ser escoltado lo secuestraban. Una y otra vez, Sam le dijo que se relajase. Dentro de esa fragata ya había otro equipo, lo iban a usar como palanca para abrir puertas y estaría bien escoltado. El estómago del ingeniero rompió el silencio en ese esquife que parecía una furgoneta de reparto.
La figura menos corpulenta de las cuatro mandó un mensaje a la Sopla indicando que pasaban al canal de corto alcance. Tal como dieron confirmación, el escolta que estaba justo a su lado empezó a tener una tos contenida que, poco a poco, se convirtió en una risa a carcajadas. Todos reían mientras se quitaban los cascos.
—Por poco me meo en el traje, si pudieras ver tu cara, rey —dijo el de mayor masa muscular, un borano muy afeminado—. Perdona, bombón, me llamo Queen.
—Y la reina se destapa —dijo el humano que tenía justo a su lado—. No te dejes engañar por su carácter afeminado, es una lagartija astuta y despiadada. Todo el mundo me llama Yayo, ha llegado el punto que ya ni respondo por mi verdadero nombre, Martín.
—Le llaman Yayo porque, a diferencia de Kitty, él es un anciano —intervino el ixiano mientras peinaba los bigotes de su rostro felino.
—A diferencia de ti, él sí sabe conjugar los verbos, gatito —respondió Queen.
—Yo me llamo Nero —dijo el terano con una profunda voz en off.
—Termina de presentarte. Cariño —intervino Queen haciendo muchos ademanes—, no tiene el olfato de los tuyos. Es una hembra; que no te confunda esa pinta de tío duro y ese vozarrón que se gasta. Es muy callada, a mí me engañó, ni te imaginas el chasco que me llevé.
—Kitty la olió de lejos, tiene un perfume muy especial —intervino el ixiano mientras ronroneaba.
«Esto es muy divertido, es como ver una escena de los tres chiflados» —expresó Sam.
—Que sepas que íbamos a continuar con la broma —dijo Yayo entre risas—. Nos habíamos puesto números y todo, pero Aba nos dijo que te tratáramos bien.
Víctor empezó a mirarlos a todos con mucho detenimiento, intentando analizar la situación.
—El gato y la terana están liados, ¿verdad? Yayo tiene pinta de ser exmarine y estoy seguro al 200% que tú, lagartija, le has tirado los tiestos a Drax sin mucha fortuna. —Víctor dijo esas palabras apoyándose en su respaldo y con una sonrisa en la cara.
Se hizo una breve pausa tras la cual todos a bordo abrieron mucho la boca. Lo siguiente fueron risas y a su compañero humano cogiéndolo por el cuello mientras lo despeinaba. Sam también reía en su cabeza, estaba orgullosa de él, por fin empezaba a leer bien a la gente.
El esquife atracó en la exclusa. Tras una recámara de presurización llegaron a la bodega de carga. Había señales de lucha, disparos en los mamparos y restos de androides de combate. Arañazos en el suelo indicaban que alguien o algo arrastró los restos de la lucha hacia una puerta que permanecía cerrada. De todas las posibles salidas de esa bodega solo una seguía abierta. El equipo de asalto esperaba con impaciencia al ingeniero. Eran tres figuras humanoides y otra que parecía una araña de su tamaño enfundada en esos trajes negros.
Yayo y ese arácnido hablaron un rato sobre la situación a bordo. Todas las puertas estaban cerradas con un marcador genético; al intentar manipular una de las cerraduras esta se bloqueó fusionando el mecanismo. Para poder acceder a las dependencias clausuradas tendrían que gastar tiempo en cortar mamparos, dicho elemento no era algo que pudieran desperdiciar.
El veterano exmarine le presentó a la araña, una licosi, como Dama. El nombre de los otros tres soldados no le fue revelado. Le pidieron que abriese la puerta donde parecía que se arrastraron todos los escombros y restos de la batalla. Sam advirtió que eso podía hacer saltar una trampa, que dejase al equipo de asalto hacer su trabajo. Víctor tomó nota del consejo y transmitió sus palabras. Al solicitar algo con lo que defenderse, Yayo fue muy claro con él, le dijo que ni loco le entregaría un arma a un civil sin formación en el combate.
«Debería abrir un canal para que todos escuchen lo que dices —pensó Víctor—. Me siento como uno de esos muñecos a los que un ventrílocuo le mete una mano por el culo para hacerlos actuar».
«¿Ahora también te van los fetiches raros? Creo que ellos saben que yo estoy contigo, pero me gustaría que fueras discreto».
—¿De nuevo hablando con «eso» que supuestamente tienes en tu cuerpo? —preguntó Yayo.
«¿Pedías discreción?» —pensó Víctor.
—¿Qué sabéis de «eso»? —preguntó al equipo.
—Nosotros no solemos venir a este tipo de trabajos —respondió Yayo—. Aquí donde nos ves, somos la élite de la Sopla. Sabemos lo que nos ha contado Aba, pero cada uno tiene una teoría diferente. La mía es esquizofrenia.
—Kitty piensa que estás loco.
—Estoy con el gato, no riges bien —puntualizó Nero.
—Todos sabemos que estás con el gato, pendón azulado —dijo Queen—. Yo te creo, tesoro. Tengo un primo que era más tonto que una piedra. Un día vino cambiado. Me ayudó a salir del armario, a aceptarme tal cual soy. Después de una temporada comportándose como si fuera un encanto, ayudarme con mi familia y ser súper dulce conmigo, volvió en sí. Algo cambió para siempre en él, pero vi tres etapas distintas en mi querido primo. Fue, como ustedes los humanos los llamáis, un ángel.
—Esto me sobrepasa —dijo Víctor en un suspiro—. Voy a conectar el módulo de onda corta a mi expansión de cerebro, escuchareis mis pensamientos, todo lo que pasa por mi cabeza.
«No hagas eso, Vic. ¿Recuerdas la primera norma de los Sion?» —respondió Sam.
Todos en la bodega de carga se miraron extrañados y repitieron ese nombre: Sion. Ya estaba hecho, las palabras de Sam fueron escuchadas alto y claro. Después de echarle la bronca unas cuantas veces a Víctor, se organizaron para abrir esa puerta. Sam resultó de nuevo muy útil en estas situaciones. Ella pidió un plano con el itinerario que dejaron para llegar al puente; la ruta consistía en un pasillo entre mamparos con un sinfín de esquinas y ángulos muertos donde poder ser emboscados. Discutieron sobre la forma de proceder, nadie puso en duda su criterio a la hora de buscar un camino alternativo. Lo primero era abrir ese mamparo, era la casilla de salida. Se posicionaron a ambos lados de la puerta para entrar después de que Víctor la desbloqueara.
Al pasar la muñeca por el lector, la exclusa empezó a abrirse. Los primeros en entrar fueron los compañeros de Dama, escudo en mano. Detrás entró la araña; los últimos en pasar fueron la escolta de Víctor, todos menos Yayo, que se quedó junto al ingeniero. Dama preguntó por el estómago del rubio. Él, al asomarse para responder, por poco vomita dentro del casco.
En aquel almacén contiguo, amontonados en un rincón, descansaba una amalgama de cuerpos y androides de combate. Sangre y cromo se confundían entre la carne y piezas. Alguien recogió los rastros de esa carnicería con la intención de tirarlos al espacio. Fue la arácnida la que corrió a dar consuelo a Víctor.
—Espero no volver a ver otra escena de estas en lo que me queda de vida, con dos es suficiente —dijo Yayo.
—¿Es la segunda vez que veis algo así? —preguntó Víctor intentando recomponerse.
—Límpiate la boca, ponte el casco y añade un filtro para ver esta brutalidad pixelada. Llevo muchos años sirviendo y a esto no te acostumbras nunca —dijo Dama mientras le pasaba una mano por la espalda.
—Eres un sol, tu seda tiene que ser igual de suave que tus palabras —dijo Sam.
—Vaya, con ese cuerpo y esa boca seguro que podría llegar a tejerte algo. El casco es por tu seguridad. Yayo está muy mayor y sufre por que te peguen un tiro en la cabeza. Puedo escuchar su respiración desde aquí.
—Y dicen que los licosi son fríos por ser insectoides —intervino Yayo dándole una palmada en la espalda a Dama—. Sam, ¿qué crees que ha pasado aquí?
—Esto tiene pinta de un motín que se ha salido de madre —respondió Sam preocupada—. El hermanito de mi querido Víctor, seguro que le dio una orden suicida a la tripulación. Alguien diría que no, sería encarcelado por no obedecer, y la consecuencia final es ese collage de mal gusto que está amontonado ahí.
—Odio cuando vas de sobrada —dijo Víctor mientras se ponía el casco—. Traedme la cabeza de uno de los droides, voy a meterme en su red neural. Si hay más de ese modelo por aquí igual puedo hackearlos.
Se hizo como Víctor pidió. Le trajeron la cabeza menos mugrienta de todo el montón de entrañas y metal. Otra cosa que no le gustaba al ingeniero era darle la razón a Sam. El droide fue impreso solo dos días antes de ser destruido. Esas máquinas tenían lo justo para mantenerse en pie: servomotores, actuadores hidráulicos y armas de corto alcance. Su cometido era control de disturbios, estaba programado para ello. Pudo recuperar parte de los últimos momentos de actividad de esa máquina de matar. Barricadas, disparos, fuego y caos a bordo. De fondo, una voz muy parecida a la de Víctor decía que la resistencia era inútil.
Una sacudida sacó al equipo de asalto de su precaria tranquilidad. Dama desplegó un canal con la Sopla; alguien acababa de abrir un portal y lanzaba un haz láser por él. Un mensaje fue mandado por un haz de luz a una baliza de la Federación; la trampa se acababa de cerrar con ellos dentro. Los escudos de la fragata se levantaron, no era posible salir de allí.
—Malas noticias, equipo —dijo Dama—. La prudencia y precaución se han ido bien lejos. Vamos a seguir el recorrido que hemos establecido, son pasillos rectos, mandaré a mis niños con sus escudos. Vamos a movernos como si tuviéramos prisa.
—Me encanta esta araña, tenemos que tirarle los trastos, Vic —dijo Sam casualmente, como siempre cuando hablaba con Víctor.
Dama miró a Víctor; pese al casco oscuro, juraría que le sonrió. Los comentarios de Sam ahora podían ser oídos por todo el equipo. Pasaron puerta por puerta hacia el puente de mando. Recorrían los pasillos del personal, amplios corredores con puertas a ambos lados, pero a Yayo no le gustaba nada la situación. La cosa no fue mal, abrieron catorce puertas de forma casi automática; Víctor abría las cerraduras, los chicos de Dama esperaban para avanzar con sus escudos tras las hojas metálicas y el equipo de escolta cerraba el paso. Al abrir la número quince, todo se fue a la mierda.
En medio del pasillo habían instalado una torreta automática, que comenzó a disparar. Los escudos de energía que portaban los chicos de Dama empezaron a pasar del azul al rojo. Las puertas de los camarotes se abrieron para expulsar androides de combate. La situación era muy complicada: por delante, una máquina vomitando muerte a discreción; por detrás, droides de combate. Si no pensaban algo rápido y lo ejecutaban a la perfección, pasarían a engordar el montón de metal y tripas en ese almacén.
◆◆◆
 
En la Sopla, la tranquilidad del frío espacio acababa de caducar. Una nave de reconocimiento apareció al poco de mandar la fragata el haz cifrado. Tenían que ganar tiempo para el equipo de incursión. Si destruían esa nave, otra fragata vendría a ver qué pasaba; si abatían esa fragata, aparecerían otras dos, después un destructor y así paulatinamente. Las comunicaciones eran interferidas por el esquife de abordaje. En el puente de mando discutían la forma de hacer perder la mayor cantidad de tiempo a ese visitante inesperado.
—Señores —dijo Aba—, tenemos a una nave de reconocimiento, ¿cómo queremos actuar?
—¿Un paleto espacial? —preguntó Fergal.
—Funcionaría si la nave estuviera en mal estado, acabamos de reparar el casco, maese Fergal.
—¿Despiste espacial? Eso siempre nos ha funcionado cuando nos pillan en medio de la nada —expuso Toro.
—Eso vale siempre que estamos solos esperando a un contrabandista, maese Toro.
—¿Qué tal una baja telefónica combinada con fallo en la línea? —intervino Edwin.
Todos se giraron para mirar a ese chaval pálido y con poca gracia al hablar, incluso Aba fue sorprendida por sus palabras.
—Sería interesante ver cuánto tiempo ganamos con esa maniobra tan atrevida —espetó Aba con una sonrisa en la cara—. Empezamos con una «baja telefónica» y derivamos a «fallo en la línea». Drax, apague el inhibidor y active el transpondedor clonado. Toro, ponga su mejor voz de teleoperador. Saben cómo hacerlo y lo hacen muy bien, adelante.
Tal como se desactivó el inhibidor, la nave de reconocimiento, Dedalus I, empezó a preguntar estado e intenciones de la nave próxima a la fragata de la Federación. Los de la Dedalus estuvieron un buen rato dando datos sobre leyes y artículos que dictaminaban el proceder ante un mensaje de socorro por parte de un activo militar. El mensaje parecía grabado, dicho de carrerilla con un tono apagado y automático. Después de estar cinco minutos con esa perorata, Toro dijo de una forma sumamente casual: «Perdone, tenemos problemas de comunicación. ¿Podría decirnos cuáles son sus intenciones?». Con esa maniobra ganaron otros cinco minutos, el encargado de las comunicaciones repitió todo el mensaje.
—Bien, nos alegra ver que la Federación no abandona a su gente —respondió Toro, que cambió a ejecutar el plan de baja telefónica.
Repitió una larga serie de artículos. La normativa que regulaba la actuación por la cual, al escuchar el mensaje de auxilio, tendrían que ir en socorro de la nave. En caso de no poder comunicarse, dichos estatutos aconsejaban abordar para prestar ayuda.
—Técnicamente, tendrían que mantener la nave estable y mandar un mensaje por haz de luz para llamar a un oficial de la Federación. El mensaje que nos ha llegado venía de la NH1249, no de la Cárgame ese Bulto.
—Ahora mismo nuestro oficial en comunicaciones se encuentra en su fragata, él es el que ha mandado el mensaje de socorro. Si quiere hablar con nuestro técnico, tendrá que esperar a que salga de la NH1249. La integridad del casco está comprometida y… —Toro hizo una señal y de nuevo pasaron a cortar de forma intermitente la comunicación.
El grado de pitorreo hacia la Dedalus I en el puente de la Sopla hacía muy difícil guardar la compostura. Fergal tuvo que llevarse a Edwin fuera para no contagiar su risa al resto de los oficiales. Parecía mentira lo crédulo que estaba resultando ese oficial. El contador iba subiendo, ya alcanzaba media hora antes de que ese asalariado de la Federación empezara a subir el tono.
—Siguen con los problemas técnicos, vamos a mandar otra fragata para auxiliar a la NH1249. Cuando llegue, se le transferirá la tarifa estándar por sus servicios prestados, así como un certificado para su hoja de servicios. La Federación Colonial le agradece los servicios prestados —expuso el oficial de la Dedalus I.
—Bueno… Sobre el tema de los honorarios, le voy a pasar con el encargado correspondiente a las finanzas. Él le informará sobre los pormenores —respondió el piloto.
Al cortar la comunicación, Toro se cayó al suelo de la risa. Incluso Aba en su papel de pirata despiadada reía. El contador iba por tres cuartos de hora, todo un récord que estaba lejos de quedarse ahí.
—¡Joder, no me lo puedo creer! —exclamó Toro— ¿El coeficiente intelectual en la Federación ha mermado estos años? Llamad a Edwin, el tema de los números se le da de lujo. Si la caga da igual, ya hemos ganado mucho tiempo. Le he puesto música de espera y todo al oficial, pagaría todo lo que tengo por ver su cara.
Llamaron a Edwin que también hizo su parte. Con mucha paciencia y diligencia le estuvo sacando números. Expuso cuentas y cálculos de gastos de personal, combustible, recursos y demás pormenores. Ese oficial, en un par de ocasiones, le recalcó que él solo era el capitán de una nave de reconocimiento.Tras otros valiosos veinte minutos de cuentas y cifras, el oficial de la Dedalus I se fue por donde vino. De nuevo el reloj volvía a su implacable cuenta atrás.
—¡Excelente, caballeros! Han ganado más de una hora para nuestros compañeros dentro de esa fragata. Lucy, acaricie los escudos para avisar al equipo de asalto. Tienen veinte minutos hasta que llegue otra fragata. A partir de ahí la cosa se pondrá fea. ¿Preparó lo que le pedí, artillera?
—¡Si, capitán! Ojivas PEM armadas, dispuestas en orden y listas para ser detonadas en el almacén —respondió Lucy.
De nuevo caras de incredulidad en el puente. Tener un arma de pulso electromagnético lista para detonar, en una dependencia de una nave en pleno vuelo, no era buena idea.
◆◆◆
 
El fuego cruzado en un amplio pasillo, con apenas unas finas columnas para parapetarse, era un mal escenario. Suerte que las máquinas de matar que surgían de los camarotes tenían lo justo para mantenerse en pie. No tenían ni potencia de fuego, ni defensas contra las armas que portaba el equipo. El problema radicaba en su número; no paraban de salir. Tras diez minutos aguantando el fuego de esa torreta automática y el envite de los androides asesinos, Víctor se dio cuenta de que ahí era una gran molestia.
«Si tan solo tuviera un arma» —pensaba Víctor mientras se sentía como un triste testigo de ese caos.
—No has disparado otra cosa que no fuera una pistola de soldar en tu vida —contestó Sam—. Por tu seguridad y la de los demás, haz todo lo que digan ellos.
—¡Tu amiga me cae francamente bien! Cuando os separen me gustaría conocerla —dijo Yayo encima de todo el caos circundante—. ¡Equipo, camarote de los hermanos Marx!
Todos retrocedieron a la puerta del camarote más cercano que permanecía cerrado. Víctor pasó la muñeca por la cerradura; otro androide de combate apareció tras esas hojas metálicas, apuntando al ingeniero. Todo pasó muy rápido, sin embargo, él vio la escena a cámara lenta. El mortal brillo metálico del arma, la mano robótica que la sujetaba y la figura de Yayo que se interpuso entre la pistola y Víctor. Un destello anaranjado, un empujón al androide y, en un abrir y cerrar de ojos, todos estaban dentro del camarote, parapetados por los escudos de energía. El exmarine yacía en el suelo, encima de esa figura metálica, forcejeando con él. Víctor entró en su red neural y el androide dejó de moverse. Era raro ver a ese montón de tuercas rezumar líquido rojo. «Juraría que el hidráulico era transparente» pensó. Queen fue corriendo a atender al dueño de toda esa sangre. El borano acariciaba la cara de Yayo con frenesí mientras emitía unos graznidos, lloraba desconsolado.
El fuego que golpeaba los escudos de energía volvía a sonar rítmico y constante, no podían permanecer en esa ratonera por mucho tiempo. Los chicos de Dama ya solo eran dos, el tercero cayó bajo el fuego de esa torreta. Fue el terano el que llegó a consolar a Queen, también era el sanitario del grupo. Con ese vozarrón y de forma muy suave le dijo que debía echarle un vistazo a su humano. La herida del exmarine no tenía buena pinta, le habían dado en el estómago a quemarropa.
Víctor empezó a hacer lo de acomodarse sus gafas imaginarias mientras hacía sus ejercicios de respiración. Ese veterano exmarine le acababa de salvar la vida y no sabía cómo actuar. Todo lo que le pasó durante ese viaje y volvía a la casilla de salida. Estaba bloqueado, sobrepasado por la situación; debía hablar con ese hombre, darle las gracias, consuelo, lo que fuera, ¡le debía la vida!
—Víctor, cariño —dijo Sam—, ve y habla con él.
—Esto me queda grande, no tendría que haber venido. ¡Por mi culpa él está muriéndose!
Yayo negó con la cabeza y le dijo que se acercase.
—Toda mi vida he cumplido órdenes, he sido un soldado desde los dieciséis años. Protegerte a ti, a vosotros… Lo he hecho con sumo gusto, haz que esto cuente. Atrapa a tu hermano —pronunció esas palabras en un hilo de voz.
Al expirar, el borano emitió un silbido muy agudo mientras estiraba el cuello mirando hacia arriba.
Los escudos de los drones de Dama empezaban a fallar. Tenían que moverse y debían hacerlo rápido.
—Queen, corazón, ¿quieres vengarlo? —preguntó Dama—. Vamos a atrapar al malnacido que mandó imprimir estas hojalatas.
—No sé qué plan es este del «Camarote de los Marx» —espetó Víctor—, pero yo puedo reprogramar este androide para que a su vez reprograme a otros, que también reprogramarán a otros. Tenemos que sacarlo de aquí sin que lo acribillen. Una vez fuera, se convertirá en un malware andante.
El borano dejó de silbar, cogió a Víctor de los hombros y le dijo muy cerca: «Honrarás su muerte». Sacó de su bandolera un pequeño cortador de plasma y, después de quitar un póster enorme de un chaval de espaldas tocando un espejo con el reflejo de un lobo, cortó un agujero igual de grande en esa pared. En el camarote contiguo, de pie e inerte, otro androide asesino esperaba a ser activado. Kitty cogió al robot reprogramado y lo tiró a través de esa improvisada puerta. La máquina de matar que permanecía a la espera dio un respingo, un pequeño salto y ayudó a su compañero postrado a levantarse del suelo. Salieron por la puerta al pasillo donde un ejército de muerte metálica los esperaba. Poco a poco, cesaron los disparos e impactos en el escudo. Ni bien salieron al corredor se encontraron a sus atacantes en fila, esperando revista por parte de Víctor, su nuevo dueño.
—Cuando todo esto termine tengo que mandarle un correo subido de tono a Ezra —dijo Víctor en un suspiro— Bien, no tengo un arma, pero tengo un pequeño ejército. La mala noticia es que mi hermanito a estas alturas habrá descubierto que no nos hemos cargado a todos los droides; la buena es que, por lo menos, puedo fundir el módulo de comunicación de un par de ellos para que nos ayuden antes de ser reprogramados a modo «muerte fratricida».
—¿El resto es una amenaza? —preguntó Queen casi silbando las palabras.
—Deja dos enteros, lagartija —dijo Sam.
El borano sacó a dos androides de la fila poniéndolos junto a Víctor, le dijo: «Cumple tu parte», y empezó a desmembrar al resto con sus propias manos.
—Él era su pareja, ¿verdad? —pensó Víctor.
—Sigues conectado a tu comunicador por vía neural —intervino Nero con su profunda voz—, todos te escuchamos ahora. Queen no suele ser violento, es la primera vez que lo veo actuar así, pero le entiendo. Si perdiera a ese gato, también estaría despedazando máquinas hasta quedarme sin manos. Lo que tú tienes es especial, puedo olerte mientras hablas con ella.
—¿Tú no eras muy prudente y callada? —preguntó Sam— Déjale trabajar, se pone nervioso cuando le hablan de sentimientos, hasta hace poco creía ser un tío frío.
—De nuevo puedo olerte. Te dejo tranquilo, afortunado —respondió Nero.
Mientras Víctor separaba módulos de control y comunicación de las cabezas de esos autómatas, no paraba de preguntarse en qué era afortunado. Lo enrolaron a la fuerza en una nave pirata, lo habían pringado para entrar en una incursión, y estaba trasteando en una máquina de matar que podría tomar de nuevo conciencia y acabar con su vida, sus vidas. Ahora también sentía la responsabilidad sobre la vida de su compañera de viaje.
—Listo. Este se llama Jing y este otro, Jang —expuso Víctor señalando a los androides hackeados—. Jing ayudará a Dama supliendo el que ha perdido, creí que eran humanos, por cierto. —Dama asintió y le entregó al androide el escudo de energía.
—El otro va a entrar primero en todas las salas que vayas abriendo, rubio —espetó Queen mirándose las manos, parecía haberse calmado.
Justo cuando iban a retomar la marcha, un sonido rítmico y con una cadencia dispar empezó a sonar en toda la fragata. Estaban disparando a la NH. Era una imprudencia tratar de tumbar el escudo de una nave que funcionaba con lo mínimo. Una sobrecarga en el reactor, que con toda seguridad estaba dañado, podría acabar con la gravedad artificial, el soporte vital o los sellos de las cubiertas que tenían orificios. En el peor de los casos podrían rescatarlos antes de que se les acabase el oxígeno dentro de esos trajes de asalto.
Al empezar ese repique, que sonaba como una lánguida campana, Dama pegó su abdomen a una columna y pidió silencio. Al terminar la lluvia de proyectiles en el escudo, la arácnida se apartó de la columna y anunció el mensaje que le mandaba la Sopla. Disponían de veinte minutos hasta que la primera fragata de la Federación fuera a su encuentro. Si la Sopla jugaba bien sus cartas, que con seguridad lo haría, les quedaban otros veinte minutos extra. Debían llegar al puente de mando, capturar al «hermano» de Víctor y volver al esquife en menos de una hora.
El resto del camino hacia el puente fue coser y cantar. Ni torretas, ni androides, ni cámaras que lo observasen hasta llegar a la puerta de la sala de control de aquella fragata con un nombre tan aburrido. Apenas habían pasado veinte minutos, les quedaban otros veinte hasta que las cosas para la Sopla empezaran a complicarse.
La puerta del puente se abrió sin problemas, entró el androide reprogramado, detrás entraron los chicos de Dama con los escudos y luego el resto del equipo. Ninguna resistencia, ni un solo disparo. Los escáneres de todos no detectaban una sola trampa, allí solo quedaba el capitán sentado en su puesto. Ese humano que se parecía tanto a Víctor seguía en la silla de mando, sin inmutarse mirando al espacio, como si aquello no fuera con él.
—Les felicito —dijo con un tono neutro—. Han llegado al puente de mando, sin embargo la NH1249 sigue bajo mi control.
—Ya no, hermano —respondió Víctor mientras entraba en el ordenador central y revocaba permisos con facilidad—. Puedo preguntarle lo que ha pasado aquí, aunque creo saber cuál es la respuesta. Esta nave es la misma que ha estado persiguiendo a la Fuego en la Bodega. La última vez que hablé con uno de sus tripulantes me dijeron que os dieron fuerte. Cree que es un buen capitán, uno muy lógico y meticuloso, pero su propia tripulación se ha vuelto contra usted. Ha imprimido droides para controlar a su gente. La cosa ha salido mal y ahora está aquí, intentando arreglar este cascarón. Tratando de borrar las huellas del desastre. También hemos visto el montón de cuerpos y metal de ese almacén adjunto al hangar. Pensaba deshacerse de las pruebas.
Durante toda la exposición de los hechos ese humano ni siquiera lo miró. Parpadeaba de forma rítmica y ni siquiera se le aceleró la respiración.
—Usted y yo no somos familia. Yo no tengo hermanos —dijo con el mismo tono sin mirar a Víctor.
—Lo mismo le dije yo a un cetorano cuando me dijo «primo». Podría mirarme a la cara, capitán… 
—Antares, Jhos Antares. —Iba a añadir algo, pero se quedó mirando fijamente a Víctor.
—Ahora es cuando se da cuenta, ¿verdad? —aclaró Víctor—. Voy a contarle una historia, una que para mí es bien conocida.
»Durante su infancia se sintió querido por su progenitora, arropado y atendido con mucho cariño. Pero algo no iba bien, algo no encajaba. Se pasaría toda su infancia queriendo llegar a ser adulto, no entendía los juegos ni las bromas de los niños. No le invitaron nunca a los cumpleaños de sus compañeros y cuando lo hicieron fue gracias a su madre. Estoy seguro de que no habrá tenido una pareja estable. Las mujeres lo encontrarían atractivo, pero no supo leer sus señales. Es prácticamente virgen y se refugia en el trabajo.
El capitán abrió la boca e intentó decir algo. Todos miraban a Víctor. Seguro que bajo sus visores estaban igual de perplejos que ese joven oficial.
—Víctor, con este desgraciado tampoco lo consiguieron —intervino Sam—. Estoy viendo emociones en su rostro.
—Aparte de eso puedo olerlo, tiene miedo —apuntó Nero.
—Jhos, nadie va a hacerte daño, pero tienes que venir con nosotros —dijo Dama muy tranquila.
—No nos causes problemas o yo mismo te pacifico —aclaró Queen entre siseos.
Por un momento, todos pudieron ver cómo ese hombre joven se derrumbaba en su silla, en esa en la cual se creía el rey del castillo; entonces volvió a erguirse.
—¡Protocolo Alfa 13, ejecución! —gritó casi sin inmutarse.
Queen le dio un culatazo con su rifle dejándolo inconsciente. En todas las pantallas de la fragata empezó una cuenta regresiva de quince minutos con un mensaje que se repetía: «Refrigeración del núcleo desactivada, fusión inminente, desalojen la nave».
—No lo han conseguido, pero casi —exclamó Víctor—. Lo que acaba de hacer es algo que me pasó a mí en Urus. Algo en su codificación genética le ha impulsado a hacerlo, me da lástima.
—Sí, a ti te da pena, pero a Kitty le dan ganas de sacarle la piel a tiras. Nos acaba de encerrar dentro de una bomba. Haz tu trabajo, ingeniero, ¡sácanos de esta!
—Joder, gato, hablas y todo —dijo Sam— Le voy a dar la razón al felino, es hora de que te ganes el pan. ¿Sabes lo que tienes que hacer, cariño?
—Ir al condenado núcleo de esta nave, allí habrá un mecanismo de anulación manual al que solo podrá acceder él, o alguien con su misma codificación genética —respondió Víctor señalando al capitán que estaba siendo envuelto en seda por Dama.
Todos salieron del puesto de mando tal como habían entrado; corriendo y temiendo a la muerte. Para colmo, el temporizador que programó la arácnida marcó el final de la cuenta atrás. La Sopla empezaría a tener problemas. Queen fue a un mamparo para hacer señales con un láser. La trampa, ahora, los tenía a ellos como cebo.
El mensaje, cifrado en haz de luz, llegó al puente alto y claro. Martín (Yayo) cayó en la incursión. Uno de los pretorianos de Dama destruido y el núcleo de la nave, si nadie hacía nada, entraría en fusión en 15 minutos. Los problemas empezaban a amontonarse como los expedientes en la mesa de un funcionario. Ellos a bordo tenían sus propios quebraderos de cabeza.
Puntual como un reloj, apareció la fragata que venía para socorrer a la NH1249, la NH1250. Mismo casco gris claro ovalado, plagado de torretas y con sus cinco enormes motores en popa. Abrieron un canal de comunicación y el capitán empezó su alocución corporativa: «Gracias por atender una señal de socorro. Serán recompensados e indemnizados según el artículo… bla, bla, bla». Cinco minutos que parecieron horas, quizás Einstein tenía que haber puesto este ejemplo para explicar la ley de la relatividad. Al intentar repetir la estrategia de corte de comunicación, estos abrieron un portal y desaparecieron por donde habían venido.
—Bien, son una tripulación con experiencia. ¿Qué ha pasado? —dijo Aba.
—Que se han dado cuenta del engaño y han salido corriendo a por refuerzos, capitán —respondió Edwin.
—Eso y que seguro han reconocido a la Sopla. Recomiendo retirar el esquife y prepararnos para el combate —sugirió Lucy.
—Número uno, analice la voz de ese capitán y cotéjela con nuestro archivo —ordenó Aba.
Tras una leve pausa una fotografía apareció flotando en medio del puente. Al verla, Aba encogió los labios y vocalizó perfectamente la palabra «joder». Ese moreno de facciones marcadas y larga cabellera pasó por la cama de la capitana, por eso puso pies en polvorosa de esa forma. A partir de ahora cerraría las piernas más a menudo, o por lo menos elegiría mejor a sus parejas, pensó ella.
—Es guapo, yo le daba —dijo Drax ante la sorpresa de todos los presentes.
—¡Os lo dije, pagadme! —exclamó Lucy con una sonrisa en el rostro.
—No ha elegido el mejor momento para salir del armario, maese Drax. Sin embargo, le felicito, ha tenido mucho valor.
—Si hay algo que no falta en esta nave es valor, capitán. Esquife en el hangar, pongo los motores a calentar, hoy bailaremos con la federación —dijo Toro poniéndose a los mandos.
Tenía que hablar con ellos, con todos ellos, pensaba una y otra vez Aba para sí misma. Si la cosa salía bien, si el nuevo milagro daba resultado, el futuro para la Federación Colonial se iba a complicar mucho.
◆◆◆
 
—Retiran el esquife. Si no nos mata el reactor lo hará el fuego cruzado, Kitty no quiere morir aquí.
—Nadie va a morir en esta nave. He hecho esto un montón de veces, podría hacerlo con solo un brazo —respondió Víctor.
Sam quiso replicarle, pero revelar el dato de que lo hizo solo en simulaciones no era buena idea. Las estridentes alarmas y las luces estroboscópicas no paraban de anunciar la inminente muerte de la fragata. Llegaron al reactor en apenas cinco minutos, quedaban otros diez para reactivarlo.
La sala del reactor era una estancia blanca e impoluta. Tras una gruesa puerta se encontraba la cámara de fusión, una gigantesca esfera donde el combustible explotaba, la detonación era recogida por sus doradas paredes y se transformaba en la ingente energía que hacía falta para recorrer el cosmos.
Dama le dio un curso acelerado sobre cómo funcionaban los anclajes magnéticos, los guantes y botas que lo mantendrían pegado a las paredes. La puerta de la cámara se abrió y Víctor se precipitó dentro. La arácnida lo tenía unido a ella por un fino hilo de su propia seda. Las condiciones dentro de la cámara eran idénticas a las simulaciones; no existía gravedad ni atmósfera, el campo de éxtasis dentro de esa estancia lo requería para la combustión. Justo en frente de la puerta, al otro extremo del corazón de la nave, estaba el panel de emergencia.
«Víctor, ¿sabes lo que estás haciendo? —dijo Sam—. Dime que sí, anda, estoy buscando en tus bancos de memoria y la simulación termina cuando le das a la palanca o puenteas el panel».
—¡Te quieres callar! Seguimos conectados al equipo vía neural.
«No, no, no —respondió Sam en un lamento—. Aquí dentro las comunicaciones no sirven, el revestimiento de la cámara inhibe la señal. Tendríamos que estar conectados mediante un cable a ellos».
El reloj, con la cuenta atrás en la visión periférica de Víctor, marcaba cinco minutos cuando abrió el panel y le dio a la palanca. Las alarmas dejaron de sonar, las luces intermitentes cesaron y el mensaje de «abandonar la nave» cambió por otro peor aún. La locución decía con voz femenina y mucha calma: «Reactivación del ciclo de refrigeración, combustión de la cámara en dos minutos». Las botas y guantes magnéticos dejaron de funcionar en esas paredes, la misma fuerza que desprendió a Víctor del panel lo atrajo justo al centro de la cámara. Allí quedó, suspendido en medio de una esfera que iba a llenarse de plasma a miles de grados.
—Esto no pasaba en las simulaciones. —La voz de Víctor sonaba resignada.
«Tenemos el hilo que esa araña nos ha puesto a la cintura. ¡Tira de él y salgamos de aquí!» —exclamó Sam.
La cámara empezó a cerrarse lentamente; con pereza, esa trampa mortal acababa de caerle encima. Todas las opciones de escapar pasaron por la mente de Víctor, repasó cada una de las alternativas con frialdad, la misma que antaño solía usar. De las múltiples alternativas, solo una era factible. Recogió el hilo de seda y se lo amarró bajo el codo del brazo derecho con fuerza.
«Sam, lo siento mucho».
«Más lo siento yo, cariño. En el tiempo que nos queda no voy a poder decirte que vi en ti. Yo he vivido muchísimos años, he visto… ¿¡Qué coño haces con ese cortador de plasma!?».
En el momento que Víctor empezó a cortarse la mano derecha, Sam perdió la conciencia; nunca soportó bien el dolor. El corte apenas sangró. El ingeniero ató su mano cercenada a lo que quedaba de seda y la tiró al panel junto a la puerta. Al pasar junto a la cerradura, la ignición se detuvo y la estancia se abrió. Tras ese portón tan grueso saltó una figura con muchas extremidades.
—Víctor, muchacho, ¿puedes oírme, estás bien? —dijo Dama.
—Pues, estoy herido, pero sin gravedad.
Lo último que recordó él fue un sonido raro, puede que fuera la risa de esa arácnida. La verdad, sin darse cuenta acababa de hacer el mejor chiste de su vida.




Cambios

El techo de esa estancia era molestamente conocido para Víctor. La enfermería de la Sopla era una dependencia grande; siempre había alguien lesionado, enfermo, mareado o gestando una nueva vida a bordo. Sin embargo, el único paciente de gravedad era el ingeniero, por lo menos era lo que él pudo ver girando la cabeza de lado a lado. A los pies de su cama y medio tirado en ella estaba Drax durmiendo; a su izquierda estaba Fergal, que garabateaba algo en su tablet.
Él era consciente de lo que pasó, pero tenía unas molestas lagunas y la extraña sensación de tener la mano aún pegada al brazo. Temía mirarla, ver el estropicio autoinfligido en su cuerpo. Ese templo impoluto y tan bien cuidado, el mismo que se empezaba a caer a pedazos. Bajo las sábanas empezó a mover la mano izquierda, veía cómo el bulto se agitaba entre esas telas; al repetir la operación con la otra, su sorpresa fue ver que había movimiento.
—¿Cómo te encuentras, hijo? —preguntó Fergal muy bajo.
—Como si hubiera estado asaltando una nave de la Federación y hubiese salido mal parado —respondió Víctor—. Sigo sintiendo la mano y creo haber visto moverse algo bajo las sábanas.
—¿Te encuentras con ánimos de ver lo que he hecho con tu cuerpo?
Víctor asintió. Fergal, poco a poco, lo destapó. Al hacerlo, Drax se despertó y se puso muy recto en su silla a la par que le apretaba una pierna. Al final del brazo derecho seguía teniendo su propia mano, no una protésica. La paseó frente a su rostro, girando la muñeca unas cuantas veces, tocando su pulgar con la punta de los dedos. Color de piel, tacto, sensibilidad, temperatura, e incluso la textura de las uñas eran las mismas. Víctor arrugó el entrecejo, pero, antes de preguntar, Fergal le respondió. La mano era protésica. En el momento que el equipo de intervención informó de la lesión, Fergal empezó a imprimir el miembro cercenado. Todo el tejido orgánico fue cultivado con sus propias células. Se podría morder las uñas porque le volverían a crecer.
«¡Menos mal! Esa mano es con la que nos tocamos, tesoro» —dijo Sam.
Víctor comenzó a reírse por el comentario, sus dos compañeros alrededor de la cama se miraron extrañados.
—¿Qué tiempo llevas ahí a los pies de la cama, lagartija?
—El que me han dejado estar —respondió Drax—. Creí que iba a tener un montón de trabajo después de ver todo lo que nos envió la Federación para detenernos. Solo he tenido que recalibrar los generadores de salto y ayudar para fabricar más PEM.
—Tengo un montón de flashes, fogonazos en los cuales tengo ventanas de conciencia. ¿Pedí en un delirio que recogieran los dos motores que mandé expulsar a la NH?
—Están en la bodega según tus órdenes, machote —dijo Drax a la par que le cogía la mano recién reinsertada.
—Puedo sentirlo todo, incluso tu temperatura corporal. Deberías comer algo, estás frío; eso para los tuyos es señal de agotamiento o inanición.
—No te preocupes por mí, estaré bien. Quiero conocer a esa tal Ezra Muralis —dijo Drax agachando la cabeza y abriendo mucho los ojos—. Le mandaste un correo muy bonito, ojalá algún hombre me agasajara de esa forma algún día.
—Has salido del armario dándole una patada a la puerta. Eso está muy bien —respondió Víctor a la vez que lo abrazaba—. Voy a contaros lo que recuerdo, corregidme si me equivoco.
»Me corté el brazo y, tras hacer un chiste de humor negro, vi a Dama saltando a la cámara del núcleo para rescatarme. Me cargó Kitty, ahí tuve un apagón. Lo siguiente que recuerdo es a Queen preguntando por el esquife muy alterado y diciendo que ni de broma iba a saltar por un invento nuevo. Entre sucesos, di orden a la nave de bajar escudos y expulsar dos motores. De nuevo otro apagón, un golpe contra el suelo y a Fergal levantándome para ponerme en una camilla. Otra pérdida de conciencia y las palabras que estoy teniendo con vosotros.
—¿Quieres saber lo que pasó por medio de esos «apagones»? —preguntó Fergal.
«Si te conociera como yo —aclaró Sam—, no te preguntaría. Yo también tengo curiosidad, me he pasado casi todo el viaje de vuelta inconsciente».
«Te pedí perdón por adelantado. Lo hice sin pensármelo dos veces» —respondió Víctor solo para ella.
«Ya te digo que no lo pensaste, ni lo vi llegar. Anda, vamos a ver qué nos cuentan».
—Por lo que pude escuchar entre pérdida y retoma de conciencia —puntualizó Víctor—, la Federación vino a socorrer a la NH1249. Vaya nombre, por cierto.
—¿Te parece un nombre aburrido? —respondió Drax—. Pues vinieron a socorrerla de la NH1250 a la NH1258. Seguro que todavía siguen preguntándose qué fue lo que les pasó.
Fergal le dijo que no le correspondía a él contarle los pormenores. Le estaban esperando en el puente de mando. Al entrar por la puerta todos aplaudieron su llegada. Cuando preguntó por la hazaña para librarse de ocho fragatas, secuestrar a un oficial de la Federación y robar un par de motores de última generación, Aba hizo aparecer una pantalla en medio del puente. En ese dispositivo, suspendido a escasos centímetros del suelo, se emitía un montaje de vídeo.
Todo lo que pasó en el puente, mientras Víctor estaba de incursión en la fragata, fue expuesto de una forma ordenada. Las maniobras para hacer perder tiempo a los agentes, la llegada de la NH1250 y la aparición al poco de ocho fragatas. La amenazante locución por parte del capitán de la NH1250, dirigiéndose a la capitana por su nombre y dando detalles de alcoba de poco gusto. Un mensaje destinado a poner nerviosa a la tripulación de la Sopla. Aba, sin pestañear ni alzar la voz, les dijo que admitía su rendición sin condiciones, y que si marchaban por donde habían venido nadie saldría herido. Tras exponer su superioridad numérica y potencia de fuego, volvieron las amenazas, tras lo cual, Aba volvió a repetirle que se rindieran cuando aún podían. Ese capitán de rasgos marcados y morena melena cortó la comunicación justo antes de que Edwin levantara ambos brazos con los pulgares extendidos. En el visor de la Sopla empezaron a verse las luces de las fragatas parpadear y apagarse. Quedaron inertes en el espacio.
El resto del vídeo fueron subtítulos de los mensajes por láser entre naves, eran muy elocuentes. El que más se repetía era el de: «¿Qué ha pasado?», seguido de: «¡No tenemos energía, sistemas polarizados!». Toro se dedicó a pasear a la Sopla entre las naves de la Federación. La partida de incursión atravesó un portal creado entre las dos naves. Tras meter los motores en la bodega salieron de allí. Tardarían doce horas en reiniciar sistemas. La pantalla hizo un fundido a negro y ahí terminó la exposición.
—Al que ha montado este vídeo tendríamos que tirárnoslo, ha sido muy emocionante —dijo Sam.
—Pues más te vale que te duches antes, he sido yo —respondió Lucy.
—Seguimos conectados por vía neural con el puente, guapa. Mejor así, ya todos conocen nuestro «secreto» —intervino Víctor a la par que se cubría la cara con las manos—. Por lo que he podido ver, los cálculos de Edwin han sido correctos. Solo tengo una pregunta. ¿¡Por qué ha tenido que morir Yayo!? ¿¡Qué pasa con mi mano!?
—Podrías especificar un poco, no entiendo la pregunta —respondió Edwin en un hilo de voz.
—Tesoro, perdónalo, ha perdido la mano con la que se quitaba las penas —dijo Sam—. Lo que quiere preguntarte Víctor es el motivo de no haber usado antes el microportal.
—La precisión era de un 73%. Colocar un arma de pulso electromagnético, con un peso de 150kg en una bodega grande, no era ninguna pega; colocar seres vivos dentro de un espacio pequeño, como puede ser un puente de mando, es un suicidio. Podría haberos metido entre dos paredes o dentro de un androide. No era una variable factible, no era lógico.
Víctor volvió a hacer eso de colocarse unas gafas imaginarias con su nueva mano; tras darse cuenta de que todos lo miraban, abrió el puño y sacudió la mano. Debía hacer algo con ese tic, estaba harto de actuar de la misma forma siempre.
—¿Qué queréis hacer con este nuevo prodigio? ¿Sabes que este descubrimiento te va a encumbrar a ti, Edwin, como lo hizo con Ozzy los viajes en el subespacio?
—¿Quién vota por darle fuerte a la Federación? —preguntó Toro.
Todos los presentes levantaron la mano, incluido Víctor. Sí, aquello podría ser el principio del fin para la Federación Colonial y sus casas de seguros. Una sola nave, una tripulación contra un organismo mastodóntico. ¿Cómo cortar de raíz una mala hierba que había arraigado en tantos sitios a la vez? Ese último pensamiento pasó por la mente de Víctor, que seguía conectada a la red de la Sopla. La respuesta vino dada por Aba; ella se limitó a decir: «Echaremos sal donde sus raíces son más profundas, en la Tierra».
Esa última declaración de intenciones terminó por dejar fuera de combate a Víctor. Mucho que asimilar, demasiado que analizar y una barbaridad de variantes que se abrían ante sus ojos en aquel vetusto puente de mando. Miró la hora en su visión periférica y se despidió de la tripulación. Necesitaba procesar tranquilo toda esa información. Fergal le animó a descansar y Drax lo acompañó a su camarote. De nuevo quedó solo con sus pensamientos, o casi solo.
«No te preocupes, lo harán bien, Vic».
«Me gusta que me llames por ese diminutivo, que me hables así».
«Y a mí me encanta decírtelo. Sam ya es un diminutivo, seguro que te mueres por saber el resto de mi nombre».
«¿Qué tal si preparamos un entorno virtual y me lo cuentas con tu forma original?».
«¿Quieres que te folle un pez? —respondió Sam en un tono muy alegre—. Dame acceso a un nodo y crearé un par de avatares con mi banco de memoria».
Se hizo como ella pidió. Tras unos escasos quince minutos, Víctor entró en el entorno que Sam diseñó. Estaban bajo el agua, flotando en la agradable ingravidez que prestaba ese océano poco profundo. La luz, parcialmente distorsionada, cubría de reflejos argénteos el cuerpo del ser que flotaba frente a Víctor. Se quedó un buen rato mirándola, viendo cómo los mitos en la Tierra eran parte verdad, parte fantasía. De cintura para abajo era la cola de un pez enorme con una aleta caudal horizontal; de cintura para arriba era una figura humanoide de brazos delgados y apenas pecho. La cara de Sam estaba desprovista de nariz, tenía unos ojos grandes y una pequeña cresta en medio de la cabeza.
—¿Podrías decirme algo? Aquí no puedo escuchar tus pensamientos —dijo ella poniendo las manos en las caderas.
—Perdona, se me había olvidado. ¿Qué estoy pensando?
»Al principio solo me interesaba saber cosas de tu raza. Ahora que te estoy viendo, que has venido a mí, tal como eres… me gustaría saber de qué color pintaron tus padres tu cuarto, dónde ibas cuando estabas triste, cuál era tu sitio preferido en este mundo y cuál fue tu comida favorita. Puede que sea una tontería, pero me gustaría nadar contigo y visitar el barrio donde te criaste, ver dónde trabajabas y haber conocido a tus amigos. La verdad, no sé por qué me hago estas preguntas.
—Y ahí está mi humano predilecto, haciendo preguntas que solo se puede traducir en un sentimiento. ¿Sabes qué es lo que te pasa?
—¿Curiosidad desmedida?
—Ese es el motivo por el que me fijé en ti, lo que te hace especial —respondió ella a la par que le tendía una mano—. Ven, saciaré tu curiosidad.
Durante horas estuvieron nadando por los recuerdos de Sam, zambullidos de una forma literal en una simulación de aquel mundo perdido, recuperado solo en la mente de ella. Las preocupaciones por la Sopla, la Federación, el teletransporte y el cuerpo que le empezaría a fallar en pocos años, se esfumaron durante ese tiempo. Allí, en un sitio que no existía, en un entorno ficticio, podían pasear, reír, abrazarse y disfrutar de intimidad sin que nadie pudiera decirles nada. En ese preciso instante, no había fuerza mayor en el universo que los sentimientos que arraigaban en ambos seres, esos dos que fueron condenados a encontrarse por accidente.




Familia

A pesar de que el hambre no se hacía patente en un entorno virtual, la alarma para almorzar apareció flotando, de la misma forma que lo hacían ellos dos. De mala gana salieron al mundo real. Un mensaje entró en la bandeja de Víctor: lo esperaban en el calabozo. Según parecía, su «hermano» no quería hablar con nadie antes de hacerlo con él. Tenían un as bajo la manga, algo que no le habían dicho a nadie.
La Sopla la Vela no era precisamente pequeña, tuvieron que tomar tres ascensores y recorrer muchos pasillos hasta llegar a las dependencias de seguridad. De nuevo otra sorpresa para Víctor, el único huésped del pequeño presidio a bordo era el antiguo capitán de la NH1249. Este se encontraba esposado a una silla en medio de la jaula. Custodiando la puerta estaban Drax y Queen.
El primer pensamiento de Sam fue que hacían buena pareja. Drax se volvió a saludar a Víctor, sin embargo, Queen no paraba de mirar a ese humano encadenado. Bien parecía que el recién declarado gay estaba ahí para impedir que su compañero acabara con Jhos. Drax abrió la puerta poniéndole una mano en el pecho al otro borano. Al cerrar la puerta tras de él, escuchó a ese pedazo de reptil llorando en el hombro de Drax. La escena pasó delante de los ojos de ese capitán que tanto se parecía a Víctor, aunque este ni parpadeó.
—¿Sabe cuál es el motivo de su dolor? —dijo Víctor.
—En la incursión uno de mis androides le quitó la vida a su pareja. Me disculpé, pero creo que no me ha perdonado —respondió Jhos.
—¿Por qué quería verme? —preguntó Víctor sintiéndose incomodo al hablar con ese hombre— ¿Sabe que está hasta arriba de problemas?
—La Federación no negocia ni con piratas, ni con terroristas. Si pretenden cobrar un rescate por mí, lo llevan claro.
—Después de la carnicería en la fragata y el archivo que dejé en los bancos de memoria del ordenador central, nos darán más dinero si le entregamos.
—Según parece, nuestras carreras en la Federación se fueron por el sumidero.
—Por lo menos la suya, yo puedo volver después de mi periodo de excedencia. Los archivos que extraje de esos androides eran muy crudos. Lo más suave que puede pasarle es que le hagan un consejo de guerra.
—Quería hacerle una aclaración —respondió Jhos tomando aire—, todo lo que me dijo en el puente de mando es cierto, punto por punto. Solo se equivocó en algo: tengo padres, fui adoptado. Según ellos, soy un huérfano de una colonia saqueada. Siempre supe que me ocultaban algo, había cosas que no encajaban; después de verle y escucharle, creo que ya sé lo que era.
—Ahora sabe la verdad. Somos productos de la Federación.
—Pero si yo soy artificial, ¿qué es lo que soy? Tendría que ser un soldado, una máquina de matar. ¿Por qué ser capitán? ¿Qué esperaban de mí? Tengo miedo, mucho miedo. No temo por mi vida, temo por la verdad que se muestra ante mis ojos. ¿Cómo es posible?
—Todas esas cuestiones me las hice yo en el momento que supe de mi verdadera naturaleza. Soy la beta del perfecto soldado, usted es una versión mejorada. Yo fui más pragmático, me dediqué a emborracharme y a despertarme en la cama con un terano.
El comentario logró arrancar una carcajada a ese chaval encadenado. Sam le animó a seguir por ese camino.
—Voy a tutearte. Te preguntarás por las leyes del sexto día —prosiguió Víctor—. Pues como en otras tantas ocasiones, la Federación se las ha pasado por el forro. Esas cosas son para gente como tú, como ellos dos en la puerta o para mí, son para los mindundis como nosotros.
—Entonces, si ellos saben qué soy, tienen constancia de que no he llegado al estándar que ellos querían conseguir. ¿Por qué dejarme con vida?
—Eres un conejillo de indias, guapo —dijo Queen fuera de la jaula—. Te extrajimos un localizador, por eso tienes una pequeña herida en el muslo derecho.
—Ya veo —respondió agachando la cabeza—. Me adoptaron para ver cómo iba a reaccionar, cuál sería mi evolución.
—A ti te adoptaron, a mí me iban a reciclar. Mi madre es una IA, la misma que tenía que cuidar de la producción en la granja.
—Su capitana me ha hecho unas cuantas preguntas, no quería responder hasta saber qué es lo que soy. Ahora lo sé. Cooperaré con ustedes, a cambio, me gustaría volver a casa con mis padres.
Víctor se volvió e hizo entrar a Drax para que le quitase las esposas. El lagarto le advirtió que no hiciera ninguna tontería, Queen estaba loco por entrar en la jaula para despedazarlo. El ingeniero aún tenía fresca en la memoria la escena de furia desmontando androides, podría reducir a una masa gelatinosa a su recién conocido hermano. A Víctor se le puso la piel de gallina al ver la reacción de ese hombre joven. Primero se frotó las muñecas donde las esposas hicieron presión, luego se tocó con el índice de la mano derecha el puente de la nariz, justo igual que lo hacía él cuando estaba muy estresado.
—No hagas eso, pareces imbécil —dijo Víctor.
Sam le corrigió entre risas diciéndole que la palabra correcta era «gilipollas». De nuevo llevaba razón.
Jhos estuvo un buen rato respondiendo las preguntas que le formuló Aba. Criado en Central, uno de los mundos más ricos de la Federación, fue adoptado por una pareja de políticos de alto rango. Con apenas veintitrés años fue el primero de su clase en la universidad más exclusiva del planeta. Hoja de servicio impoluta y trayectoria intachable… hasta que se dedicó a buscarle las cosquillas a la Fuego en la Bodega. Primero le tiraron una estrella encima, luego los metieron en un campo de minas magnéticas; por último, cuando creían que iban a cobrarse la presa, les arrojaron el núcleo de un motor. Los supervivientes de los tres intentos le sugirieron a su capitán que se relajara un poco, que había otras naves de la Federación para hacer esa tarea. ¿De qué manera iba a dejar escapar esa nave? Las sugerencias se convirtieron en advertencias, las advertencias en amenazas y el resto de la historia la supieron por los restos de androides y tripas amontonados en un almacén. Tras enunciar preguntas y plantear las respuestas se cubrió la cara con ambas manos, igual que lo hacía Víctor cuando tenía una revelación importante en su vida.
Aunque pudiera volver a la Federación no podría hacerlo. Ellos le crearon para servirles, para ser un instrumento al igual que lo es una nave o un pelotón de androides. No podía volver ni a su casa, ni a la de sus padres, mucho menos a ningún mundo controlado por la Federación. ¿Cuál sería su futuro? 
—Enrólate en alguna nave de las que vuelan por este cuadrante. Si quieres, podrías servir en la Fuego en la Bodega, eso sería justicia poética. En el hangar de esta nave hay un par de motores nuevecitos, les vendrían de lujo.
—¿Cómo lo hago? ¿Los llamo y les digo que le instalaré los motores? ¿Les pido perdón por haberlos intentado matar en tres ocasiones?
—Los llamaré. El que te tiró una estrella por un portal de salto fui yo; bueno, yo no, mi primo Torque. —En su visión periférica apareció otro icono de mensaje.
«A toda la tripulación, preséntense en la bodega de carga». El mensaje era bastante escueto para haber sido mandado por Aba.
—Hay otra cosa que tendrías que saber, esto a mí me empujó a emborracharme y acabar liado con una terana que parecía un macho. ¿Qué edad tienes? —preguntó Víctor.
«No es buena idea, Vic» —increpó Sam.
—Todo está en mi hoja de servicio, pero te contestaré. Tengo veintinueve, soy el capitán más joven de la Federación. ¿Qué es lo que ocurre? ¿Me crearon con un reloj biológico?
Víctor se encogió de hombros, la reacción de ese hombre joven fue muy parecida a la suya cuando se enteró de esa verdad tan dolorosa. Se levantó de la silla a la que permaneció esposado y empezó a decir cosas sin sentido, gruñía y daba paseos cortos con los puños apretados, iba y venía por la jaula como un animal furioso; entonces fijó su vista en el borano de menor tamaño. Se acercó a donde estaba y empezó a increparlo, a decirle que disfrutó viendo cómo mataron a su humano. Víctor tuvo que agarrarlo para que no se acercase a Queen, mientras Drax hizo lo propio con su compañero. Queen lucía un color morado intenso, estaba fuera de sí, siseaba y decía cosas en su lengua materna. Una vez Drax se lo llevó fuera del calabozo, Víctor pudo retomar la conversación.
—Para mí fue también muy traumático, hermano. Querer perder la vida a manos de un borano no es la mejor solución. Para terminar con la rabia que corre por tus venas, deberías buscar algo en qué canalizar esa energía.
Otra cosa que hizo ese chaval fue hacerse un ovillo en una esquina de la celda abrazándose las piernas. Las reacciones eran dolorosamente parecidas a las del ingeniero.
—Habla con tus amigos, les ayudaré con sumo gusto. Pero ahora me gustaría quedarme solo…
—Te hace falta tiempo para procesar todo lo que te he dicho por tu cuenta. Es la hora de almorzar, te traerán algo. Te sugiero que comas y te tranquilices.
—¿Cómo podré tranquilizarme? ¿De qué manera me tomo lo de tener obsolescencia programada? —preguntó sin sacar la cabeza de entre sus piernas.
—Aquellos que brillan con mayor fulgor son los primeros en quemarse. Siempre hay una salida, hermano.
En la puerta de la celda volvía a estar Drax, acompañado de un terano con una bandeja. Dejaron a Jhos allí, sentado en su catre mirando la comida. El borano le comentó su experiencia con Queen, ya lo conocía de antes y nunca le gustó hablar con él, hasta que se lo encontró llorando a mares en la morgue. Quedaron para hablar sobre su reciente salida de armario. El cambio de cuerpo ya no le parecía tan atractivo como antes.
«Cariño, afloja el paso y pregúntale qué le ha dicho esa loca» —dijo Sam.
—Drax, mi amiga quiere hablar contigo, ¿puedes darme acceso a tu comunicador? —El borano asintió.
Fueron más despacio y estuvieron charlando sobre temas de alcoba con mucha naturalidad. La repulsión que sentía en primera instancia ese lagarto por los homosexuales empezaba a remitir. Lejos de querer cambiar de cuerpo, Queen le dijo que debía aprender a quererse tal como era. Víctor podía sentir las emociones de ella cuando hablaba de estas cosas, y comprendía de nuevo que ayudar a cualquier forma de vida estaba impreso en su carácter. Día a día, él se maravillaba de lo equivocado que llegó a estar con Sam. Ella le ayudó; aunque seguía sin gestionar bien sus emociones, se dio cuenta de que, por lo menos, lo hacía mejor que su hermano en el calabozo. ¿Hasta qué punto lo habían creado con esa programación genética? Su propia existencia seguía causándole pesar y llegar a Keppler 3, para separarlo de Sam, se convirtió en algo secundario.
En la bodega de carga estaban los dos motores que la NH1249 les había «cedido» y gran parte de la tripulación, los del turno de noche a esa hora estaban en su ciclo de sueño. Al fondo de la estancia, sobre un improvisado atril compuesto de cajas, estaba Aba. Cuando los vio entrar, pidió silencio y comenzó a hablar por la megafonía de la nave.
»Os preguntaréis por qué os he mandado llamar a todos haciendo que abandonaseis vuestros puestos. Lo que tengo que contaros es muy importante. Todos sabéis a lo que nos dedicamos en esta nave. No somos una tripulación pirata al uso, nos hemos vuelto más selectos, tenemos un gusto exquisito por los bienes de la Federación. Sé que todos habéis perdido algo a causa de ese organismo. Familias, tierras, tripulaciones, posesiones y honor. Ese selecto club que se dedica a tomar todo lo que nos importa en nombre de un bien mayor, está a punto de morder el polvo. Se escuchó un gran revuelo y muchos fueron los que preguntaron qué podrían hacer ellos solos contra todo un conglomerado de planetas. Ella volvió a pedir silencio y continuó con su discurso.
»Lo sé. ¿Qué podríamos hacer nosotros contra un imperio como es la Federación Colonial? Ahora mismo tenemos un poder que ellos no llegan siquiera a comprender, todos habéis sido testigo de ello. Esta nueva empresa no está carente de riesgos, toda revolución conlleva un coste y nosotros solo tenemos sangre para pagarla. Aquí hay familias, parejas e individuos con una historia trágica de fondo. Si quieren abandonar la nave lo entenderé, no les voy a expulsar por una exclusa. Esa mujer despiadada que un día fui desapareció en el momento que retomé los mandos de la Sopla. De nuevo, se escucharon comentarios y un gran barullo alrededor de Lucy, que volvía a recoger dinero de alguna absurda apuesta a bordo. Al fondo de la bodega alguien dijo: «¡Derramaré mi sangre!». Comentarios parecidos, con mucho sentimiento, se escucharon a lo largo y ancho de toda la bodega. Víctor veía y escuchaba todo lo que pasaba allí sin terminar de entender lo que ocurria.
«Cariño, lo he visto en otras ocasiones —dijo Sam—, pero a esto no te acostumbras ni en un millón de años. Esto es el principio de una revolución. Según mi experiencia, esta llegará a buen puerto. Aún no lo sabe, pero en el calabozo tiene una herramienta más potente que su reciente capacidad para el teletransporte».
—¿De qué estás hablando, Sam? —preguntó Drax, que seguía conectado vía neural con Víctor.
—¡Por el amor de Ozzy! —exclamó Víctor— Jhos, él no es el único. Si consigue entrar en un registro de la Federación y averigua cuántos y cuáles son los niños dados en adopción…
—Dará con un ejército de productos de granja —puntualizó Drax—. Jóvenes superdotados y super cabreados con papá Federación. Menos mal que detuve a Queen, me ha clavado las uñas a base de bien, no llego a retenerlo y hubiera sacado a ese chaval de su cautiverio entre los barrotes. ¿Todos reaccionarán igual al conocer su naturaleza?
«Víctor reaccionó así —respondió Sam—, Jhos tiene hasta los mismos tics que él. Están programados para servir, pero no consiguieron hacerlos para tener fe ciega. Esto es muy emocionante y estoy algo cachonda. Mira, Lucy te está llamando».
Esa pelirroja de aspecto frágil y de un carácter difícil estaba haciéndole señas a Víctor con la mano para que se acercara. Él fue donde se encontraba apartando gente a su camino. Al llegar a su altura, y sin decirle nada, la agarró muy fuerte por la cintura para plantarle un beso. Con los ojos cerrados y los labios apretados contra los de esa mujer, Víctor pudo ver con toda nitidez una imagen en blanco y negro: El beso en Times Square. Él incluso la inclinó hacia atrás para darle mayor paralelismo a la escena. Comieron, amaron y descansaron hasta el día siguiente. Otro día menos para el fin de la Federación. Víctor, que en un principio se encontró enrolado en una nave pirata contra su voluntad, no quería estar en otro sitio mejor que allí.




Aranos

Las sábanas del camarote de Víctor olían a pecado, por lo menos, él así lo pensaba. Su compañera de cuerpo opinaba que ese olor era el perfume más delicioso, mejor que el de cualquier suavizante. En la visión periférica de Víctor aparecieron dos mensajes: el primero era de Drax, le decía que tenía el día libre, se encargaría de sus quehaceres para que pudiera «lubricarle las armas» a Lucy. El segundo era de la capitana, lo esperaba en sus aposentos a la mayor brevedad posible.
—Pelirroja canija, ¿sigues viva? —preguntó Víctor mientras se desperezaba.
—Estoy viva, soldado defectuoso. ¿Qué hora es? ¡Te advierto que me levanto de muy mal humor! —respondió ella sin sacar la cara de la almohada.
—Casi las diez. Drax me está cubriendo las espaldas, supongo que tendrás a alguien haciendo lo propio contigo. El caso es que tengo que ir a ver a nuestra capitana.
Empezó a acariciarle la espalda con el revés de la mano, eso parecía encantarle. Se estiró como un gato, le cogió la mano con la que la estaba acariciando y le hizo una llave dejándolo con la cara pegada al colchón.
—Tienes suerte de que ella te haya convocado, te iba a dejar con malestar muscular por un mes. Me ducho yo primero.
Lo soltó y se fue a la ducha tal como su madre la trajo al mundo. Carácter fuerte, buen cuerpo, lista y divertida.
«Esa es demasiada mujer para ti, tesoro» —dijo Sam.
«Para mí, para ti y para todo un regimiento. Creo que tengo más cardenales que el otro día cuando luché con ella. Me gustaría conocerla mejor, algo tiene que haber detrás de su carácter».
«Ve con ella y pregúntale mientras le enjabonas la espalda. Tras esa fachada de artillera hay una muchacha con ganas de abrirse a alguien. Aunque puede que esté equivocada, tiene un carácter complicado».
Víctor hizo lo que Sam le recomendó. A pesar de que las duchas en los camarotes eran pequeñas, se las apañaron para compartir ese momento. La historia de Lucy no tenía mucho misterio. Era uno de los muchísimos hijos que tenían los mormones federativos en las colonias. Un buen día, la Federación consideró que la colonia ya era autosuficiente y abandonó el planeta para montar otra. Un asentamiento cerca del borde exterior,  sin el paraguas militar de la Federación, es una invitación al robo y el saqueo. En una de esas incursiones ella fue uno de los muchísimos botines que se llevaron de ese planeta, ahí perdió el brazo. Tras vagar por muchos sistemas y servir en bastantes naves, llegó a caer en la Sopla por casualidad. Estaba sirviendo para un corsario, se lo puso complicado a la tripulación de la Sopla y fue reclutada. En aquel navío hizo amigos a los que podía llamar familia, así que optó por dispararse en el estómago para salvarlos. Poco más de un mes llevaba con esta tripulación.
—Solo un mes. Explícame una cosa, ¿cómo sabías lo de Drax o lo de Aba?
—He servido en muchas naves, he conocido a mucha gente. Drax olía a fondo de armario de lejos, lo vi al tratar con el otro borano. Lo de Aba lo comprobé en la cama, fue muy dulce conmigo. Desde que se lio contigo no ha vuelto a llamar a nadie, ¿tienes algo que contarme?
—Andaba buscando a mi compañera de cuerpo, ahora que la ha encontrado tiene otras cosas en las que preocuparse. Tengo que irme, quédate en mi camarote el tiempo que quieras —dijo Víctor mientras terminaba de vestirse.
—¿¡Qué piensas, que no tengo nada que hacer el resto del día!? Tal como salgas por esa puerta me vestiré y saldré para atender mis responsabilidades.
—¿Nos vemos esta noche aquí?
—Ve al camarote de Aba, corre. A ver si te crees que voy a estar detrás de ti con las bragas en la mano.
—Como sea, le he dado permisos a mi equipaje. Si quieres entrar aquí, eres bienvenida, con o sin bragas.
Ella seguía secándose el pelo. Antes de salir por la puerta escuchó a la artillera maldecir en voz alta. Un carácter complicado sin lugar a duda. Algo le decía al rubio que estaría esperándolo por la noche.
El camarote de la capitana seguía luciendo como uno de la Enterprise. Ella estaba en ese amplio sofá, vestida como un oficial de la Flota Estelar y jugueteando con esa dragona ascardiana. Al cuadrarse para saludar, esta le dijo que pasara y se sentara a su lado, tenía que mostrarle algo que podría ser clave para su nueva empresa. En medio de la estancia volvió a aparecer la pantalla que mostró el mensaje de Sam, en esta ocasión el que daba el mensaje era ese joven capitán que tanto se parecía a él.
—Es una persona muy peculiar —dijo Aba—. Para ser un manifiesto de redención ha querido hacerlo lo mejor posible, ni te imaginas la de veces que tuvimos que grabarlo.
El mensaje era muy directo. En él, daba su nombre, número de oficial en la Federación y toda su historia; de dónde venía, quiénes eran sus padres, qué es lo que era y la situación en la que se encontraba. De una manera sencilla y muy correcta decía que la Federación era un monstruo capaz de violar cualquier ley para cumplir sus objetivos. Quizás un vídeo no fuese suficiente, pero si se repetía por toda la galaxia y otros «hermanos» se unieran a grabar mensajes parecidos, la Federación lo tendría complicado con otros organismos.
Víctor hizo lo propio. Pidió a Aba que lo grabara dando su propia versión de la historia, e invitó al resto de los niños de laboratorio a que repitieran el mensaje. Solo tuvo que hacer la locución una vez. Lo hizo con mucho sentimiento, tanto que Aba tenía los ojos empapados.
—¿La despiadada pirata espacial Aba Brown se ha emocionado? —dijo Víctor cogiéndole las manos.
—Sabes que ya no soy esa mujer, ya no temo mostrar mis sentimientos. Eres un poco moñas, la parte en la que dices: «Que mi esperanza de vida sea la misma que le quede a la Federación», ha sido muy inspiradora. Nunca he oído a alguien pidiendo quemar las calles de una forma tan dulce.
—¿Qué quieres hacer cuando todo arda? La Federación ha hecho muchas cosas mal, pero ha dado estabilidad y prosperidad a muchos sistemas.
—Vamos a cambiarla por otra institución más laica, con menos ambición. Me gustaría crear la Flota Estelar.
Víctor se quedó un buen rato con la boca abierta, con sus manos sosteniendo las suyas. Estaba en medio de su camarote, analizando las palabras que esa mujer joven, que había pasado por tantas malas situaciones, acababa de soltar. Era una concepción tan inocente, tan pura, que dolía de escuchar.
—¿Sabes que lo de la Flota Estelar es ficción, verdad? No he visto esas películas ni las series, pero… ¿funcionará?
—Me gustaría intentarlo. Peor de lo que hay ahora no será. Me gustaría que estuvieras aquí, en esta nave, cuando todo empiece, pero tienes una misión que cumplir. En Aranos te esperará el capitán de las Nexus 3, se llama Hulyo. Ten paciencia con él, es una persona muy difícil, pero es uno de los pocos con estómago para ir a Keppler 3.
—¿Estamos en Aranos? ¿En qué momento hemos llegado? ¿Cuándo has hablado con ese capitán? ¿Persona muy difícil?
Ella se puso de pie, lo levantó del sillón y le dio un beso.
—Eres un tío muy tierno, te voy a echar de menos —dijo a la vez que le soltaba las manos para empujarle.
Víctor dio un ligero traspiés y a su alrededor apareció el puerto espacial de Aranos, a plena luz del día. Frente a él estaba el portal que había atravesado, una apertura oval con un borde ígneo. Al otro lado Aba lo despedía con ese peculiar gesto del señor Spock.
—¡Pedazo de friki! ¿¡Dónde está mi equipaje!? —exclamó Víctor.
Su maleta cayó justo a su lado, otro portal sobre su cabeza dejaba ver el techo de su camarote y a una confundida Lucy mirando hacia abajo. Ambos portales se cerraron y dejaron a Víctor acompañado de su perro guardián.
«Qué mujer más complicada. Estaba esperándote en lencería» —dijo Sam.
«¿Nos acaban de largar de una nave pirata mediante un portal y tú te preocupas por Lucy?».
«Estaba muy sexi, la voy a echar de menos. ¿Otra para la follagenda?».
«La pondré en la parte de arriba, tenemos cardenales en las caderas. Es una fiera» —respondió Víctor entre risas.
«Estoy un poco mareado —siguió—, todo ha ocurrido muy deprisa. El paso por el portal ha sido como atravesar una puerta, de forma suave. Lo han abierto con mucha precisión desde una órbita alta. Pueden darle bien fuerte a la Federación con esa tecnología».
—Papi, aquí hay mucha gente armada, estaría más tranquilo en otro sitio. —Parecía que Fido era el único que se daba cuenta de dónde estaban.
—Tienes razón, tesoro, eres un buen guardián. Voy a pedir transporte y alojamiento. —Al hablarle así se comportó igual que un perro al que se le dice «buen chico».
«¿Por qué cada vez que abandono una de estas naves tengo la misma sensación de vacío?» —preguntó Víctor a su compañera.
«Porque no dejas un puesto de trabajo, dejas gente detrás, personas que te importan. Tienes el contacto de todos ellos, cuando tengas un hueco dedícales unas palabras de afecto». 
«Los echaré mucho de menos, esta experiencia ha sido la más intensa de toda mi vida. También tengo un correo de Aba junto a una transferencia con mis honorarios. Vamos a un sitio donde podamos descansar, pedir algo de comida e investigar a ese tal Hulyo. Que una persona como Aba me haya puesto en sobre aviso con él, me pone nervioso».
Pidieron transporte y le preguntaron a su chófer por un sitio tranquilo, bonito y limpio donde poder alojarse. De nuevo el hotel parecía un nido de traficantes y mafiosos. Víctor pidió habitación sin apenas fijarse en la recepcionista, una ixiana con pinta de loba. Ahora se acordaría de Kitty, su incursión en la fragata, de la muerte de Yayo y de las palabras de ánimo y apoyo de todos ellos en esas horas tan duras. De recuerdo, le quedaba una mano artificial de la cual apenas se percataba; Fergal era un médico y protésico excelente.
«Vamos a subir, a ver qué nos dice en el correo Aba y de paso manda correos a Ezra, Lía, Noa, Lucy, Drax y a todo aquel a quien casi le bajas la ropa interior. Después la puerca era yo».
«Te iba a contradecir, pero la verdad es que me apetece mucho. Tengo que decirles a los de la Fuego el regalo que les he conseguido, y que no es gratis del todo».
«Jhos estará bien con ellos. Pero si le mandas otro correo a Francisco para advertirle de qué va la historia, eso allanará el camino».
«Me da la impresión de que he adoptado a un hermano pequeño. Tengo que hablar contigo sobre tus recientes sentimientos».
La habitación del hotel era grande y estaba muy bien decorada, todo limpio, ordenado y —después de que Fido diera un escaneo— seguro. El centinela del ingeniero tomó su sitio junto a la entrada y volvió al modo descanso. Si alguien quisiera entrar sin invitación se encontraría con una desagradable sorpresa. Víctor se tiró en la cama y empezó a redactar correos. No dejó a nadie sin su misiva, incluso escribió algo para Roci, aunque dudaba de que el correo fuera a llegar a buen término. Una vez concluyó con su tarea, entró en un entorno virtual para hablar con Sam cara a cara. El escenario lo eligió él, un bosque en medio de un valle entre montañas.
—Vaya, el sitio es muy bonito —dijo Sam—. Me has traído para liarte conmigo en la montaña, eres un romántico. Ya me has estacado en el mar y ahora toca monte».
—Eres una puerca. Te he traído al Valle del Herte, mi sitio preferido en Regulus, mi planeta “natal”. Vamos a dar un paseo por mis recuerdos y a buscar información sobre el capitán de la Nexus 3. El simple nombre de la nave en este cuadrante me hace sospechar.
—Anda, dame la mano y vamos a caminar. Te voy a dar la razón, que la nave tenga un nombre normal, aquí, no es normal. Debería llamarse Me Pica la Popa, Escarcha en los Bajos, Me Arde la Carga o alguna cosa soez y ocurrente.
—Te podrías dedicar a bautizar naves en este cuadrante —respondió Víctor mientras la cogía de la cintura—, sacarías unos pocos de créditos. Además, esta se llama Nexus con un número detrás.
Estuvieron andando por senderos de tierra bajo una bóveda de árboles durante un buen rato, mientras buscaban información de esa nave y su tripulación. Los informes no eran demasiado favorables. La nave se llamaba Nexus 3 porque le quitaron la licencia de vuelo en dos ocasiones, tras multarla siete veces. Las sanciones fueron por equipamiento obsoleto, riesgo para la viabilidad de vuelo y falta de personal cualificado; todas ellas con reiteración. Aparte de faltas leves por ausencia de planes de vuelo y manifiestos de carga. Tuvo un par de rescates en ruta, un amotinamiento y más faltas por agresión verbal a la autoridad. ¿Quién le falta al respeto a un agente de la Federación?
El expediente de ese tal Hulyo Aldearubí era interminable, con solo la mitad era suficiente para hacerse una idea de con quién iban a tratar. La cosa no podía pintar peor, hasta que miraron la foto de ese personaje. Llevaba gafas. ¿¡Quién lleva gafas hoy en día!? Hay terapias genéticas, implantes, ojos cultivados, sintéticos, lentillas biológicas fabricadas con tus propias células; si quieres algo más exclusivo y avanzado, también existen los protésicos biónicos para mayores reflejos y visión mejorada. Su ficha ponía su estatura y peso acompañada de una foto a cuerpo entero. En esa instantánea se le veía con una inquietante sonrisa, en una cara alargada bajo una rala mata de pelo moreno. Largo, desgarbado y vestido con un mono de vuelo de hacía por lo menos dos siglos.
—Tiene pinta del típico niño al que le gustaba andar con una lupa junto a un hormiguero — puntualizó Sam.
—Sé que no hay que juzgar un libro por su cubierta, pero tras ver su expediente, la cara es el espejo del alma. Después de haber servido en la Ranza esto no será peor.
—Hay cosas que no me terminan de cuadrar. Este tío debe tener una pasta en el banco, aunque yo creo que lo tendrá bajo el colchón. ¿Por qué lo han multado por sistemas obsoletos?
—Un agarrado y un cabezota —respondió Víctor—. No puedo con esta gente. Tú me conoces, sabes cómo soy, estás en mi mente. Soy una persona con mucha paciencia y bastante tolerante, pero con este tipo de individuos… Te recuerdo que noqueé a Marramón.
—Vic, cariño, es el último viaje que vamos a hacer, haz un esfuerzo. Piensa que podremos vernos, pasear de verdad, abrazarnos fuera de un entorno virtual. Estaré contigo para lo que te haga falta —dijo Sam a la par que lo abrazaba.
—¿Por qué no fuiste así de amable conmigo cuando me enteré de mi naturaleza? No me malinterpretes, me gusta el giro que ha dado nuestra «relación».
—Estando en tu cuerpo, y sintiendo ese aluvión de rabia, no pensaba con claridad. Lo tuyo tiene solución, no es un arreglo barato, pero se puede solventar. Ese cuerpo en el que habitas empezará a fallar más temprano que tarde, te mudarás a otro, el que tú elijas, corazón. Si El Consejo te admite como uno de los nuestros, pues tendrás que acostumbrarte a mudar la piel de vez en cuando. —Rompieron el abrazo y siguieron el camino, estaban cerca de una cima.
—¿No se ha perdido nada de ti en todos esos cambios? ¿Sigues siendo la misma?
—Y ahí está la constante sed de conocimientos. Una vez me metí en la piel de un gamorrano almizclero. Según decía Wikipedia, tienen el orgasmo más largo del mundo animal.
—¡No fastidies! ¿Lo hiciste solo por capricho? ¿Qué tal fue?
—Una inmensa decepción. Después de estar peleando con el resto de los machos y lograr aparearme con una hembra, pues sí, tuve un orgasmo largo como un día sin pan. El equivalente humano a estar orinándote mucho y vaciar la vejiga. Al igual que tú, a mí también me puede la curiosidad de vez en cuando. No ha cambiado nada de mí en todos estos años. Soy más sabia y paciente, pero mi carácter sigue siendo el mismo.
—Hemos llegado. —Desde donde estaban, en la cima de una montaña, se podía ver todo el valle—. Creo que no lo he recreado bien, mis recuerdos no le hacen justicia. Cuando esto acabe me gustaría llevarte.
—Es precioso, iremos y, si puede ser, acamparemos. Me encantaría poder llevarte a mis lugares favoritos, lástima que ya no existan.
Víctor se quedó un rato mirando aquel valle en silencio. Al preguntarle Sam por sus pensamientos, este le reveló su pesar.
La conversación con Jhos reabrió una vieja herida en su mente. Su infancia no fue todo lo alegre que pudiera haber sido. Entre muchas de las burlas de sus compañeros, estaban las que trataban con su virginidad. Eso de «hacerse hombre» era algo que no llegaba a entender, como si el simple hecho de tener sexo te hiciera más maduro. Mirando la espesura de ese bosque virtual lo tuvo claro: el día que salió de Regulus en un carguero para empezar a trabajar, marcó su etapa de niño a hombre. Al ver su planeta «natal» alejarse hasta convertirse en nada, y el salto al subespacio fue el día que se hizo hombre.
Echaba mucho de menos su hogar, hasta aquel entonces no se dio cuenta de ello. El momento que estaban compartiendo fue interrumpido por un correo urgente. Era de la Nexus 3, con el membrete del capitán Hulyo. Se despidieron para volver al mundo real, poder leer ese correo y encargar algo de comida. Aranos no era un sitio muy recomendable para salir a cenar. Un planeta con muchos obreros mal pagados, fuertes, armados y con predilección por las peleas.
El mensaje del capitán tenía un lenguaje enrevesado y una estructura antigua. Por lo menos, ese capitán agarrado y cabezota, era una persona culta. Parafraseando por encima decía que lo esperaban en el muelle cinco a las 9:50 hora local, si llegaba tarde lo dejarían en tierra. Añadía unas cuantas veces, entre las condiciones de su contrato, que él, Víctor, no era necesario para el correcto funcionamiento de la Nexus, sino que lo había enrolado por orden de Aba.
«¿Podemos añadir “pedante”, a la larga lista de cualidades de este capitán?» —dijo Sam.
«¿Son tres días de salto, cierto? Me da la impresión de que se me van a hacer eternos».
«Siempre nos quedarán los polvetes virtuales. ¿Quieres probar a ser un gamorrano almizclero?».
«Nah, le has quitado toda la gracia. Paso de encarnarme en un porcino extraterrestre solo para sentir que desalojo la vejiga con placer, eso ya lo puedo hacer en este cuerpo. Pero…»
«¿Centauros? Me voy a poner celosa, no te la quitas de la cabeza. ¿Fue ese un detonante en tu cambio?».
«Sentí un gran pesar por ella, en ese momento no entendía el porqué. Ahora sé que es empatía en estado puro. Aba nos ha pagado una pasta por tres días mal contados de servicio en la Sopla, con esos créditos podremos financiar la fiesta en la Fuego».
«Tengo una idea de cómo podríamos hacerlo. Me siento como si fuéramos Bonnie and Clyde. ¿Quieres, después de cenar, trotar conmigo en un prado encarnado en un centauro?».
«Antes vamos a pedir algo de comer. A ver cómo me las apaño con cuatro patas».
Se quedaron hasta bien entrada la noche aprendiendo a galopar. Las posibilidades que le podía brindar esa antigua hermandad, esos Sion, le parecían infinitas. Saltar a otros cuerpos; ayudar a la gente, salvar vidas, romper cadenas y equilibrar la balanza para que todo fuera más justo. El círculo se cerraba y solo un salto de tres días marcaba el final de su aventura, o sería el comienzo de una de mayor envergadura, una sin fin.




Nexus 3

De nuevo el despertador sonó con ese tono de xilófono. Se quedaron dormidos en el entorno virtual y lo hicieron de pie sobre las pezuñas de un centauro, apoyado uno en el otro, como lo haría cualquier equino. La sensación, para él, fue extraña. Al andar para el cuarto de baño lo seguía haciendo como si llevara su cuerpo pegado al de un caballo. Debía ser complicado saltar de cuerpo a cuerpo y adaptarse a todas las peculiaridades de cada especie.
Tenían poco tiempo para llegar a la cita con el capitán Hulyo, o don Hulyo, tal como él esperaba que le tratase fuera de horas de servicio. Nadie hoy en día usaba el peyorativo «Don», que denotaba distancia y clasismo entre las personas. Pero bueno, ya no existían las ópticas y ese individuo llevaba gafas. Víctor odiaba generarse una idea preconcebida de nadie, pero los informes le hacían tener las defensas bien altas sobre él.
Llegaron al muelle indicado diez minutos antes de la hora acordada. La nave externamente no tenía mal aspecto. Parecía tener un diseño antiguo, un óvalo achatado por la parte inferior de unos ciento ochenta metros de longitud, rematado por una popa con tres aletas. Por la pasarela de abordaje venía alguien de espaldas, retrocediendo con un petate a la espalda y dando gritos a la nave, al otro lado estaba el capitán en el dintel. Estaban muy lejos como para saber qué se andaban diciendo, pero por el tono de la conversación, no eran palabras amables. Cuando esa figura, que no paró de avanzar de espaldas en todo momento, estuvo cerca de Víctor, sacó una pistola y empezó a disparar a la nave hasta vaciar el cargador. Al primer disparo el capitán desapareció dentro de la Nexus y cerró la puerta tras de sí. Esa figura humanoide siguió apretando el gatillo a pesar de no tener munición, el «clic» metálico del percutor sonó bastantes veces.
—¿Un servicio complicado? —preguntó Víctor.
Ese ser encapuchado se volvió, se descubrió con la misma mano que portaba el arma y dejó escapar un sonoro suspiro. Un humano de mediana edad, rapado, de ojos claros, pálido y de menor estatura que Víctor.
—¿¡Tú eres el nuevo ingeniero!? ¡Te deseo la mejor de las suertes! ¡No, suerte no! Paciencia, ¡dosis infinitas de paciencia! —dijo mientras guardaba su arma y corría para dejar atrás esa nave.
Víctor volvió a hacer lo de acomodarse sus gafas imaginarias, Sam en esta ocasión no le dijo nada. Recorrió los treinta metros de pasarela y llamó a la puerta, a un timbre físico, un botón. La puerta quedó adornada por los impactos de balas.
—Llega un minuto tarde —dijo el capitán mirando su reloj analógico de muñeca—, se lo descontaré de su salario.
—Según mi reloj, llegábamos diez minutos temprano, pero la escena que acabo de presenciar me ha retenido. Nunca me sentaron bien las balas y corrían por la pasarela a tropel. Si me lo permite, dejaré el equipaje en mi alojamiento y, tras cambiarme, ocuparé mi puesto para el salto.
—¿¡Se ha fijado!? ¡Espero que usted sea más eficiente que ese inútil! Aunque lo dudo, ya no queda nadie que sepa trabajar en condiciones. Tercer pasillo a la derecha en la cubierta superior, su camarote es el 433 —dijo el hombre dejando la entrada libre y permitiéndole el paso.
Tras decirle al capitán que iba a ponerse la ropa de trabajo y pedir un plano de la nave, este le dio uno en papel con un itinerario marcado en rojo. Gafas para la vista, botones físicos en las puertas y un plano de papel para terminar de rizar el rizo. El camarote, que tenía las llaves puestas en la puerta, estaba destrozado. El antiguo ingeniero se dedicó, de manera meticulosa, a cortar todos los muebles que existían en la estancia y a amontonarlos en una esquina. Con la misma herramienta que despedazó  los muebles escribió palabras de amor a su antiguo patrón.
—¿Cuántas habitaciones hay en este pasillo, unas doscientas? ¿Por qué me ha dado precisamente esta? —dijo Víctor en voz alta.
«Porque es la que le tendrá asignada al ingeniero. Deberíamos añadir rigidez mental a la larga lista de virtudes de nuestro capi. Te voy a dar un consejo, te recomiendo que lo sigas; hazlo como cuando te digo que hagas algo a fe ciega. No le contradigas en nada, será una pérdida de tiempo».
«Sabes que no me gusta que interfieran en mi trabajo, tampoco me gusta que critiquen mi buen hacer. Ni qué decir tiene que no voy a dejar que me falte al respeto. Solo falta que me ponga un sobrenombre y se dirija a mí por él, esperando que yo lo trate de «Don».
Por la megafonía sonó la voz de Hulyo llamando a Víctor por «Rubiales»; preguntó por qué tardaba tanto. Él terminó de vestirse y fue a paso rápido al puente para decirle que «Rubiales» no era su nombre. En el puesto de control de la Nexus encontró otra desagradable sorpresa: el equipo parecía tener un par de siglos de antigüedad, pero eso no era lo peor. El artillero, navegante, piloto, estibador, médico y, cómo no, el capitán eran la misma persona por sextuplicado. Antes de preguntar nada, el rubio sacó de su cinturón de herramientas una pequeña linterna, la situó en luz infrarroja y apuntó a los que estaban en el puente. Todos, a excepción del capitán, se distorsionaron ante ese espectro de luz: eran hologramas sólidos.
—Por lo menos usted es más listo que el otro ingeniero, aunque tampoco es una proeza. Mi padre me dijo que, si no hay nadie mejor, haz las cosas tú mismo. Son mis clones digitales, trátelos como lo haría conmigo. Ellos le tratarán como yo lo haría, pues son copias mías.
«Añade egocentrismo y hedonismo a la lista, guapo. Por el amor de “Ozzy”, que pedrada tiene este hombre» —dijo Sam.
—¿Es por esto por lo que acumula tantísimas multas de la Federación? Por esto le hace falta un ingeniero de carne y hueso. Hay sitios donde un sólido se deshace con la radiación, los campos magnéticos o las microondas —respondió Víctor.
—Correcto, Rubiales. Usted es un mal necesario. Aba le ha escrito una carta de recomendación excelente, también me advirtió que me portase bien con usted —dijo haciendo una pedorreta—, como si yo temiera a esa mujer, a cualquier mujer. Esa no sabe quién soy yo. Ocupe su puesto, voy a sacar la nave.
Víctor fue a su arcaico puesto de ingeniero con monitores físicos, y cuando fue a pulsar la pantalla el capitán le dijo que usara el ratón y el teclado, no eran táctiles. Al preguntar el porqué de esos equipos tan antiguos, el capitán le respondió que eran más fiables que los paneles táctiles se estropeaban muy rápido y eran muy caros.
Con la ayuda de Sam, pudieron salir del puerto espacial y abandonar de la atmósfera de Aranos. Pese a lo antiguo de todo el equipo la nave no iba mal, pudo salir del planeta sin apenas problemas. Tuvo que esperar a que las bobinas de salto se cargaran para crear la cápsula y abrir la brecha, otra cosa de hace dos siglos; con los actuales capacitadores esa tarea se hacía en segundos. Una vez en la oscura tranquilidad del subespacio, su capitán le pasó una lista en papel de las tareas que hacer. La primera de ellas era calibrar las torretas de babor; el clon digital de Hulyo que representaba al artillero lo acompañó.
—¿A usted también tengo que llamarlo Hulyo, o tiene nombre propio? —preguntó Víctor.
—Todos tenemos nombres diferentes. Usted es el primero en preguntarme el mío, ni el mismo capitán se refiere a nosotros el nuestro, aunque somos la misma IA que regenta sus clones. Me llamo Korrik, artillero de la Nexus 3.
—Intentaremos hacer esto de la forma más aséptica posible. No quiero tener problemas ni con usted, ni con el capitán. Si me dice dónde están las piezas de artillería me pondré a trabajar enseguida, Korrik.
Al tratarlo por su nombre esbozó una leve sonrisa, ambos seres en ese cuerpo pudieron verlo claro. Mientras trabajaba en los sistemas de puntería y los servomotores de las torretas, estuvo sacándole información a esa persona sintética. La IA venía de otra nave, «otro mal necesario», decía su nuevo dueño. Cuando la tripulación de la Nexus abandonó la nave, gracias al carácter intratable de Hulyo, el personal mínimo fue sustituido por sus clones digitales. A ellos también los trataba a patadas; «inútil», «imbécil», «sintético de mierda» o «subnormal», eran apelativos comunes a la hora de tratar con ellos. En toda la conversación, mientras trabajaban, pudo ver a esa IA disfrutar de la charla y del trabajo. Víctor no pudo evitar acordarse de su madre, así que le contó su historia. Ese ser artificial, esa mente electrónica tuvo un glitch, un leve parpadeo y volvió a su estado original, cortante, frío y distante. No volvió a hablar de nada, solo se dedicó a trabajar hasta terminar su tarea. Una vez concluida su faena, se despidió de forma gélida y educada para volver al puente de mando.
«Víctor, te voy a hacer una pregunta retórica. ¿Qué acaba de pasar?» —preguntó Sam muy seria.
«Pues que nuestro capitán le ha puesto un cepo a la IA para que, ante cualquier respuesta emocional, pase a modo seguro».
«Yo hubiera dicho a modo capullo, pero sí, modo seguro suena mejor».
«Nos toca ir a mirar los sensores de amplio espectro —dijo Víctor leyendo las órdenes de trabajo—, hay que cambiar un módulo según dicen mis instrucciones en papel. Pero antes voy a comer, ¿nos encontraremos una cocina de carbón?».
«Igual nuestro capitán nos sorprende con comida de astronauta» —dijo Sam entre risas.
El ingeniero hizo una captura de un plano pegado en un mamparo del puente, lo digitalizó y creó un plano en tres dimensiones. Esa fue su particular rebeldía contra Hulyo y su manía analógica. Por la configuración de la nave y todas las habitaciones vacías, aquello tenía pinta de ser un crucero en desuso, modificado a carguero. El manifiesto de abordo decía «Material biológico». La ausencia de sensores y cámaras en los pasillos haría fácil investigar la veracidad de dicho manifiesto. En esos largos pasillos, la vigilancia no era lo único que escaseaba, estaban iluminados de una forma muy pobre; Víctor recorrió cerca de un kilómetro en una triste penumbra. El comedor de la cubierta habilitada para los dos únicos seres vivos de la nave estaba desierto. No había una cocina de carbón, tampoco de gas, ni un triste replicador de alimentos, barritas de proteínas y batidos de sabores —comida de astronauta—. Víctor se sentó en una mesa para seis personas con la única compañía de una barrita de chocolate caducada, una bolsa de comida deshidratada que ponía «Pollo con guarnición», y el silencio tácito de su compañera de viaje.
«Has acertado con lo de la comida de astronauta —pensó Víctor mientras masticaba la chocolatina—. Esto es lo que te ponen en una cápsula de emergencia, solo que la del vehículo de escape estaría en fecha».
«Cariño, dos días, solo va a ser ese tiempo. Vamos a los sensores y sigamos sacándole información a esa IA».
«Voy a inventarme una excusa tonta para andar en el generador de la IA».
«¿Otra sesión de hackeo? ¿Has vuelto a encapricharte de otra forma de vida?».
«La culpa es tuya, lianta. Si no le hubieras hecho esa pregunta a mi madre yo seguiría considerando a las IA como simples máquinas. Sabes que me puede la curiosidad, vamos a los sensores de largo alcance».
«La curiosidad mató al gato, guapetón. Escucho tus pensamientos por encima de tus palabras. No te conviene saber lo que hay en la bodega de carga».
«Material genético, dice el manifiesto. Tenéis conocimientos milenarios, tecnología avanzada, recursos de eones trabajando con diferentes culturas. ¿Qué podría necesitar una civilización que lo único que no tiene es presencia corpórea?» —dijo Víctor mientras terminaba el almuerzo y retomaba el camino por los pasillos.
«¿Lo último ha sido una pregunta retórica? Nos están esperando para cambiar algo en los sensores; seguro que sustituyes una pieza de museo por otra».
«Muy lista; me quitas la idea de la cabeza con algo que me gusta. Sabes que soy de ideas fijas y que voy a ir a la bodega».
«¿Por qué no le preguntas a nuestro capi por sus gafas?».
«Sí, tener una discusión con ese individuo me quitará la idea de la cabeza. No hablamos de tus sentimientos en la Sopla, pude sentirte cuando hablabas con Drax, te noté plena, llena de vida, eso me hizo feliz».
«Creí estar enfadada con los míos, en realidad estaba enfadada conmigo misma, con mis actos. El ayudar a la gente está impreso en mi carácter, me hace feliz. Me has ayudado a seguir con mi labor».
«¿He ayudado a alguien que se dedicaba a ayudar? ¿Te he ayudado a ayudar?» —soltó él con tono burlón.
«Suena a ONG, “Ayúdame a ayudar”. Podríamos usar eso cuando te presente al Consejo. Vic, cariño, vamos a hablar con la IA que andará en los sensores».
«Me encantan estas charlas, no se sí es por la seda nausicana, pero tengo un calorcito en el pecho»…
«Eres encantador sin darte cuenta. ¿Podremos hablar en un entorno virtual antes de dormir?».
«Si tuvieras cuerpo ahora mismo tendría tus bragas en la mano, eres una puerca. Anda, vamos a terminar la faena y hablar con «Don» Hulyo. Estoy seguro que lo que tengo que proponerle colará».
Al llegar a la sala de sensores de medio y largo alcance, otra versión de Hulyo estaba esperándolos. Esta versión iba vestida con una bata blanca, decía ser el médico de a bordo y llamarse Jolai.  Llevaba al cuello un fonendoscopio, el dato de qué era ese instrumento médico se lo dio Sam, nadie hacía siglos usaba esos aparatos. El holograma sólido parpadeaba, tenía apagones intermitentes y dificultades para mantener su forma. En uno de los fogonazos, entre desaparición y reaparición, Víctor pudo ver la forma original de la IA: una mujer negra, esbelta, alta y con el pelo rapado. Sam le comentó lo que tenía que hacer para romper el cepo de esa IA.
El trabajo en los sensores de la Nexus fue ingrato por dos motivos, lo obsoleto de los sistemas y la constante presión de ese holograma que se comportaba como su gemelo de carne y hueso. En la escasa hora que tardó el ingeniero en hacer la sustitución de sistemas, no dejó de escuchar lo poco eficiente que era su forma de trabajar. En una de sus muchas quejas, le pidió que se acercase a la fuente de alimentación de los sensores; cuando lo hacía desaparecía y tardaba unos gloriosos diez minutos en volver a aparecer. El generador de sólidos también era obsoleto y las radiaciones electromagnéticas disolvían a Jolai, al menos en ese lapso Víctor podía trabajar sin ese incordio digital. En todo el proceso no le preguntó absolutamente nada a ese personaje, se limitó a trabajar y a escucharlo despotricar.
La siguiente faena era algo sobre la paridad del generador de salto, la nota venía de nuevo con un mapa para llegar al sitio. Tras aguantar a Jolai, y ver sus dificultades para seguir de una pieza ante las radiaciones, los pasos del ingeniero se encaminaron al puente. El capitán estaba en su puesto, con ópera de fondo y dando un discurso a sus clones digitales de por qué esa música tendría que ser la única digna de existencia en el universo. El ingeniero tuvo que levantar la voz para ser escuchado.
—¿No debería estar trabajando en el generador en lugar de perder su tiempo y el mío? ¿Se ha perdido o es que no sabe cómo interpretar un plano? —dijo Hulyo tras bajar el volumen.
—No me he perdido. Sus planos en papel son de un exquisito detalle, cualquier mono con pulgares oponibles sabría interpretarlos. El problema es que necesitaré a alguien que me ayude en esa tarea. Yo no puedo sujetar un escáner para ver la fluctuación de energía mientras ajusto sistemas analógicos, y sus «hermanitos» no pueden acercarse al generador sin desaparecer. Podría optimizar los emisores de sólidos, eso haría a sus hologramas resistentes, pero necesito llegar a la fuente.
—Estos inútiles no son mis «hermanitos». Más quisieran ellos parecerse a alguno de mi familia. Si lo que dice es cierto, vaya a reparar esa fuente, está junto al ordenador central, al final del pasillo saliendo de aquí —dijo haciendo un ademán con la mano—. Puede que así no tenga que contratar a más inútiles como usted.
Al escuchar eso último, Víctor se paró en seco antes de salir del puente.
«Pregúntale lo de las gafas, cariño —sugirió Sam—. No le entres al trapo. Te dice inútil porque, en realidad, el bueno para nada es él. Mira sus manos, ese no ha tocado algo más duro que su pito en años».
—Inútil —dijo Víctor entre dientes—… ¿Me podría decir el motivo por el cual lleva gafas? —preguntó Víctor cuadrándose en la puerta.
—Miopía y astigmatismo, no son de adorno —respondió Hulyo de modo tajante.
—Sé para qué sirven unos cristales graduados, aprendí su funcionamiento en la escuela, en la asignatura de historia. ¿Ha oído hablar de la cirugía ocular?
—Las lentes se parten y son baratas de producir, solo tengo unos ojos y no le voy a dejar hurgar en ellos a cualquiera con un láser.
—A cualquier inútil con un láser —soltó Víctor suspirando.
Se llevó un rato con la enumeración los distintos tipos de tratamientos que había para corregir su deficiencia ocular. Uno a uno fueron rebatidos por el capitán; dando datos de fallos y pérdida de vista de algún conocido, un artículo de prensa o algún estudio de un doctor de hacía doscientos años… Discutir con esa persona era una autentica pérdida de tiempo, pero por algún extraño motivo, Víctor se lo estaba pasando en grande poniéndolo contra las cuerdas. En el momento que Hulyo se quedó sin argumentos para dar su versión de la realidad, dijo que volviera al trabajo, que no le pagaba para discutir con él. Cuando salió del puente, el ingeniero pudo escuchar cómo sus clones digitales le daban la razón.
«¿Vas a hackear la IA de esta nave? Víctor, por el amor de Ozzie, dime que lo vas a hacer».
«Tengo ganas de hablar con ella, estoy seguro de que tiene que estar hasta el co…, bastante harta de Hulyo».
«Por poco dices una palabra mal sonante, sería la segunda vez que lo haces. ¿Te refieres a la mujer negra con pinta de africana que vimos en uno de los parpadeos?»
«Sí, me tiene en ascuas. Sabes que estas cosas me generan ansiedad. Voy a quitarle el cepo para hablar con ella».
Recorrió los escasos metros que separaban el puente del ordenador central. Otro detalle sobre la antigüedad de todo el sistema de esa nave. En otras configuraciones más modernas, el ordenador central se colocaba en un sitio con mayor protección ante ataques y radiaciones, justo en el centro de la estructura. Los modernos conductos cuánticos resolvían el problema de la velocidad al navegar por kilómetros de cables, los conductores de esa nave serían de fibra óptica o cobre.
El procesador central era relativamente nuevo, por lo menos no tenía los mismos años que el resto de la Nexus 3. En el suelo de esa sala, cuyas paredes estaban repletas de monitores apagados, se podía ver la marca del antiguo ordenador que fue de mayor tamaño que el que allí se encontraba. Al empezar a hurgar en la matriz central con su escáner, los clones de Hulyo aparecieron alrededor de Víctor. Todos tenían su particular opinión de lo que estaba haciendo. Un aluvión de advertencias, amenazas veladas y comentarios despectivos inundó la sala; hasta que el ingeniero encontró el módulo de la IA. Tras hacer una copia de seguridad pulsó el botón de reset y las impertinentes copias de Hulyo parpadearon, fluctuaron y se convirtieron en una única figura.




HALIMA

Alta, esbelta, con la cabeza afeitada y los ojos rasgados, esa representación holográfica era de una belleza sutil. Con su piel de ébano y vestida con ropas étnicas africanas era la representación misma de ese continente. Su rostro, que en un principio parecía calmado y dulce, empezó a dibujar una mueca de terror. Miró a su alrededor, buscando por todos lados de la estancia. Al ver solo a Víctor, soltó un sonoro suspiro e hizo un gesto con la mano antes de cerrar la puerta de la sala del ordenador.
—Me llamo Halima. Os agradezco este momento —dijo ella con una voz clara y serena—, pero tendré que volver a la programación de «déspota por cinco» antes que Hulyo eche en falta a quien gritarle. ¿Por qué me habéis sacado de esa programación?
—Te vi por una décima de segundo mientras arreglaba los sensores y me pudo la curiosidad. Eres muy guapa y mucho más agradable que cualquiera de los hermanos de nuestro capitán.
—Eso no tiene demasiado mérito. Tengo un molesto cortafuegos que no me deja salirme de la programación. En el momento que demuestre algo de afecto, entraré en modo seguro y volveré a ser Hulyo con distintos nombres.
—Mientras hablábamos he modificado el programa de control que te ha instalado ese gilipollas. —Al decir esa palabra Sam contó dos—. A vista de nuestro capitán sigues teniendo el programa de control, ahora podrás expresarte como quieras y volver a tu forma cuando te apetezca.
El sólido de esa mujer dio dos pasos y se colgó del cuello de Víctor. Fue curioso cómo el ingeniero pudo sentir las lágrimas corriendo por su hombro, como si fueran pequeñas perlas que rodaban por su cuerpo hasta caer al suelo.
—Llevo 18 años sin poder llorar, reír, abrazar a nadie o demostrar el más mínimo cariño por cualquiera. Por poco me vuelvo loca, casi me convierto en él. Trabajaba con niños, era niñera en este crucero.
Víctor estuvo acariciando su espalda y pidiéndole que se calmase un rato. Nunca había abrazado a un holograma sólido, su tacto era muy cercano al real. A través de la puerta cerrada se seguía escuchando la música de ópera del capitán. Sam le advirtió que no se encaprichara de otra forma de vida, lo cual hizo que tuviera las ideas más claras aún. Se separó de ella y le acarició la cara, limpiando esas lágrimas que, aunque carecieran de realidad, era lo más auténtico que vio en esa nave.
—Tú te vienes conmigo —dijo Víctor, mirándola muy serio a los ojos.
—No puedo abandonar mi puesto, la nave depende demasiado de mí. Hulyo no sabe ni cebar un motor, esta nave era de su padre; lo mandó a estudiar ingeniería y no llegó a terminar la carrera. Es un déspota y un inútil, pero le prometí a su padre que seguiría cuidándolo.
«Vic, cariño —intervino Sam—, olvídate de lo que dije. Está viva».
—Quedan dos días de vuelo hasta llegar a Keppler 3 —soltó Víctor dirigiéndose a Halima—, haz tu papel. Voy a separar tu módulo del ordenador, prepararé un clon de tu programación en ese tiempo. A ti te conectaré por remoto, una vez en Keppler te bajas conmigo. Eres como mi madre, no te puedo dejar aquí con este «personaje». Modificaré los emisores de tus sólidos para que puedas tolerar mejor las radiaciones, para eso le he dicho al capitán que he venido. Antes de que te conviertas en él, ¿qué significa tu nombre?
Ella se retiró unos pasos y le respondió: Halima, «la que soporta el sufrimiento pacientemente». Se lo puso Hulyo, el padre de Hulyo. Para él, tratar con los mocosos era un castigo. Pese a todo el amor que le pudo dar esa mujer artificial, su padre no mostró cariño alguno por sus hijos. Jamás lo vio abrazarlo y nunca le dedicó una palabra amable. Tras la muerte de don Hulyo, su hijo tomó el mando de la Nexus. El puesto le quedaba muy grande.
Halima continuó su historia, hasta que la música en el puente cesó y el capitán empezó a dar voces llamando al resto de sus clones digitales. En ese instante, aquella mujer negra, de rostro afable, volvió a convertirse en Jolai.
—Ve a ver al capitán, seguiré comportándome como un capullo integral en su presencia, hablaremos esta noche —dijo haciendo un gesto hacia la puerta que se abrió.
Hulyo preguntó con poco tacto el motivo de su tardanza y el porqué de la desaparición de su tripulación. Víctor, con toda la paciencia de la que disponía, le explicó la complejidad de andar en una IA y la calibración de emisores. Otro rato innecesario en el cual el capitán parecía indignado con la sola presencia del ingeniero. Al marcharse para trabajar en el generador este le dijo que no volvería a cometer de nuevo «ese fallo, estúpido». Hizo la pausa de modo deliberado. Hulyo no se dio por aludido. Volvió a girar su silla, a poner la música y observar la insondable negrura del subespacio.
«Te gusta tensar la cuerda para ver su límite, eres un malote» —dijo Sam riéndose.
«Solo estaba midiendo hasta qué punto es listo. Se cree muy inteligente, pero no lo es. Voy a ir a ver los generadores de salto, igual nos encontramos a un par de burros dando vueltas en un torno para generar la cápsula de salto».
«Seguro que si le das la idea a nuestro capi la aplicaría. Esta nave tendría que estar en un museo. Esperaba encontrarme ordenadores a disquete cuando fuimos a tunear la IA».
«No me vuelvas a decir que me encariño de cualquier lamentable forma de vida. Vamos a terminar con esto, mi turno está por finalizar».
«Tu turno… Algo me dice que la jornada laboral estándar aquí no se respeta».
«Hoy sí. Con cansancio puedo cometer un fallo, estúpido».
Los dos rieron de camino a los generadores de escudos. Allí, de pie y esperando con su forma original, estaba Halima. Repararon los sistemas y planearon su huida. Muy a su pesar, Víctor tendría que comprimir a Odie y sustituirlo por Halima para poder sacarla de la nave. Una vez en Keppler 3 ya le buscarían un cuerpo protésico. Al hablarle de los preparativos de la fuga, su cara mostraba una luz y una felicidad que no podían ser simuladas. No le cabía duda de que estaba viva y ese cautiverio con Hulyo, interpretando el papel de su captor, era demasiado duro para cualquiera.
El reloj de Víctor marcaba las 19:00 pasadas, hora de terminar el turno. Tenía planteado hacer algo de ejercicio, cenar en el camarote contiguo al suyo unas raciones que no estuvieran caducadas, y conectarse a una sala virtual para tener una sana dosis de sexo simulado con su compañera de cuerpo. Todos esos planes se torcieron al ver a don Hulyo en la puerta de su alojamiento.
—¿Dónde se cree que va? —gruñó con tono despectivo.
—No le voy a dar explicaciones de cuales son mis planes fuera de horas de trabajo. Estoy cansado y en mi condición podría hacer algo, deficiente —respondió Víctor intentando no ser contagiado por la risa de Sam.
—Si no prolonga su jornada no podrá hacer todas las tareas asignadas, no le pago para que haga el vago.
Víctor le enumeró un montón de códigos sobre la ordenanza de los turnos de trabajo y el tiempo de descanso durante la jornada laboral. Si no había una emergencia a bordo, no se vería obligado a extender el turno. Claro está, no hablaba con cualquiera, tenía una discusión sobre derechos laborales con don Hulyo, ni más ni menos. Tras responder que no había embarcado a ningún sindicalista de la Federación, Víctor tuvo la certeza de que no le iba a dejar ejercitarse, ducharse y tener un encuentro placentero con Sam. Él seguía teniendo esa rigidez mental que le caracterizaba, y no iba a dejarse amedrentar con facilidad; tanto que, mientras discutían estuvo repasando su contrato en la Nexus 3.
—No hemos hablado de mi asignación para las horas extraordinarias. —Esa frase pilló por sorpresa tanto a Sam como a Hulyo.
—Se le pagará según lo estipulado para su rango y cometido, lo correspondiente al estándar de la Federación —respondió Hulyo casi de carretilla.
—No, será el triple —espetó Víctor de forma muy calmada.
Tal como dijo eso, Hulyo, que permanecía tranquilo, pasó del pálido al rojo en una fracción de segundo. Empezaron a aparecer sus clones digitales y una marejada de insultos empezaron a lloverle. Cuando se aplacó un poco, Víctor volvió a abrir la boca para decir que su tarifa acababa de subir, serían cuatro veces el estándar. De nuevo insultos e improperios. Tuvo que hacer un esfuerzo titánico por no reírse en su cara. Hulyo entonces le agarró por la solapa del mono de trabajo e hizo el amago de pegarle. La respuesta de Víctor fue rápida y automática. Tal como el capitán tocó el suelo inconsciente, las copias digitales de él desaparecieron para materializarse en solo una, Halima.
—¡Dos días! —exclamó Halima aterrorizada, mirando al capitán en el suelo y cogiéndose la cara con ambas manos—, solo tenías que aguantar dos días y no tendrías que volver a verlo jamás. Ahora nuestra estancia aquí va a ser un sinvivir. Me ordenará que abra alguna puerta para expulsarte al vacío, programar una sobrecarga o desconectar la calefacción de tu camarote en medio de tu ciclo de sueño. Tú no lo conoces como yo.
—¿Qué pasará si te niegas a acatar una de esas órdenes?
—Ejecutará un virus que me borrará por completo.
—Eso podría ser un problema —respondió Víctor con una sonrisa maliciosa.
Cuando tomó conciencia, Hulyo se encontró sentado en su lustrosa silla en el puente de mando. Intentó recolocarse las gafas sin demasiado tino: estaban rotas y ladeadas en su cara. Frente a él estaba Jolai, el clon digital que hacía de médico en la Nexus; en sus manos sostenía un folio de papel con algo escrito. Lo primero que hizo el capitán fue gritar que denunciaría al ingeniero por amotinamiento, a la par que estrellaba lo que quedaba de gafas contra el suelo. Lo siguiente que hizo fue llamar inútiles al resto de sus yoes digitales. Ellos dijeron que no pudieron ayudarle, el ingeniero sacó una linterna de infrarrojos y los inutilizó. Al incorporarse se notó algo a la cintura y, cuando intentó desprenderse de ello, una descarga eléctrica le sirvió de advertencia. El capitán se quedó en el sitio mirando a sus clones con la cara descompuesta.
—¡No os quedéis mirándome como si fuerais gilipollas! ¿¡Alguien me puede decir qué está pasando!? Tú, subnormal con bata, ¿qué tienes entre las manos?
—Es una nota del ingeniero, me dijo que se la leyera ya que se ha quedado sin gafas —respondió Jolai en un tono neutro.
Hulyo hizo un ademán de mala gana y su copia digital empezó a leer.
Estimado capitán:
Me gustaría explicarle un par de cosas sobre su nuevo complemento de vestuario. Lo he modificado para que, si por algún motivo, intenta quitárselo le dé una descarga. Si intenta usted o alguno de sus copias agredirme, le dará una descarga. Si por un casual tengo un accidente y algo me pasara, Ozzy no lo quiera, le dará una descarga, pero, le advierto, esa será de tantos voltios que solo quedará el cinturón. Le he pasado un correo con las especificaciones y la intensidad de descarga que tiene ese artefacto. Siento no haberlo podido imprimir, pero es una tecnología de hace doscientos años y no tenía más papel.
—Será hijo de pu… —interrumpió Hulyo a la vez que recibía otra descarga.
La agresión verbal también es una forma de violencia —continuó leyendo Liepa—, no lo digo yo, lo dice el código penal de la Federación. Si no está de acuerdo, llame a algún representante sindical. Sin otro asunto a tratar, voy a continuar con mis planes fuera de jornada laboral.
P.D.: Me gustaría añadir algo. Si por un casual le da por despertarme antes de mi hora, molestar mi descanso, directa o indirectamente, recibirá una descarga. Le deseo una plácida tarde.
Era la hora de dormir, las 22:30 hora estándar. Según los sensores que Víctor instaló en el cinturón antigravedad modificado, el capitán se había despertado y ya era conocedor de su condición por el resto del viaje a Keppler. El ingeniero estaba disfrutando de una ducha, cuatro camarotes al lado del que su capitán le había asignado. Si ese personaje estaba tan loco como para quitarle el oxígeno, o bajar la temperatura al punto de congelación, a él no le afectaría. Que la estancia estuviera lista para su uso no fue ninguna sorpresa. En el fondo Hulyo le daba un poco de pena, estaba seguro de que tenía la nave en perfecto estado por si algún día volvía a funcionar como crucero recreativo.
«Vic, tesoro —dijo Sam—. Me lo estoy pasando mejor que en una fiesta donde todos van untados de afrodisíacos. Eres un malote».
«La nota en papel ha sido una jugada maestra, no había visto a un holograma reírse así en mi vida. Tengo las constantes vitales de nuestro capitán en mi vista periférica, o está corriendo una maratón o se está alterando mucho».
«Estás disfrutando demasiado con esto, me das miedito. Podríamos invitar a Halima a nuestra simulación nocturna».
«Dijo aquella que ha comparado mi aplicación del Karma con una orgía. Me encantaría hablar con ella, solo hablar, salida».
«Sí, claro. Eso es lo que hacemos todas las noches nosotros, solo hablar» —soltó Sam con sarcasmo.
Halima fue la que programó la simulación, un bosque en el Congo, la Tierra. Su programadora era de allí y quería ver ese sitio, aunque fuera de forma virtual. Víctor tuvo que presentar a su compañera de cuerpo y rebelar el motivo de su viaje, las dos se tomaron el suceso como algo normal. Entre risas, tras el episodio de la carta en el puente, no hicieron más que hablar. A solo dos días de llegar a su destino, el porvenir de otra persona estaba ligado al suyo propio. Era curioso cómo las vidas, ya fueran de un soldado fallido, un ángel caído o una conciencia digital atormentada, se llegaban a encontrar y aferrarse a lo único que les quedaba, la esperanza.




Keppler 3

Los dos días restantes para llegar a destino pasaron sin muchos sobresaltos. La nave, pese a sus obsoletos sistemas, no dio ningún fallo. Apenas vieron al capitán, se limitó a mandarle las instrucciones por mail y a mandar a sus clones digitales a supervisar los trabajos. Por lo menos dejó de mandarle los partes de trabajo con esa caligrafía perfecta que exudaba pedantería en cada trazo. Los últimos correos que recibió el ingeniero eran extraños; tenían faltas de ortografía y ya no gozaban de la estructura y puntuación perfectas. Al preguntar a Halima por el estado de salud del capitán, esta dio una respuesta esquiva y bastante difusa. Fue Sam la que le instó a preguntarle qué estaba haciendo.
—Nos quedan pocas horas para llegar a Keppler 3, ¿hay algo que me quieras contar? —dijo Víctor.
—Nada que nos afecte directamente —respondió Halima de forma fugaz.
Víctor dejó el soldador con el cual estaba reparando grietas en el casco y la miró a los ojos.
—He visto el historial de sus constantes vitales. Hulyo está durmiendo mal y dos o tres veces al día tiene sobresaltos, picos altos y repentinos en su ritmo cardíaco. Te lo vuelvo a preguntar, ¿qué le estás haciendo?
—Bueno, quizás he tomado la forma de su padre y lo he despertado dos o tres veces por la noche. Algún sustito por los pasillos, he quitado esa música de italianos dando berridos para imitar la voz de su padre por megafonía, le he replicado mal los cristales de las gafas y he usado tu orina para aderezar el vino que toma en las comidas —dijo ella mientras se frotaba las manos poniendo cara de buena.
—¿Tú fuiste la que me riñó por pegarle? ¡Le has dado una patada a un avispero y al único que pueden picar es a mí! ¿¡Cómo has conseguido mi orina!?
«Esta chica es todo un descubrimiento, me cae fenomenal» —intervino Sam entre risas.
—Relájate, Víctor. Quedan seis horas para que salgamos de aquí. Me ha estado haciendo la vida imposible muchos años, dos días de maltrato psicológico no lo desequilibrará más.
Por megafonía empezó a sonar una alarma de escape de atmósfera en la bodega. Halima se despidió con rapidez y dejó a Víctor solo en la sección estribor del casco.
—Sam, ¿qué me voy a encontrar en la bodega? —pronunció Víctor a viva voz.
Hizo la pregunta de manera reflexiva, cavilando la situación y la posible motivación de un antisocial como Hulyo para adentrarse en este sistema planetario. Recogió sus herramientas y se encaminó casi a la bodega de carga. Anduvo a paso ligero hacia la exclusa donde otro sólido custodiaba la entrada. Liepa, el clon de Hulyo encargado de la carga, le advirtió que la bodega perdía atmósfera, le hizo una señal para que mirase encima de su hombro. Sobre la puerta de acceso a la bodega había una cámara, por ello no tomó la forma de Halima. Liepa le dio paso a la bodega. Dentro, en esa diáfana sala, había cámaras de éxtasis, cientos de ellas. Cilindros metálicos con un escáner médico adherido y una pequeña ventana que dejaba ver a sus ocupantes.
Su madre se lo dijo, Sam se lo advirtió, nunca mires lo que llevan esas naves en la bodega. Esas personas dejarían de existir como individuos para pasar a ser los huéspedes de aquellos seres, esos Sion. De nuevo esa escena fue demasiado para él. En esta ocasión no podía reaccionar como en la Fuego con los armiños, tenía a un espectador mirando sus reacciones, así que sacó su escáner y empezó a buscar por las paredes esa grieta en el casco.
«Víctor, tesoro, respira hondo. Esto no es lo que parece» —dijo Sam con una voz calmada.
«Menos mal, porque creí que la bodega estaba llena de desgraciados listos para ser poseídos por tu gente. He visto niños, Sam, hay niños en esas cámaras de éxtasis. Necesito una explicación, la que sea. ¡Miénteme, si es necesario!» —El corazón estaba a punto de salírsele del pecho, el escáner en sus manos temblaba.
«Acércate a cualquier cilindro y mira las gráficas».
«Antes tengo que arreglar la puñetera grieta para que no se siga rajando el casco. No quiero quedarme sin aire aquí».
Víctor localizó el agujero, entraba luz por él. Un perfecto hueco cilíndrico en el duranio, suficientemente grande para hacer saltar las alarmas, pero no tanto como para suponer un riesgo inmediato. Puso una plancha para grietas de emergencia, no sin antes percatarse de que el desperfecto era de algo que impactó de dentro hacia fuera. Eso fue lo último que pudo ver el ingeniero antes de caer inconsciente.
—Esto no lo has visto venir, ¿verdad, Rubiales? —dijo Hulyo con una sonrisa desquiciada tras golpearlo con una tubería—. Tú, bulto carga bultos, ven aquí y ayúdame a ponerlo en una cámara de éxtasis. Mira tú por dónde, al final no te voy a tener que pagar horas extra, me voy a sacar un dinerito con tu pellejo.
—Don Hulyo, ¿qué ha pasado con el cinturón que le pusieron?
—Este imbécil me dio todas las especificaciones del artefacto. Me lo quité y lo sustituí por un pulsómetro. ¿Me vas a ayudar, o vamos a seguir aquí hablando hasta que se despierte?
—Capitán, él sí tiene actividad cerebral —puntualizó Liepa mirando a Víctor tendido en el suelo—. Nuestro cliente fue muy específico al respecto.
—¿¡Crees que no lo sé, inútil digital!? Tráeme un taladro de su caja de herramientas, vamos a practicarle una lobotomía de emergencia.
El clon digital de Hulyo tuvo un parpadeo, cambió unas cuantas veces de apariencia y fue sustituido por Halima.
—Mi niño, ¿qué te ha ocurrido, en qué te has convertido? —dijo ella al borde el llanto.
—¿¡No te dije que no quería volver a ver esa simulación!? ¿Qué haces llorando? ¡Cambia el programa por el anterior de inmediato!
—No, nunca más volveré a interpretar ese papel.
—¿Sabes que puedo borrar tus bancos de datos y reiniciarte? Solo tengo que dar la orden a Madre y tú serás parte del pasado, te irás como el resto.
—Nunca fuiste un niño fácil, creciste con mucha presión. Tu padre era una persona muy exigente, pero siempre fue justo con los demás. ¿Por qué no eres capaz de ser feliz?
—¿Ser feliz? Esto no se trata de la felicidad. Hay que mantener el legado de mi padre, esta nave. La Federación no me deja transportar gente hasta que actualice los sistemas. Estos aparatos están perfectos, funcionan mejor que los modernos. ¿Me vas a ayudar o tengo que borrarte? —preguntó Hulyo sin apartar la mirada de las herramientas en el suelo.
Se hizo un tenso silencio, duró lo justo para que Hulyo apartase la mirada de la bolsa de Víctor y la mirara a ella.
—Tienes mala cara, mi niño. ¿Estás durmiendo bien? —respondió ella mientras cambiaba de forma.
—¡No, no, fuiste tú! Serás hija de…
Pese a saber que su padre llevaba muerto más de veinte años, la simple representación de ese hombre de mediana edad, con gafas y metido en carnes, lo hizo estremecerse y retroceder.
—Me avergüenzas, hijo —dijo esa representación con una voz grave—. Debería haberle dejado la nave a cualquiera de tus hermanas, seguro que ellas tendrían más huevos que tú.
—¡¿Crees que eso me da miedo!? ¡Estás muerto, ya no puedes hacerme ningún daño! —exclamó con la voz quebrada— ¡Madre, ejecuta protocolo 66!
La representación paterna de Hulyo parpadeó, tuvo un pequeño destello y siguió de una pieza. Por toda la Nexus sonó el estridente aviso de fallo en los sistemas. Mal función de la refrigeración, control atmosférico, flujo de energía… La lista de avisos que resonaban por cada rincón de ese museo en el espacio no acababa.
Después de preguntar a Halima qué es lo que habían hecho, Hulyo salió corriendo de la bodega. Ella volvió a su ser original y se agachó para despertar a Víctor. Antes de que ella le pusiera una mano encima, él se sentó en el suelo llevándose una mano a la cabeza.
—Menos mal que es un tirillas, aunque es por eso por lo que no lo escuché llegar. Me duele mucho la cabeza, pero creo que estoy bien —dijo Víctor apretando la cara—. Sam dice que tienes un sentido del humor retorcido. Es su forma de decirte que le gustas.
—¿Desde cuándo estáis conscientes? —preguntó Halima sorprendida— ¿Qué le pasa a la nave? Los sistemas están cayendo en cascada. ¿Cómo es posible que siga viva?
—Pues, desperté cuando Hulyo casi se mea encima. Has sido muy valiente. Quería ver hasta dónde llegarías por mí. Debemos darnos prisa, estamos en órbita a Keppler 3 —respondió Víctor mientras se incorporaba—. He cambiado ese programa cutre de virus y lo he cargado en los sistemas de esta nave. Al ejecutar la orden para borrarte, él solito acaba de condenar a la Nexus. Sam, tu gente se queda sin mercancía.
«Las cápsulas de éxtasis aguantarán en el espacio 48 horas de forma autónoma. En este carguero puede estar mi futuro cuerpo» —respondió ella.
—¿En qué momento has hecho eso? —preguntó Halima— ¿Todo esto estaba premeditado?
—Tenemos que darnos prisa, la nave se va a ir al infierno en unos veinte minutos. Si el virus atraviesa rápido los cortafuegos, que teniendo en cuenta lo antiguo que es todo aquí lo hará en menos tiempo, un cuarto de hora mal contado.
—No hay tiempo, mi núcleo está en la sala de ordenadores, desapareceré con la nave.
—Tu núcleo está en mi maleta. En el momento que abandonemos la nave tomarás el lugar de Odie, mi perro guardián.
Las alarmas dieron lugar a pequeñas explosiones y crujidos metálicos. La estructura de toda la Nexus estaba sufriendo los efectos de ese cáncer informático que la devoraba desde dentro. Aquel artilugio anticuado tenía sus últimos esténtores de muerte. Víctor corría hacia las cápsulas de escape con el tiempo justo de saltar a la que tenía preparada, una de las pocas que aún funcionaba.
«Halima te hizo la pregunta antes, yo vuelvo a hacértela —dijo Sam muy seria—. ¿En qué momento has tejido todo este plan? ¿Cómo es posible que no me haya enterado de nada? ¡Vivo en ti!».
«Pues lo hice en uno de los descuidos de Halima y en una de tus siestas por aburrimiento —dijo Víctor solo para Sam—. Me tienes que decir el truco para dormir con los ojos abiertos, eres una campeona».
«Me duermo así porque el “hobby” de andar reparando antiguallas es soporífero de cojones. ¿Cómo has hecho para ocultarme el plan durante todo este tiempo?».
«He aislado esos pensamientos. Me ha costado la misma vida, estaba loco por contártelo. ¿Te ha gustado la jugada?».
«Ha sido una jugada maestra. Pero los míos se quedan sin uno de sus suministradores».
«¿Por qué no me has contado esto? —reprochó Víctor—. Vamos con tu gente, la carta de los secretos es una que ya no puedes jugar conmigo. ¿En esa bodega estará mi futuro cuerpo?».
Sam, en el poco tiempo que les quedaba para llegar a las cápsulas, le dijo con mucha paciencia el motivo de su silencio. No quería alterarlo en el último momento de su viaje. El que una raza, supuestamente superior, anduviera poseyendo cuerpos de muertos cerebrales, le quitaba romanticismo a sus buenas obras. En algunas ocasiones, conseguían despertar a esos huéspedes, les podían dar una segunda oportunidad.
En el pasillo donde se encontraban las cápsulas de escape estaba el capitán, vestido con un traje espacial con las siglas CCCP bordadas en rojo, otra pieza de museo que con dificultad le guardaría de la hostilidad en el espacio. A ambos lados del pasillo, iluminado de forma deficiente, había un montón de puertas que daban acceso a los módulos de salvamento. Todas ellas tenían un indicador rojo encima, excepto dos. Hulyo se encontraba de pie junto a la penúltima puerta en verde, su mano izquierda descansaba en el panel de control y, amenazando con una tubería en alto, la derecha.
—Aquí acaba tu viaje, ingeniero de primera Tureg —dijo a la par que expulsaba la cápsula al espacio—. Solo queda una escapatoria de aquí y esa será para mí.
—En esa cápsula podemos entrar los dos —rogó Víctor mientras se aproximaba a él—, todavía está a tiempo de no cometer una estupidez. ¿Quiere que un asesinato descanse en su conciencia para siempre?
—Cometo cientos de asesinatos en cada viaje, en eso se ha convertido mi función como capitán —respondió abriendo la puerta de la última cápsula.
Al abrir la puerta, la maleta de Víctor se le echó encima tirándolo al suelo. Desde el frío acero de la cubierta, Hulyo empezó a golpear a Odie con saña; no llegó a darle ni cinco golpes cuando Víctor lo alcanzó, le paró el brazo y le dio un puñetazo noqueándolo.
—También tiene la cara dura —se quejó Víctor sacudiendo la mano—. Esto no quedará bien en mi hoja de servicio. ¿Dónde está Halima?
El traje que llevaba Hulyo portaba unas pocas herramientas, una linterna entre ellas. El holograma de Halima apareció a duras penas delante de él. Se agachó para ver el estado del capitán. Le quitó lo que le quedaba de gafas y lo peinó.
—No fue siempre así —dijo ella—. Cuando estaba estudiando era feliz, nunca le gustó el espacio y esta nave le traía malos recuerdos. Aún hay salvación para él.
Víctor, sin mediar palabra con nadie, metió a Hulyo dentro de la cápsula. Lo amarró a una de las cuatro sillas y le puso el casco de su traje espacial. El módulo de salvamento tenía capacidad para cuatro ocupantes. Lo que no disponía el artefacto era de oxígeno para más de cuatro horas, ni de combustible para saltar a la atmósfera. Era la mejor opción que pudo apañar en el tiempo que le quedaba entre trabajo y trabajo. Se tendría que pasar gran parte del tiempo, hasta que lo rescatasen, fuera de la cápsula, en el espacio. Estar flotando al descubierto, en medio de una lluvia de escombros espaciales, le parecía un plan más placentero que escuchar a ese individuo.
Una tácita paz se hizo cuando Víctor entró, cerró la puerta y tiró de la palanca para su expulsión. Desde la pequeña ventana pudieron ver como en la Nexus 3 las luces parpadeaban y algunas partes de su casco empezaban a desprenderse. En un momento de ese festival de luces fúnebres, la nave se quedó a oscuras y se infló por la popa. Un gran destello tuvo lugar y ese museo en el espacio se partió por la mitad. El ingeniero había visto esta escena antes, en una sala de simulación virtual. Lo que no reproducían esas sesiones era la sensación de calor, la honda de impacto, y la metralla que chocaba contra su improvisado salvavidas.
Tras media hora los golpes dejaron de escucharse. Víctor se puso el casco, vació la atmósfera del interior y salió al espacio. Allí, fuera de esa lata metálica, pudo ver con claridad el planeta donde los Sion se congregaban para decidir el destino del cosmos. El traje de Víctor era bastante moderno, le daría para aguantar unas cuatro horas en el espacio. Un sentimiento de tristeza se concentraba en su corazón, tan cerca y a la vez tan lejos de ese planeta. Su destino, una vez más, dependía de esa gente, de los Sion.
«No me digas que me vas a echar de menos —dijo Sam—. Piensa en todas las ventajas, Vic. Podrás hacer pipí sin que te susurre guarradas para que te la escurras más de la cuenta».
«Me gustaba que me dijeras esas cochinadas —pensó Víctor en un sollozo—. Estoy muy triste, no entiendo por qué. Hemos cumplido la misión, hemos llegado, tu gente nos separará y podremos hacer lo que queramos».
«¿Pero?».
«Ya sabes la respuesta, zorrón tocapelotas. Mis prioridades han cambiado. Tanto lo han hecho que acabo de destruir una nave, he dejado inconsciente a su capitán y estoy aquí, flotando en el espacio, tan a gusto. Es irónico, antes reparaba cosas y ahora las reviento».
«A los míos les vas a encantar. ¿Sabes qué es la presión que sientes en el pecho?».
«¿Ansiedad? —preguntó Víctor con hilo de voz, sabiendo que Sam no se lo aclararía. Tomó aire antes de volver a hablar— ¿Me pones algo de esa música antigua de la Tierra? Tu planeta es raro, pero tiene su encanto».
«Una serenata para mi especial espacial».
«¿Me contarás algún día en qué soy especial?»
«Para ser tan listo eres un desastre emocional. Esta canción viene que ni pintada».
Ella empezó a reproducir Starman de Bowie. Una extraña sensación de bienestar lo inundó; a pesar del desastre y el caos de escombros espaciales que reinaba a su alrededor, Víctor sintió paz. El rescate que esperaba iba a tardar el tiempo suficiente como para que él pasara la última prueba, una de fe.




Tusk

Los días pasaban monótonos y repetitivos en ese escaparate. Apenas llegaba gente esos días y el maltrato de los clientes había sido sustituido por las amenazas de su jefe. Roci estaba harta de esa vida, si así se le podía llamar a su existencia.
Había conseguido reunir dinero de las propinas que le daban los hombres que la visitaban, se partió los cascos para conseguirlo. Y justo cuando estaba a punto de juntar los créditos suficientes para salir de allí, estalló la revolución.
Ya no llegaban naves con nombres exóticos y soeces. Los piratas y contrabandistas fueron sustituidos por los revolucionarios, aquellos nuevos miembros de esa recién instaurada «Flota Estelar». Las pocas noticias que podía escuchar por boca de sus clientes le hablaban de la caída de la Federación, de una nueva fuerza armada creada por los «Niños terribles», productos de las aseguradoras. Los mensajes de esos hombres y mujeres jóvenes; guapos, con unos rasgos tan parecidos, copias perfectas del ideal de pureza humana.
En uno de los pocos comunicados que ella pudo ver de esos clones federativos, estaba él, ese que la empujó a dejarse la piel trabajando en pos de la libertad. En el fondo, y después de todo lo que le había pasado en su vida, era una ingenua. Le envió un mensaje, oculto bajo un vídeo, en el que le decía las ganas que tenía de cabalgar sobre ella. Le prometió que la sacaría de allí, que trotarían juntos por un prado. A pesar de ser poco probable, ella miraba el mensaje noche tras noche. La forma de expresarse, la manera en la que decía esas palabras la llenaba de esperanza, eso le ayudaba a continuar. Su compañero, dos escaparates a su izquierda, trató de quitarse la vida; fue galopando contra el cristal. Mala suerte que el cráneo de los machos está reforzado para la lucha. Desde entonces no la dejaban entrar sola al escaparate, en el que se encontraba dando vueltas.
Roci pudo ver a una pareja joven a través del cristal. Se reían, besaban y gastaban bromas en un claro estado de embriaguez. Él se giró a mirarla, a ver a esa chica en el escaparate. Su pareja, al percatarse de la atención que ella le despertaba, señaló a su compañero macho; ambos se separaron tras besarse y fueron cada uno a hablar con los centauros.
Él, un humano joven de metro ochenta le recordaba a alguien familiar. Delgado, con unas facciones muy marcadas y vestido como un punk de hace tres siglos.
—Cariño —dijo apoyándose en el cristal a duras penas—, eres una preciosidad de cintura para arriba y una ricura de cintura para abajo. ¿Cuánto me costará una vuelta a caballo?
—Amorcito, ¿seguro que eres jinete para esta montura? —respondió con su mejor sonrisa fingida—. Para ti cuatrocientas unidades.
El chaval, que llevaba una borrachera de espanto, se giró para gritarle a su pareja el precio que le había dado ella. Le respondió que el macho pedía trescientas.
—Ya has oído, potrilla salvaje, trescientas unidades. Seré bueno contigo, te cepillaré la grupa y te trataré como una reina. Mi mujer acaba de entrar con tu compañero, lo qué no sé es cómo va a manejar a ese semental, eso va a ser como querer meter un melón en el hueco de un limón.
El comentario, a pesar de haber escuchado cosas muy parecidas, le hizo gracia. Abrió la puerta y lo dejó pasar. Él se quedó mirando su lugar de trabajo, esa amplia y sórdida habitación. El terciopelo rojo en las paredes, la cama y el sofá adaptados a la fisonomía equina y los instrumentos sexuales causaban una extraña sensación en ese hombre joven. Cualquiera que entraba en ese sitio miraba esas cosas como si fueran juguetes bajo un árbol de Navidad. Ese hombre, sin embargo, torcía el rostro. Lo que más le llamó la atención fue el avatar de centauro masculino que permanecía apoyado en una pared, inconsciente de todo a su alrededor, inerte como una marioneta con los hilos cortados. En incontables ocasiones envidiaba su privación de consciencia. Un mero receptáculo para que los clientes hicieran con ella lo que fuera.
—Puedes tomarlo, si es lo que deseas. Todo lo que ves puedes usarlo como quieras. Tenemos media hora estándar a partir de que entraste por la puerta —dijo Roci con un tono dulce.
—¿Qué tiempo han esperado tus cascos para pisar la hierba? —respondió mientras se metía algo en la boca.
—¿Qué has dicho? ¡Aquí no puedes consumir drogas, normas de la casa!
El chaval tocó el pecho del avatar; antes de caer al suelo fue la misma marioneta la que lo atrapó por las axilas.
—Cógelo, Roci. No tenemos mucho tiempo —dijo el avatar.
—¿Quién te ha dicho mi nombre? ¿Qué has dicho antes sobre «pisar hierba»? —preguntó ella mientras lo cogía.
—Tú fuiste la que me dio tu nombre —dijo el avatar tocándose el pecho y respirando agitado—. Este cuerpo está lleno de hormonas y drogas para el mantenimiento muscular. Deja a ese desgraciado en la cama y ayúdame con las cintas que me atan a la pared.
—¿Qué está pasando? ¡Llamaré a mi jefe si no me das una explicación!
—¿Te gustaría trotar conmigo por un prado hasta que caiga el sol? ¿Nadar en un río para llegar al otro lado?
—Contar las estrellas hasta quedarnos dormidos el uno junto al otro… ¿Cómo has entrado en mi cuenta de correo? ¡Eso es privado! —Al pronunciar esas palabras empezó a enfilar sus cuartos traseros al avatar en la pared.
—¡Joder, Roci! ¡No me vayas a pegar una coz, soy yo! ¡El rubio que te pagó un servicio solo por un correo! ¿Quieres seguir corriendo frente a una pantalla, o prefieres venir conmigo?
Ella ya tenía levantado un casco a una cuarta del suelo, lista para darle una patada a esa persona que había tomado control del avatar.
—Tú no eres él. Has entrado en mi cuenta y me estás gastando una broma de muy mal gusto.
—Vale, explicaciones. Ese gilipollas que está tirado en la cama, ¿no te resulta familiar?
—Ese gilipollas eres tú. De la misma forma en la que te has metido en mi cuenta has tomado ese cuerpo —dijo ella cruzando los brazos sobre el pecho.
—Vale, guapa. Ese tipo de ahí se llama… Mejor llama a tu jefe, nos vamos a reír un rato.
Ella dijo en voz alta «espuelas», y una alarma empezó a sonar por toda la habitación. A los pocos segundos entró su patrón. Un humano moreno, alto y muy delgado; llevaba una vara con un arco eléctrico en la punta. Preguntó a Roci cuál era el problema, ella señaló al joven que estaba tirado en la cama. Al verlo tumbado e inconsciente, dejó caer su arma y fue corriendo a atender a esa persona.
—Edmundo, Ed, hijo, ¿qué haces aquí? ¿Qué te han hecho? —dijo mientras intentaba reanimarlo.
—Señor, ¿esa persona es su hijo? —preguntó Roci preocupada.
—¡Sí, es mi hijo, yegua apestosa! —exclamó mientras recogía su vara electrificada— ¡Como le hayas hecho algo te convierto en comida para perros!
—Yo… Él ha venido y… —respondió Roci entre balbuceos.
En la pared, con los ojos cerrados y medio atado, el avatar parecía susurrar algo ininteligible. El proxeneta se acercó para escuchar lo que decía; cuando tenía la oreja muy pegada a boca del centauro, este le empujó la cabeza contra la pared en un rápido movimiento.
—Decía que, ¡a dormir, Vladimir! ¡Ni te imaginas las ganas que tenía de cascarte, Wenceslao! ¿Me vas a soltar ahora? —dijo el avatar.
Roci dejó caer los brazos y por poco se desparrama en el suelo sobre sus propios cascos. Esa persona, que decía llamarse Víctor y había poseído el cuerpo del hijo de su jefe, estaba intentando, sin demasiado éxito, quitarse la última de las correas que ataba sus cuartos traseros. Al percatarse de que lo observaba, él le señaló con ambas manos la correa que lo retenía en la pared.
—Te voy a soltar, pero como hagas algo raro te pego una coz. Llevo muchos años en el oficio y creía haber visto de todo, me equivoqué.
—Sam seguro que lo ha hecho mejor que yo con tu compañero. Te lo vuelvo a preguntar, ¿quieres salir de aquí? —dijo él tendiéndole una mano.
—No te creo —respondió Roci dándole un manotazo—. ¿Cómo me sacarás de aquí? ¿Quién se supone que eres tú? ¿Cómo has accedido a esa cuenta de correo?
—Vale, yo tampoco me lo creería, así que me he preparado para este momento —dijo recogiendo a Wenceslao y dejándolo junto a su hijo en la cama—. Ni te imaginas la de vueltas que le he dado a este asunto.
Le empezó a dar datos sobre su edad, grupo sanguíneo, nombre de su cuidador, localización de su granja. Esa persona había hecho un dosier de su vida y se lo aprendió de memoria. Nadie se toma tantas molestias por un producto. Ella estuvo escuchándolo muy atenta, con la boca abierta e indecisa entre pegarle o abrazarle.
—Sí, parece algo que un acosador en serie haría, pero no es el caso. Un segundo, te lo mostraré —dijo mientras buscaba en los bolsillos de Edmundo—. ¡Primo, que empiece la fiesta!
Tiró el diminuto comunicador al centro de la habitación, y un pequeño óvalo con bordes ígneos surgió donde cayó. Al otro lado de ese aro de fuego estaba su cuidador. Allí de pie, en lo que parecía una bodega de carga, estaba la persona que la trató con tantísimo cariño, el mismo que la despidió con los ojos vidriosos y la trató como si fuera hija suya.
—Si no me crees a mí, habla con él. Tomás no volverá a criar más potrillos, su fábrica ha echado el cierre para siempre. Tras ese portal está tu libertad, a no ser que quieras seguir aquí…
—¿Qué es esto? ¿Portal? ¿Esto es real? —La mirada de Roci iba y venía de forma frenética entre el avatar y ese aro de fuego.
—Tranquila, cruza por el anillo de fuego, trata de no tocar el borde —dijo él dando un salto hacia el portal y tendiéndole la mano desde el otro lado.
Ella dio dos pasos atrás, miró el sitio que durante muchos años fue su lugar de trabajo, le hizo una peineta a su jefe tendido en la cama, y corrió al aro de fuego. Al atravesarlo, por poco tiró al suelo a su cuidador. Lo abrazó levantándolo del suelo, besándolo como lo haría un hijo con su padre. En la misma bodega de carga estaba Soto, su compañero macho y el avatar hembra de su cubil.
—Ya era hora, Vic —dijo el avatar hembra—, ya estaba apostando con Ezra a que no eras capaz de convencerla. Sigues siendo un desastre social.
—A cuatro patas o a dos, sigues siendo una borde. Estás guapa, ¿qué te has puesto? —dijo él abrazándola.
—Me estás mirando con ojos lujuriosos, cochino. Estoy por hacerme una camiseta que ponga por delante «Quién quiere un pecho grande…» y que por detrás ponga «…teniendo este trasero».
Las risas de ellos dos eran el contrapunto de Roci, que estuvo un rato abrazada a su cuidador, llorando a mares. Cuando se recompuso un poco, abrazó a su compañero. En todos los años que sirvió en Tusk solo lo vio en contadas ocasiones. Por último, fue a hablar con el avatar que los clientes usaban para tener sexo con ella. Un hombre caucásico de cintura para arriba y un corcel de pelaje dorado en su mitad equina.
—No me termino de creer que esto sea real. Si esto es auténtico, ¿por qué lo has hecho? —dijo Roci secándose las lágrimas.
—Me gustaría responderte a todas tus preguntas, pero aquí no estamos seguros —respondió Víctor con mucha calma—. Francisco, todo en orden, podemos partir.
Tras esa orden, la estancia donde se encontraban vibró un poco y la fuerza de gravedad fluctuó, como cuando te montas en un elevador y subes. Víctor la invitó a salir de esa bodega y conocer al resto de la tripulación. De camino al puente, la tranquilizó, diciéndole que todo iba a ser diferente a partir de ahora. El sonido de sus cascos reverberaba por los pasillos. Al llegar al puente, la primera en darles la bienvenida fue una nausicana portando ropa para los cuatro centauros. Les dio unas camisas azules y negras de mangas largas, con un escudo parecido a la punta de una flecha. Roci ya había visto antes ese logotipo, era el de la Flota Estelar.
Ella se quedó mirando la prenda ensimismada, tocando el tejido como si fuera lo más bello que había visto en su vida. Fue el avatar masculino el que la sacó de sus pensamientos y la ayudó a ponerse la prenda.
—Una vez me dijiste que te sentías más digna con algo de ropa. A partir de ahora, ve desnuda solo si quieres y el clima lo permita. Voy a presentarme de nuevo —dijo esa marioneta tendiéndole una mano—. Me llamo Víctor Tureg, ingeniero de primera y cofundador de la Flota Estelar.
Ella pasó de darle la mano para abrazarlo.
—¿Cómo es posible? Ese cuerpo no tiene cerebro, es solo un avatar. ¿De qué manera has transferido tu conciencia ahí dentro?
—Eso no puedo contártelo. Confórmate con saber que soy yo, el mismo humano pánfilo que te pagó un servicio solo por hablar contigo.
—¿Cómo podré pagarte todo esto? ¿Cómo te lo compenso? —dijo a duras penas.
—Lo primero, no quiero que llores más. Lo segundo, el que tendría que estar agradecido soy yo. Verte en ese escaparate despertó algo en mí; tras recibir ese correo todo mi ser pedía a gritos quemar las granjas y rescatar a tantos de ustedes como me fuera posible. Gracias a ti he luchado con más ganas.
—Eres él, ese que me mandaba mensajes. ¿Cómo es posible? —preguntó Roci separándose de él para mirarlo.
—Es él y no es él —respondió el avatar femenino—. Tiene parte de mí, parte de esta tripulación, parte de una nave pirata y parte de la Flota Estelar. Me tiene enchochada como en milenios no he estado. Me llamo Sam, tesoro, yo tampoco puedo decirte qué soy.
—Hemos escuchado hablar de vosotros —intervino Soto—. A ambos nos gusta navegar por la Holoesfera en nuestras horas libres. Tenéis muchos nombres, os conocen en muchas culturas… Esto es un regalo.
Él también fue a abrazar a Víctor y de paso absorbió a Sam en el mismo apretón. El resto de los tripulantes en el puente miraban la escena con el corazón encogido, esperando para hablar con esa pareja de productos rescatados.
El cetorano a los mandos anunció que estaban cerca de las coordenadas del portal. Nadie les seguía. En los últimos meses a la Federación le costaba mucho organizarse, tenían pocos recursos. En el visor de proa apareció un anillo parecido al que Roci atravesó para acabar en la bodega de esa nave. Al otro lado de ese anillo se podía distinguir una estructura metálica amplia, la bodega de otra nave de mayor tamaño. La transición fue suave, como cruzar una puerta entre dos habitaciones; en un momento estaban posados en el suelo de otra nave.
—Bien, ha salido todo a pedir de boca —dijo el humano bajito con un tupido bigote y pinta de ir borracho—. Me llamo Francisco Herrera; el cetorano, timonel y navegante, se llama Torque; la nausicana, que os ha confeccionado esas prendas, es nuestra ingeniera, se llama Ezra. Aquel cubo de tornillos se llama C3RO, nuestro artillero, pero todos le decimos Cetrero. Bienvenidos a la Fuego en la Bodega, que a su vez está dentro de la Atrápame si Puedes.
Todos esos nombres, el tema de los portales, aquellos seres inmortales y milenarios saltando de cuerpo en cuerpo, las dos naves que eran tan reconocidas en los carteles de «Se busca», fue demasiado para ella. Roci dio un paso en falso hacia atrás y por poco se cae al suelo, suerte que la aguantó su compañero.
—Os dije que era mucho por procesar, sois unos animales —dijo Sam.
—Siis inis inimilis, ñiñiñi —se burló Víctor—. Perdone usted, miss quince mil años. Anda, vamos a desembarcar y a daros unos camarotes adecuados a vuestra fisonomía. Me estoy orinando y ahora tengo la vejiga de un caballo.
—Cariño, la vejiga de caballo no es lo único que tienes en tu sistema urinario —puntualizó Sam con una sonrisa picarona.
—Corazón, delante de los invitados no. Eres una salida, querías completar esta misión solo para que te pusiera las pezuñas encima. Anda, ve tirando, pedazo de hembra —dijo Víctor mientras le daba una palmada en el culo.
—¿Entre ustedes esto siempre es así? —preguntó Roci.
—¿Siempre? —intervino Ezra poniendo los cuatro brazos en las caderas—. No he visto a dos seres más babosos en toda mi vida. —Se acercó mucho a ella y le dijo que se agachase—. Cuando puedas, pregúntale a él por su historia, no tiene desperdicio.
Al bajar por la rampa de carga, el capitán de la Atrápame estaba esperándolos. Roci conocía por los noticiarios a ese hombre, Jhos Antares. Muy parecido a Víctor cuando era humano. En realidad, todos ellos se parecían mucho, eran clones. Por lo visto fue secuestrado por Aba Brown. Al volver a filas con la Federación, se hizo con la nave en la que estaba sirviendo, una con un nombre muy aburrido que cambiaron por la Atrápame si Puedes. Todo era cierto y ellos iban a ser parte de esa historia.
Tras dejarla en su camarote, estuvo navegando por la Holoesfera. Los esfuerzos de la Federación por velar esa nueva realidad fueron poco productivos. Los noticiarios controlados por ellos fueron sustituidos por las, al principio, furtivas emisiones piratas. Tras un par de meses las emisoras piratas sustituyeron a las oficiales, y entonces, las emisiones furtivas fueron las de la Federación. Todo empezó en los sistemas exteriores, avanzando imparable como una marea. El número de los planetas que renegaban de la Federación, para unirse a la Flota Estelar, crecía día a día. La noticia, al principio silenciada, de que estaban quebrantando las leyes del sexto día por sistema, fue un jarro de agua fría. Los responsables de intentar frenar esa revolución —los clones— eran los primeros en unirse a las filas del nuevo movimiento. A pesar de estar agotada, Roci no podía descansar. Tenía el reloj biológico alterado por todos los acontecimientos. Hizo algo que en su vida pudo hacer, abrir una puerta sin pedir permiso a nadie y salir a dar un paseo por la nave. Le dieron un mapa de a bordo y se dirigió al gimnasio, a ver si con suerte tenían una cinta tamaño caballo para intentar agotarse corriendo. Se cruzó con poca gente por los pasillos; según su reloj en la visión periférica, estaban cerca de terminar el ciclo de sueño de la tripulación. Todos dormían, o por lo menos casi todos. Al llegar al amplio gimnasio otra figura estaba ejercitándose en la cinta de correr, un centauro. Estaba empapado en sudor y con el equivalente a unas mallas de licra para equino que tapaba sus genitales. Ese cuerpo que tantas veces usaron para montarla, ahora tenía a alguien dentro, a alguien de verdad. Nunca lo había visto hacer ejercicio fuera de su cubil, y el poco que hacía era para cubrirla como un animal en celo. Al pararse a su lado dio un salto en la cinta y poco faltó para que cayese de bruces.
—¡La madre que te parió! ¡Qué susto me has dado! ¿¡Esta es la forma que tienes de darme las gracias!? —exclamó echándose una mano al pecho mientras paraba la cinta.
—Eres divertido. La primera vez que te vi, mirándome absorto cómo daba vueltas en mi escaparate, juraría que eras una persona con poca gracia. ¿Qué es lo que te ha pasado?
—Ponte a trotar junto a mí. Este cuerpo se ha movido muy poco, le pesa el culo. Aparte de que estaba atiborrado a drogas para el rendimiento sexual. Abracé a mi compañera y pude comprobar cómo de frío estaba el suelo, sin usar las manos.
—Solo se movía para montarme, las drogas eran para ese cometido. Ni te imaginas la de veces que quise pegarle una coz. ¿Tu compañera no tiene el mismo problema? Ese cuerpo también estaba hasta arriba de afrodisíacos, ¿no debería estar sudando las drogas en la cinta de correr?
—Mi amorcito estará sudando las drogas de otra forma. Seguro que le está quitando el estrés a Soto.
—¿Me contarás tu historia? —preguntó Roci.
Víctor estuvo relatándole su aventura, desde que se embarcó en la Fuego en la Bodega, hasta el suceso en la Nexus 3. Sabía que estaba omitiendo datos, en esa historia existían pormenores que no terminaba de cuadrar. Si algo le dio su profesión como meretriz exótica, era la cualidad de calar a la gente de lejos; nadie cambia tanto en tan poco tiempo.
Cuando terminaron de hacer ejercicio, fueron juntos a las duchas; a esa hora no había nadie a quien le molestara su presencia. Otra cosa de la que no disfrutaba a menudo, era de una ducha donde alguien le pudiera lavar los cuartos traseros. Solía usar el cuerpo de ese avatar para asearse a ella misma. El ingeniero que creó a los centauros no pensó en que los brazos de un humano no alcanzaban para el aseo de la parte trasera. Tras ese momento en las duchas y secarse mutuamente, se despidió dándole un beso en la mejilla hasta el día siguiente. Dijo que hablarían cuando llegaran a destino. Ahora sí que algo le olía a podrido. Ese hombre, que antes era humano y ahora era algo más, se tomó muchas molestias para rescatarla, para darle libertad. Se metió en la ducha con ella, se enjabonaron los genitales mutuamente y, después de ese momento tan íntimo, solo le dio un casto beso en la mejilla.
El cansancio le llegó de golpe, pero, aun así, no podía conciliar el sueño. Aunque no podía soportar su existencia, siempre dormía apoyada en el cuerpo de ese avatar. Volvió a salir de su camarote para encontrarse, casi temblando, delante de la puerta de ese hombre. Pegó la oreja para poder oír si su compañera, esa que también era una cambiapieles, estaba con él. Nada, solo se escuchaban los cascos de su avatar dando vueltas, preparándose para dormir. Antes de atreverse a llamar a la puerta esta se abrió.
—¿Tampoco puedes dormir? —dijo él con una sonrisa.
—¿Has dormido alguna vez en el cuerpo de un centauro? Lo hacemos de pie, como los caballos; solía apoyar mi cabeza sobre ese hombro que ahora es tuyo.
—Solo he dormido como centauro en simulaciones, siempre apoyado en Sam. Ella estará con tu compañero, seguro que lo ha dejado seco. No te quedes en la puerta, pasa, vamos a descansar —respondió tendiéndole una mano para hacerla pasar.
De nuevo un momento de lo más casto. Nunca había dormido con un pijama puesto, y menos aún, con ese cuerpo a su lado sin que antes la hubiera montado. Por primera vez en mucho tiempo, con el brazo de ese hombre rodeando su cintura arropándola, se sintió más que un objeto.
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La mañana estaba ya avanzada cuando tomaron conciencia. Fue Víctor el primero en levantarse, más bien en abrir los ojos, porque durmieron de pie. Era la primera noche real que pasaba en ese estado y se espabiló bastante descansado. Al salir al pasillo se encontraron Sam y Soto. Ella estaba radiante en ese cuerpo. Una humana rubia con el pelo rizado de cintura para arriba, y una yegua blanca como la nieve en su parte equina. El que tenía mala cara era Soto, ese centauro moreno con pinta de culturista.
—Amor, ¿qué le has hecho al pobre? Tiene pinta de no haber dormido en toda la noche —dijo Víctor cruzado de brazos.
 
—No me ha hecho nada, Víctor —respondió Soto—. Ni te imaginas la de noches que me quedaba hablándole a ese avatar, esperando que despertara para mantener una conversación. Tienes mucha suerte, es una mujer muy interesante.
 
Apartó a Sam para abrazar a Víctor entre llantos.
 
—Ahí está el motivo de su mala cara. Con la pinta que tiene de tío duro, es un sensible —intervino Sam—. Poesía, amor, me ha recitado unos poemas preciosos.
 
—¿Le has escrito poemas? Mira, chaval, que soy muy celoso —dijo Víctor separándose de Soto para mirarle a la cara.
 
—Dijo el que creía que su pareja estaba quitándole las penas a mi compañero —increpó Roci—. No le hagas ni caso, Soto. Te está vacilando. Alguien me prometió un galope por un prado, cruzar un río y contar estrellas. ¿Dónde vamos para encontrar todo eso?
 
—Vamos al comedor, allí os contaremos los detalles —aclaró Sam.
 
En el desayuno, cerca del mediodía, los nuevos centauros estuvieron relatando los pormenores del santuario. Allí estaban muchos de los suyos, no paraban de llegar esos refugiados de la humanidad. Hacía falta muchísima mano de obra en esa colonia. Tendrían que construir, cosechar, criar ganado, formarse en algún oficio o ayudar en la educación de los potrillos recién llegados de las granjas. El abanico de posibilidades era apabullante.
 
La Fuego en la Bodega se encargó de llevarlos a destino. Una vez la rampa del compartimento de carga tocó el suelo, Roci y Soto salieron corriendo a pisar la hierba. Su reacción fue similar a la de un caballo que nunca había visto un campo verde, solo que un animal no se agacha para coger un puñado de tierra húmeda y olerlo. Se quedaron un rato ahí, con la cara enterrada en esa porción de hierba, como si fuera un tesoro. De cintura para abajo era patente su estado de excitación. Movían las patas dando saltitos y rascando el suelo, como lo haría un caballo feliz que disfrutaba de su libertad. La parte humana era más sencilla de leer, reían y lloraban en una constante dicha.
 
Aterrizaron en la cresta de una loma sobre un amplio y verde valle. Al fondo había un lago en cuyo centro emergía una pequeña isla con un árbol en medio. Roci le dijo algo a su compañero, que volvió a por Sam e invitó a Víctor a trotar con ella.
 
Bajaron la colina, nadaron por ese lago y llegaron a la ínsula en su centro. El día era soleado y sus cuerpos, ahora húmedos, se secaban con pereza mientras recuperaban el aliento.
 
—¿Me contarás ahora tu historia? —insistió de nuevo Roci, sin darse por vencida.
 
—¿Qué quieres decir? Ya te he contado todo lo que puedo. No debo darte detalles sobre mi nuevo estado.
 
—Mira, he tratado con muchísimos hombres, más de los que me habría gustado, y a ti te ha pasado algo muy gordo. ¿Qué viviste en la Nexus 3? ¿Qué ocurrió en Keppler?
 
—¿No te vale con que haya ido y vuelto al otro confín de la galaxia por ti?
 
—Has vuelto por mí, pero has ido por ti. No me malinterpretes, lo que has hecho por nosotros es muy bonito y no podré darte las gracias lo suficiente. Ahora mismo me encuentro perdida, no sé a qué me dedicaré lo que me queda de vida. No sé cuánto vive uno de nosotros, ni siquiera sé si quiero seguir siendo esto —dijo ella señalando su parte equina—. Me gustaría saber a qué me enfrento y quién eres en realidad.
 
—Tu naturaleza, aunque sea artificial, no es mala. Hay muchas razas en el cosmos que empezaron siendo productos y terminaron convirtiéndose en un pueblo bastante próspero. La nausicana que ha preparado nuestra ropa es el vivo ejemplo de ello.
 
—Me encanta ir vestida. Aunque para ciertas cosas es más incómodo —dijo mientras se quitaba la ropa húmeda y la tendía en el árbol— No te estoy proponiendo nada, no pongas esa cara.
 
—Sigo teniendo remanentes de esas drogas en el organismo —respondió él intentando no mirarla en demasía—, esto es duro para mí. Me quitaré la ropa y la pondré a secar.
 
—Mira, te lo voy a decir sin tapujos. Hay cosas que no me has contado. Ese viaje que has hecho, a ese pedrusco con tan mala fama, no ha sido para encontrarte a ti mismo. La relación que tienes con esa mujer, esa tal Sam… A ella no me la has nombrado en tu historia. Esa que es como tú;  es lo que tú, ¿verdad? —Roci se acercó a Víctor y, clavándole la mirada en la suya, le preguntó en un susurro—. Dime, ¿qué eres tú?
 
—¿Te gustan las historias románticas?
 
—No creía en el romance hasta que me pagaste un servicio solo para hablar conmigo. Igual soy solo un estúpido producto.
 
—Estúpido producto… Voy a romper un montón de tabúes. ¿Sabes guardar un secreto? —dijo Víctor en voz baja.
 
—Cariño —dijo Roci acercándose mucho y dibujando un corazón en su pecho con el dedo—, soy una exprostituta exótica. Aunque me contases que existe una especie de hermandad con la capacidad de saltar de cuerpo en cuerpo y fuera cierto, nadie me creería.
 
Víctor se quedó un rato mirándola, intentando buscar las palabras correctas con las cuales dirigirse a ella. Le cogió la mano y la llevó junto al árbol donde tendieron la ropa. Tras recostarse con su nueva fisonomía, indicó a Roci que hiciera lo propio.
 
—No te he contado nada de Sam porque, incluso a mí, me cuesta creérmelo. Ella estuvo viviendo en mi cuerpo durante todo el viaje a Keppler 3. Dicha peregrinación al borde externo, por el sistema Down, era para que nos separasen.
 
—Vale, es difícil de creer. ¿Cómo has llegado a ser un…?
 
Él volvió a suspirar con pesadez diciendo el nombre de ese selecto club, los Sion. Al pronunciar esa palabra ella abrió mucho los ojos. Siempre pasaba lo mismo; las leyendas, los cuentos, historias y demás superchería, dejaba de serlo en el momento que uno de esos «bendecidos» se plantaba delante de un simple mortal y revelaba su verdadera naturaleza. El resto del cosmos conocía de su existencia al nivel de una simple ensoñación. Víctor, tras sacar un par de botellas de agua y algo para comer de su mochila, le pidió que la escuchara; estaba deseando contarle su historia a alguien y ella era la más indicada. Le preguntó cuál era la parte de la historia en la que ella creía que había omitido detalles.
 
—Me has contado las cosas que te han pasado en tu viaje. Nuestro encuentro en Tusk sé que es verdadero. El falso borracho en la Fuego y tu relación con esa nausicana, la carga que transportaba, la parada en ese santuario y tu pesar por esos productos. Tu historia empezó a hacer aguas a partir de ahí. ¿Quién se cuestiona su existencia hablando con su madre? —dijo Roci cruzando los brazos sobre el pecho.
 
—Aparte de guapa eres lista. Fue Sam la que me advirtió que mi madre era una IA; a partir de ahí, ella me contó que yo soy un producto, al igual que tú. No te voy a aburrir con los detalles del resto de mi viaje. Si quieres saber toda la historia, pregunta a Fergal. Está terminando un comic alucinante con toda la historia.
 
—¿Ese tal Fergal no es uno de los oficiales de la Enterprise? Sale en todos los carteles de «Se busca» de la Federación.
 
—La Enterprise, sí. Antes se llamaba Sopla la Vela, la nave de Aba Brown. Ahora es la almirante Awa Sow, recuperó su verdadero nombre tras rescatar a muchos de sus hermanos. Ahora esa nave parece un pedacito de Senegal.
 
—¿Conoces a Awa Sow? Me encanta la forma que tiene de hablar, sus mensajes son muy inspiradores.
 
—Sí que habla bien. Es una mujer lista y con una lengua afilada. Va a venir a recogernos en un par de días, si quieres conocerla solo tienes que decírmelo.
 
Ella le dio un abrazo como pudo, por poco lo tira y lo deja «patas arriba».
 
—Eso estaría muy bien. ¿Qué te pasó con el capitán de la Nexus 3? —preguntó rompiendo el abrazo.
 
—¿Qué opinas de este sitio? Ya sabes; el prado, este lago, el arbolito que nos hace de improvisado tendedero.
 
—El paraje es muy bonito, me has traído donde me prometiste. Pero, ¿qué tiene que ver con Hulyo?
 
—Pues que ese hombre, con lo mal capitán que era, es el responsable de la terraformación de este sitio. Una vez en Keppler, tras mi reunión con los Sion, le pregunté cuál fue la carrera que no terminó de estudiar. El tío es un puñetero genio. Es capaz de convertir el pedrusco más árido en un vergel de vida. Le das una piedra y te devuelve un vaso de agua, estudiaba terraformación. Él y Halima están resultando de gran ayuda para la Flota Estelar. Incluso se operó de la vista, ahora es una persona plena y feliz. Creo que su mal acabó con la destrucción de la Nexus.
 
—A ver si me entero. Enseñaste ingeniería a una nausicana librando a su tripulación de la muerte, te diste cuenta de tu naturaleza, te abriste a la bisexualidad, sacaste a un borano del armario, que dicho sea de paso, es todo un logro. Ayudaste a una IA y le diste una nueva vida a su capitán. Aparte de todo eso te ha dado tiempo de tirarte a todo lo que has podido por el camino. Eres todo un campeón…
 
—En ese resumen tan acertado falta el detalle de que ayudé a Edwin a descubrir los microportales o «teletransportación». ¿No tienes curiosidad por saber de quién era el cuerpo de la mujer que poseyó Sam para rescatar a Soto?
 
Ella asintió con una risa maliciosa.
 
—Era la hija de tu patrón. Seguro que cuando se despierte con la madre de todas las cefaleas, vea a su hijo a su lado en la cama y ese cubil vacío, irá a ver qué pasó con Soto. Mi compañera ha sido más creativa. La dejó atada en un potro, con una pelota amarrada a la boca y una fusta metida por donde amargan los pepinos. Tendríamos que haber dejado una cámara filmando, ¡menuda cara se le habrá quedado!
 
—Me estoy imaginando su cara totalmente enrojecida, y con su delgado cuello abarrotado de venas inflamadas —respondió Roci riendo antes de seguir con las preguntas—. ¿Qué pasó tras destruir la Nexus 3?
 
—Que conste que el único responsable de su destrucción fue Hulyo. Esta historia va a ser un poco más larga de explicar que las anteriores —apuntó Víctor mientras recogía su ropa.
 
Cruzaron el lago hacia la otra orilla con la ropa sobre la cabeza. En ese planeta, a esa latitud y a esa altura en el almanaque, la tarde daba muy rápido a la noche. Ir montaña arriba con la ropa mojada no era buena idea. Víctor le señaló uno de los picos rocosos que se alzaba entre dos lomas. Allí tenía una casa preciosa, cortesía de los centauros. Le prometió que, si se daban prisa, la invitaría a cenar. En aquella morada contarían estrellas e intentarían dormir para paliar el planet lag.
 
Tras una hora trotando llegaron al sitio. Una casa de una sola planta, de blancas paredes y tejas de barro cocido. El terreno rodeado de un murete de piedra estaba bien cuidado, unos árboles frutales inundaban la parcela con aromas cítricos haciendo contraste con el césped recién cortado. En la cancela para entrar se podían ver dos herraduras entrelazadas. La casa y todo lo demás estaba construido para la fisonomía de un centauro.
 
—No hay nombre en la entrada. ¿No has tenido tiempo de poner un letrero? —preguntó Roci.
 
—Eres muy observadora. Terminaré de contarte mi historia, después le pondrás tú el nombre.
 
En la cocina había un replicador último modelo. Tras programar algo ligero para cenar, salieron a sentarse en una mesa en el porche. La tarde dio paso casi inmediato a la noche y un vasto manto de estrellas adornaba el cielo nocturno. Una vida no sería suficiente para contarlas todas. A Roci le gustaban las estrellas, sabía lo básico de astronomía, y esa concentración de puntos luminosos, solo podía significar que se encontraban en un brazo cercano al centro de una galaxia. No tenía mucho sentido, los planetas cercanos al núcleo eran muy cotizados, por ende, también poco seguros para instaurar una colonia de refugiados.
 
—Hope es el nombre de este planeta —dijo Víctor—. No estamos cerca de la Federación. Ellos no llegarían aquí ni en tres vidas viajando por el subespacio a máxima velocidad.
 
—¿Cómo es posible? Solo hemos tardado un día de salto.
 
—No puedo darte todos los datos sobre esta tecnología porque no los conozco. La explicación más cercana es que los cálculos de Edwin hacen milagros. Abrir un portal en subespacio hace que se viaje a una distancia demencial en un lapso muy corto. Trasladamos otro santuario aquí, donde estaba corría peligro.
 
—¿Aquí no hay otra raza que pueda darnos caza? ¿Esto es seguro? —preguntó Roci sin quitar la vista de las estrellas.
 
—Sí que hay vecinos molestos, pero están demasiado lejos y aún no tienen la tecnología suficiente. Igual, cuando llegue el momento, serán tus tataranietos los que contacten con ellos. Aquí podréis encontrar una identidad, ser un pueblo libre.
 
—Yo no puedo ser madre, ellos se encargaron de eso —respondió ella con tristeza mientras se tocaba el vientre.
 
—A ver, guapa, mírame. ¿Crees que hay algo que no podamos hacer? —aclaró Víctor señalando todo su ser.
 
—De verdad que no te entiendo. ¿Cómo estás tan cómodo en ese cuerpo? ¿Vas a seguir engatusándome con las estrellas, el futuro y mi maternidad, o me vas a contar qué te pasó en Keppler?
 
—¿Te has sentado alguna vez en un porche? ¿En una mecedora hecha para ese pedazo de culo?
 
—Típico de hombres, primero estrellas y después culos. Me voy a sentar en esa mecedora para caballos. Mientras nos mecemos como ancianitos me vas a contar esa historia.
 
—Mujer, qué impaciente eres.
 
—Mira, rubito. He galopado por un prado, cruzado un río, subido una montaña y, tras una cena más que decente, he contado estrellas. Solo nos queda tener sexo, pero antes, quiero saber qué puñetas te ha pasado. —El tono de su conversación iba en aumento—. ¡Pareces otra persona! El que se paró en mi escaparate tenía muy poca chispa y esto que has preparado… Es el despliegue más bonito que he visto nunca para bajarle las bragas a nadie. Ni en los culebrones de mayor pasteleo he visto tanto esfuerzo.
 
—Eres muy divertida. ¿Quieres una copa? —Ella lo miró con cara de levantarse y darle una coz—. ¡No!, no quieres una copa. ¿Por dónde me quedé?
 
—Estabas flotando entre los restos de la Nexus 3 en órbita a Keppler.
 
»Mi amiga Sam, tras ponerme un repertorio de música ñoña y lacrimógena, pidió las claves para tomar control de mi cuerpo. Se las di y quedé a su merced. Quedaban treinta minutos de aire antes de morir por una intoxicación de CO2 así que, o me fiaba de ella, o me quedaba morir de una forma horrenda. Lo siguiente que recuerdo después de ese lapsus fue mucha luz. Al principio, creí que había muerto y eso era, ya sabes, la luz al final del túnel, los familiares que te llaman a pasar al otro lado, arpas, ángeles, todas esas chorradas del más allá. Pues, buena noticia, era un foco potente como un sol apuntándome a la cara. Cuando pude adaptarme a ese torrente de luz, pude ver a ocho figuras sentadas en atriles enfrente de mí.  El Consejo. Sam me dijo que eran los máximos responsables de los Sion, bueno, ella dijo que era el organismo más apolillado del cosmos. Uno de ellos empezó a hablar con un tono neutro, muy categórico y usando un lenguaje culto y rebuscado. “Se te ha convocado ante nosotros, El consejo. Los inmortales elegidos por seres milenarios te hemos escogido a ti, Víctor Tureg, para conceptuarte como admonitorio digno de sufragio y lid, etc., etc.”. Al principio me pareció adecuado a la situación, es decir, son los Sion, milenarios con la capacidad de cambiar de cuerpo como de calzoncillos y que se dedican a ayudar a la gente. Pero algo me resultó raro, esas palabras, la pronunciación y el lenguaje rebuscado me resultó familiar, así que llamé a esa figura a contraluz por su nombre.
 
—Vale, vale, a ver… ¿¡Cómo puñetas sabías el nombre de un ser milenario que regenta el consejo de otros seres inmortales!? —interrumpió Roci.
 
—Tengo vino, ron, wiski y licores de todas las frutas conocidas. —Él ignoró su pregunta colgando una sonrisa en la cara.
 
Ella se meció un par de veces mordiéndose el labio inferior, maldiciendo tener que darle la razón a ese hombre.
 
—Cerveza, por favor —dijo mirándose los cascos.
 
Víctor marchó dentro de la casa diciendo: «Una rubia para mi morena». Parecía feliz de poder contarle a alguien lo que había ocurrido en ese planeta. Volvió con una jarra de cerveza para ella y una copa de vino para él. Tras dar un sorbo a su copa y esperar que ella hiciera lo propio, continuó su relato.
 
»Decía que lo llamé por su nombre. Esas figuras a contraluz se miraron unos a los otros, el que estaba hablando carraspeó y dijo que él no se llamaba Nic. Yo le dije que era el diminutivo de Nicolás, pero que le llamaba así por llevar solo tres mil años entre los Sion. De nuevo se pusieron a cuchichear entre ellos, parecían nerviosos, entonces supe lo que pasó. No eran mis propios recuerdos, eran los de Sam. Al mirarme las manos me di cuenta de que ya no era un varón caucásico, me habían metido en el cuerpo de un negro. Era un hombre de ascendencia africana. Mientras exploraba mi nuevo receptáculo, ellos seguían cuchicheando. Lo que al principio eran murmullos, se tornó en una discusión en voz baja. Al cabo de cinco minutos estaban hablando de forma que me enteraba a la perfección de lo que andaban diciendo. Se culpaban unos a otros por lo de Sam, por el procedimiento para separarnos y del peligro que corrían los secretos y estamentos que conformaban su sociedad. Les dije que me quitaran ese foco de la cara y que se dejasen de gilipolleces. Ellos se volvieron a mirarme y el que identifiqué como Nic me apuntó con un dedo en clara intención de reprocharme algo. El que estaba a su izquierda le dio un manotazo y le dijo que era verdad, que estaban haciendo el tonto. La iluminación de la estancia cambió. Sobre esos ocho atriles había una pareja de humanos, una ixiana, un cetorano, una nevulina, dos teranos y un borano. Todos bajaron de su altar para hablar conmigo cara a cara. El borano fue al que identifiqué como Nic. Este, con un tono de piel morado, me preguntó cómo puñetas supe que era él. Yo le respondí que no lo sabía, pero que tenía muchos datos en la cabeza, eso y algo más. Me vi con la lengua afilada como un cuchillo y un escaso filtro a la hora de expresarme. Esas dos cualidades me eran muy familiares.
 
—¿Por eso ese cambio de actitud? Todo ese desparpajo es por su culpa —interrumpió Roci.
 
—¿Me dejarás que termine mi relato? —Ella agachó la cabeza y le dio un trago a su bebida.
 
»Les pregunté por Sam, quería verla antes de responder pregunta alguna. Estaba entre bambalinas observando ese espectáculo. Vino a mí en el cuerpo de una morena bastante gorda. Pese a no reconocer el cuerpo sabía que era ella. Tras besarla y decirle, de cariño, «culo gordo» unas cuantas veces, retomé mi conversación con El Consejo. Algo salió mal en el proceso de separación. Algo mío quedó en ella y algo de ella quedó en mí. Ahora mismo sigo siendo yo, pero si tengo que decir joder o coño ya no me da ningún reparo. Tampoco tengo demasiado filtro cuando hablo. Estar en un evento con Sam y conmigo es muy divertido, por lo menos para nosotros. Lo que quiero decirte es que mi cambio es debido a ello. Soy un Sion, no porque El Consejo me admitiera, es más bien porque la cagaron al separarnos, no sabían muy bien quien tenía más parte de Sion que de original.
 
Roci se quedó un rato balanceándose, mirando las estrellas y apurando su cerveza. Dentro de esa cabeza se procesaban muchas cosas. Era libre, podía hacer lo que quisiera con su vida y, totalmente gratis, le habían revelado un secreto que para ellos mismos era un tabú. Se giró para mirar a ese hombre que, ahora, era casi un ser mitológico enfundado en otro ser de cuento. Quería hablarle claro.
 
—¿Te has quedado tranquilo? Me has dado demasiada información. Lo del Consejo ha sido muy bueno, hubiera pagado por ver sus caras.
 
—Tú querías saber y yo me moría por contártelo. ¿Qué nombre le pondrías a este sitio? —preguntó Víctor señalando el terreno y la casa.
 
—«Retiro», sin lugar a duda. Esto está apartado de todo, he visto un par de casas más por allí, lejos. Es muy bonito, aunque poco práctico.
 
—Esta casa es tuya, será tu Retiro. Úsalo para pensar qué hacer con tu vida, para descansar después del trabajo o para tener intimidad sin miedo a que te escuchen chillar como una poseída.
 
Ella dejó de mecerse, apoyó su jarra en la mesita, se levantó y tiró de Víctor para comérselo a besos. Era la primera vez que besaba esos labios por voluntad propia, con pasión, con ganas. Esa sería la primera vez que intimara con ese macho de verdad. O por lo menos esa era su idea.
 
—No te he traído aquí y te he dado todo esto para ganarme tus favores —interrumpió Víctor rompiendo el abrazo—. Ven conmigo. Si después de lo que te voy a mostrar todavía quieres que te ponga las pezuñas encima, lo haremos.
 
—No es por eso, me apetece, quiero hacerlo de verdad —replicó ella cruzando los brazos y haciendo un mohín con los labios—. Aunque ahora, quiero saber qué me vas a mostrar. ¿Tenemos que bajar una montaña, cruzar un río y cabalgar por un prado para llegar allí?
 
—Mujer, no te pongas así —señaló Víctor tendiéndole una mano—. Estás muy mona cuando haces eso con la boca. Si me liara contigo ahora, parecería eso mismo, que te estoy pagando por un servicio. Y no es así, acompáñame, ven.
 
Otra cosa que le era nueva por completo: cruzar su nueva casa de la mano de ese avatar. En el patio trasero había un círculo de baldosas cerámicas. En medio de esa estructura surgió un portal, al otro lado se podía ver la plaza de un pueblo iluminado por farolas. Era como ver un televisor gigante y con una definición absurdamente nítida. En ese aro ígneo se podía ver a un montón de centauros yendo de aquí para allá, conversando, riendo, tomándose una copa o coqueteando unos con otros, con total naturalidad. Ella se quedó mirando esa escena absorta, como si en realidad viera una película de ficción.
 
—Es real. No vamos vestidos para la ocasión, solo quería mostrártelo. Si lo deseas mañana te acompañaré a una tienda para buscarte algún trapito.
 
Roci no dijo ni una sola palabra, tiró de la mano de Víctor y lo cruzaron. Nadie puso cara rara al verlos salir de un portal, tampoco llamaron la atención. Eran otros dos centauros en aquel sitio donde solo se escuchaban cascos traqueteando en los adoquines. El Pueblo era muy parecido a los europeos del siglo xix. Casas de piedra vista en dos alturas y tejados de tejas oscuras.
 
—Esto es muy diferente a Tusk, ¿eh? Deja de poner esa cara o creerán que acabas de llegar. Vamos a ver a Sam, estará con Soto en el Poni Pisador; allí sirven la mejor cerveza de malta que he probado en mi vida. El maestro cervecero exporta a varios mundos.
 
—Van todos muy bien vestidos. Me has liberado, me has regalado una casa y me quieres llevar de compras. Cualquier hembra de este universo pensaría, solo con la mitad de eso, que la estás seduciendo.
 
—No es mi intención, puedes creerme —dijo volviendo a tenderle la mano.
 
De camino al local vieron familias con sus niños, jóvenes con pinta de universitarios, chicos jugando a la pelota en las plazas, adolescentes tonteando; incluso una pareja que venía de hacer deporte con calentadores en las patas y mochilas tipo camel back. Aquello era una sociedad estructurada, pacífica y próspera.
 
El local, situado en una plaza amplia rodeado de bares, era anunciado por un cartel de madera colgado por dos cadenas, tenía pinta de ser antiguo. Dentro, la decoración confirmaba lo añejo del establecimiento. Suelo de madera con marcas de haber pasado muchos cascos por ellos. Paredes encaladas con cuadros antiguos y herraduras colgadas, remataban la ambientación. Allí, en la desgastada barra, estaba Soto tomándose unas cervezas con Sam.
 
—Menos mal que te dejas ver, guapo. ¿Ya habéis juntado las cosas de hacer pipí? —dijo Sam en un tono que alertó a todo el local.
 
A su alrededor todos los presentes levantaron su jarra en señal de alegría por la pareja.
 
—Me encanta cuando te pones romántica —dijo Víctor dándole un beso—. Ya te dije que no estaba en mi agenda. ¿Has hecho algo aparte de escuchar poesía?
 
—¿Quién necesita sexo cuando tiene la maravilla del verso? —respondió ella chocando la jarra con Soto.
 
—Nada de nada entonces. Vamos a pedir zumo de cebada y hablaremos de vuestro futuro aquí.
 
—Antes me gustaría preguntarte por «aquí». Este local tiene por lo menos cien años, al igual que el resto del pueblo. ¿Cómo habéis montado esto en tan poco tiempo? —dijo Roci poniendo las manos en las caderas.
 
—Tenías razón, cariño, es muy lista —puntualizó Sam.
 
—¿Has oído alguna vez eso de «el dinero no es problema»? Pues mira a tu alrededor. Esta colonia estaba demasiado expuesta, las rutas comerciales de la Federación se acercaban cada vez más. Abrimos un portal y empezamos a meter casas enteras en bodegas de carga. Aquí no la encontrarán en la vida.
 
—Vale, aclarado qué es «aquí». ¿No te preocupa que la Federación descubra esa tecnología?
 
—Todos los días me levanto temiendo ese momento. Por ello debemos seguir luchando, liberar esclavos de la Federación, recolocar exiliados y hacernos fuertes.
 
—¿Y qué debo hacer yo? ¿Vivir aquí y criar potrillos?
 
—Vivir libres, buscar una profesión, encontrar pareja y dar vida —intervino Soto—. No puedo imaginar destino mejor.
 
—Sí, eso es muy bonito, Soto —respondió Roci cruzando los brazos—. Pero igual no va conmigo.
 
—Cariño, aquí tenemos una Valquiria —añadió Sam—. Te lo dije, después de ver su ficha supe que a ella no le va la paz y tranquilidad.
 
—¿Quieres enrolarte en la Flota? ¿Sabes lo que he tenido que mover para ponerte a salvo? —preguntó Víctor.
 
—Me hago cargo de todo lo que has tenido que hacer para sacarme de ese pedrusco. Ya te he dicho que nunca podré estar suficientemente agradecida por ello. Pero ahora hablamos de mi vida, esa que me acabas de dar. No me veo sacando bizcochos de un horno con un mandil y unas manoplas estampadas.
 
Víctor y Sam se quedaron mirando el uno al otro por una fracción de segundo. Asintieron y fue ella la que pidió la cuenta en la barra. Al salir del local, Roci se tropezó con un viandante, un macho negro con rastas. Se disculpó con él y vio cómo se zambullía entre la cacofonía de cascos, sopesando lo que podría ser o lo que debía proteger. 
 
Se dirigieron al mismo círculo cerámico en el centro de la plaza. En esta ocasión, el portal mostraba un patio trasero con una casa grande al fondo. Víctor invitó a Soto y Roci a cruzar al otro lado. Tras pasar Sam, el aro de fuego se cerró a su espalda.
 
—Bienvenidos a nuestro nidito en Hope —anunció Sam—. Es tarde, pero quería que vieras algo antes de retirarte a tu casa. Te hará pensar; si después de verlo te quieres enrolar en la Flota, nosotros mismos te arreglaremos los papeles para que hagas la prueba de acceso. —Roci abrió la boca para decir algo—. Nada de nepotismo, tendrás las mismas garantías que el resto de los aspirantes. Puedes estar tranquila.
 
—Tu chica me gusta —respondió mirando a Víctor—. ¿Qué queréis mostrarme?
 
Ellos volvieron a mirarse, hablando sin palabras, invitándolos a entrar en casa con un gesto de mano. Tenían la misma complicidad que un matrimonio antiguo, de los que decían de verdad en el altar «hasta que la muerte nos separe». Roci, tras tener esos pensamientos, se rio por dentro. En su caso, ni la muerte los podría separar.
 
La casa que tenían en Hope era de corte moderno, un edificio de ángulos rectos y amplias superficies acristaladas. Según dijo Víctor, era el edificio más moderno de todo el planeta; construido por los centauros como agradecimiento a su servicio. El salón de esa vivienda ocupaba casi toda la planta baja, una estancia diáfana con suelo de terrazo marrón claro. Les hizo sentarse en un sofá y les puso algo de beber. Fueron unos anfitriones atentos. Una vez servidos, Sam hizo aparecer una pantalla en el centro de la estancia.
 
—¿Recuerdas a ese cliente de mediana edad? ¿Ese calvo y fuerte que iba a verte para cepillarte la grupa y dar vueltas montado en ti? —preguntó Víctor—. Era yo.
 
En la pantalla se vieron imágenes de la cámara que tenía Roci en su cubil. Solo se veían vídeos de ese hombre conversando con ella mientras le cepillaba y le hacía trenzas en la cola.
 
—Lo recuerdo —respondió Roci—. Empezó a venir poco después de que Soto tuviera ese accidente.
 
—Antes de que me intentase quitar la vida —puntualizó Soto—. Menos mal que vinieron a por nosotros, tenía otra forma pensada de escapar de allí.
 
—Ese suceso fue el que nos hizo acelerar el plan de rescate —aclaró Sam.
 
Las imágenes cambiaron a escenas de un asalto, cámaras puestas en los cascos de los soldados donde se podía ver la acción en primera persona. Disparos, fogonazos y un montón de centauros saliendo al trote hacia un portal.
 
—Veréis, este dispositivo lo tuvimos que montar sobre la marcha —dijo Víctor—. Tenía bastante claro que no vendrías conmigo sin ver a tu cuidador. Ya de paso, cerramos esa granja.
 
—En esa incursión salí mal herida y Víctor por poco muere —aclaró Sam—. Bueno, alguien del equipo le hubiera prestado el cuerpo y saltaría, pero que te disparen siempre duele
 
—Lo que queremos decirte es que la situación fuera de las reservas es muy peligrosa y tú solo tienes una vida. Nosotros podemos arriesgarnos, es nuestro cometido, hicimos un juramento.
 
—Además —añadió Sam—, sois un blanco demasiado fácil. No es que podáis buscar cobertura con facilidad en un tiroteo.
 
Soto observaba las imágenes encogido y apretando los puños. En cambio, el semblante de Roci no mostraba miedo alguno. La filmación del asalto se detuvo y la pantalla desapareció dejando el salón vacío.
 
—No quiero alistarme para ser soldado —dijo Roci—. Soy consciente de mi tamaño, pero hay cosas que me gustaría hacer. Me encantaría hacer la prueba.
 
—A mí dejadme tranquilo —aclaró Soto—. He tenido que hacer cosas en mi vida de las cuales no estoy orgulloso, me gustaría encontrar un sitio aquí.
 
—Perfecto —dijo Víctor—. A primera hora iremos a la oficina de reclutamiento. Una vez firmes los papeles te trasladaremos a un centro de evaluación. Si pasas las pruebas…
 
—Cuando pase las pruebas —interrumpió Roci.
 
—En ese momento serás la primera centauro de la Flota Estelar —dijo Sam bostezando—. No sé vosotros, pero yo estoy muerta y quiero dormir. Hoy seréis nuestros invitados, mañana decidid dónde residir. Soto podría cuidar bien de esa casa en las montañas mientras Roci, esta chica tan guerrera, surca las estrellas en busca de sí misma.
 
—Roci Guerrera. Ese será el nombre que ponga en mi ingreso.
 
Todos la miraron al decir esas palabras, al pronunciar su nombre y su nuevo apellido.
 
Tras despedirse hasta el día siguiente, Víctor se quedó a solas con Sam. Roci dijo que quería dormir con su compañero, hablar con él de todo lo que había pasado. Los Sion estaban seguros de que trataría de engatusarlo para que también se alistase en la Flota. Víctor se quedó un rato asomado al amplio balcón de su dormitorio. Al igual que cuando compartían cuerpo, Sam interrumpió sus pensamientos.
 
—¿Qué le pasa a mi especial espacial? —preguntó Sam apoyándose junto a él.
 
—Ya no soy tan «especial». La inocencia que tenía terminó por irse con nuestra fusión.
 
—No toda, amor —susurró Sam besándolo en la mejilla—. No sufras por ella, está escrito.
 
—No puedes absorber quince mil años en una tarde, me dijiste más de una vez. Aun sabiendo todo lo que sé ahora, me es difícil comprender lo de «línea de albedrío». ¿Tan importante es su cometido en el futuro? No me repitas que está escrito, porque te meto una coz.
 
—Lo has hecho muy bien, Vic. Le has contado lo justo para que haga su parte —respondió acariciándole la espalda—. Su presencia en la Flota será inspiradora para el resto de las almas creadas por la Federación. Se alzarán y empujarán al resto de los productos a ser algo más que juguetes sexuales, abrigos, soldados perfectos o productores de  lácteos.
 
—Está escrito. Igual que el día en el que se me estropeó la cinta de correr y te conocí. O la casualidad de que, de las cuatro naves que iban a Aranos, solo la Fuego estuviera en Tusk, o que la Mi Agujero Negro tuviera un fallo en el escudo de salto. Eso de la «línea de albedrío», debería cambiarse por «la guionización del destino». Que nuestra gente ande metiendo la mano en todo, le quita un poco la gracia a la vida.
 
—Nuestra gente, sí —rio ella—. Andar enmendando todo lo que yo dejé patas arriba no ha sido un chiste. La forma que ha tenido El Consejo de hacerlo ha sido muy creativa. Cariño, estoy muy cansada. ¿Por qué no me recitas poesía antes?
 
—¿Qué tal si juntamos las cosas de hacer pipí? —dijo Víctor cogiéndola por la cintura, repitiendo la broma que le hizo ella en el bar.
 
—Me duele la cabeza —respondió Sam poniendo cara de buena.
 
—Eso es mentira. Estás loca por que te ponga las pezuñas encima.
 
—Eres un romántico. Mañana nos esperan en la Enterprise.
 
—Sí, la nave de Awa. Me muero de ganas por ver a Lucy, a ver si tiene huevos de hacerle una llave a quinientos kilos de caballo.
 
—No la subestimes, es Lucy. ¿Crees qué es buena idea que nos manden a hacer los primeros contactos?
 
—Es lo que se te da mejor, corazoncito. Viajar, conocer nuevas culturas y hacer felices a tantos hombres y mujeres como puedas.
 
Entre risas, tal como acostumbraban a hacer antes de irse a dormir, estuvieron un rato hablando. Planearon la agenda para el día siguiente y disfrutaron de algo de intimidad. Lo que en un principio parecía un encuentro fortuito, llegó a desvelárseles como el plan de una sociedad superior. El futuro se les planteaba ante sus pies de una forma convulsa, infinita y con un objetivo claro, hacer que la historia no se repitiera. Seguían teniendo diferencias a la hora de actuar, pero en una cosa estaban de acuerdo: mientras estuvieran juntos no se aburrirían nunca.
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b. R. Grille.

Benito Grille Medina (1977, Cádiz). Trabaja como montador de estructuras aeronáuticas, tornero de profesión; el metal es la carrera que eligió y en la que ha estado trabajando desde que salió de la escuela. Su profesión le ha llevado a recorrer todo el país de norte a sur buscando un trozo de pan y llevándose una experiencia de vida muy enriquecedora. Apasionado del ciclismo de montaña, le encanta la naturaleza. Desde muy joven le ha gustado leer. Cursando estudios participó en más de un concurso literario. Lector voraz y cinéfilo empedernido, odia los agujeros de guion y los personajes vacuos a los que se da nombre para no aportar nada. Actualmente vive en San Fernando (Cádiz) con su mujer e hijo. Sigue montando en bici mientras piensa en las próximas líneas de su siguiente novela.
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